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- PROCESO Y CAUSA CRIMINAL 
CONTRA ~ 


MARTIN DE SALAZAR Y VILLAVICENCIO 
(MARTIN GARATUZA) 


Martín de Salazar y Villavicencio, conocido en su tiempo 
por Murtín Droga y Martín Lutero, es el mismo Martín Gara- 
tuza que desde el último tercio del siglo pasado popularizó 
la pluma de Don Vicerite Riva Palacio, en su novela de ese 
nombre. i 

Garatuza—“llamado así por sus embustes,” según el pro- 
ceso (1)—fué procesado hacia la mitad del siglo XVII por 
“Haber dicho misa y administrar el Sto. Sacramento de la 
penitencia, sin ser sacerdote.” Originario de la Puebla de los 
Angeles, y a resultas de un robo que cometió en la ciudad de 


- México, se huye hasta Oaxaca, dejando en los pueblos inter- 


medios la huella de sus fechorías, de positivo escándalo para 
la creyente sociedad de la época; en realidad más chuscas que 
criminales. Esas faltas, imperdonablez para el tribunal de la 
Inquisición, consistían en aprovecharse del respeto y simpa- 
tía con que eran considerados quienes iban metidos en hábitos 
sacerdotales, para disfrutar de limosnas y ofrendas, 
Identificado en Oaxaca por el Sto. Oficio, Villavicencio 
pudo fugarse de su prisión, presentándose espontáneamente 


(1) El Diccionario de la Lengua no consigna tal acepción. 
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al propio tribunal de México, el cual le concedió unos días de 
licencia para que fuese a curarse a Puebla, Pero engañando 
al Tribunal, el aventurero emprende otro viaje a la Provin- 
cia de Michoacán y Reino de la Nueva Galicia, viviendo por 
los caminos y lugares que tocaba, de los hurtos, embustes, dro- 
gas, “arañerías y marañas” a que siempre acudiera; ya admi- 
nistrando el sacramento de la penitencia, ya bendiciendo el 
agua y echando asperjes a los fieles, ora poniéndose las vesti- 
duras sagradas para otras ceremonias, 

Hay que decir en abono de Villavicencio, según se des- 
prende de su proceso, que se resistió en cuanto pudo a decir 
misa, acudiendo a diversos expedientes para no celebrarla; 

como rompiendo o escondiendo los frascos de vino que llevaba 
` consigo, o bien, fingiéndose enfermo. En algunos lugares de 
Cuernavaca, orillado por la necesidad, se vió impelido a lle- 
gar a ese extremo, como en el pueblo de Tetecala, jurisdic- 
ción de dicha ciudad, donde “se revistió las vestiduras sa- 
gradas, tocando y profanando con sus sacrílegas manos los 
vasos. sagrados y paños benditos, diciendo las palabras de la 
consagración y haciendo las demás ceremonias que usan y 
acostumbran los verdaderos sacerdotes. Lo que llamara la 
atención de los indios de este lugar, fué que el falso oficiante 
dijera la misa cubierta la cabeza con una escofieta, no se sabe 
por qué motivo. 

La Gramática y Retórica que estudiara en la ciudad de 
Puebla, le servía para substituir el latín de los ritos eclesiás- 
ticos, con frases de su invención. Así, cuando bendecía a los 
fieles en el tribunal de la penitencia, les daba la absolución 
murmurando entre dientes: “anda con Dios, hijo; Dios os ten- 
ga de su mano y a mí también.” En cuanto a las misas can- 
tadas y rezadas que celebrara, no dijo sobre la hostia y cáliz 
las palabras de la consagración, pero tampoco aquellas que le 
atribuyó Riva Palacio en su novela y que tan populares se 
hicieron desde entonces en México—“¿en qué pararán estas 
misas ?”-—y que han venido a convertirse en el lenguaje popu- 
lar en forzoso comentario de cualquier asunto difícil o peli- 
groso, sino éstas, según confesión ante su juez: “Señor mío 
Jesucristo, ten misericordia de mí y tracme a verdadero cono- 
cimiento de mis culpas.” 
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Finalmente, todas sus suplantaciones y raterías las pa- 
gó con vela verde en las manos, soga a la garganta, coroza 
blanca en la cabeza, con abjuración de Leví, con doscientos 
azotes y cinco años precisos de galeras de Terrenate, al remo 
y sin sueldo. 

El proceso que se publica a continuación, es una muestra 
de las varias causas que con motivos idénticos, se instruían 
en el siglo XVII, por el temible tribunal de la Inquisición. 


R. L. 


N? 89 del Sto. Of'—Por haber dicho misa y administrado 
el Sto. Sacramento de la penitencia sin ser sacerdote.—Abo- 
gado. — Visto. — Rúbrica, — Asentado.—Rúbrica.—En 25 de 
septe. de 1647 as, entró por preso de este Sto. Of? este reo, y 
lo remitió a él; el Guardián de Cuernavaca. 


Yo Gaspar Menendez de Luarca, secretario del ilustrí- 
simo señor don Gutierre Bernardo de Quirós, obispo de Tlax- 
- cala del Consejo de su Majestad etc. mi señor, certifico y doy 

testimonio de verdad a todas las personas que el presente vie- 
ren, de cualquier estado y calidad que sean, cómo en las Or- 
denes qme en esta ciudad de los Angeles celebró el ilustrísimo 
-señor don Alonso de Landa y Escobar, obispo que fué de este 
dicho obispado, en día viernes de las témporas de Santa Lu- 
cía, de mil y seiscientos y veinte y un años, en la capilla de 
su palacio, entre las personas que ordenó de corona y grados 
una de ellas fue a Martín de Salazar hijo de Martín de Bala- 
zar y de Juana Bautista su mujer, vecinos de esta ciudad. Se- 
gún consta y parece por la nómina de las dichas Ordenes que 
está en el Libro donde se asientan las personas que se orde- 
- nan en este obispado que queda en el oficio de gobierno del a 
que me refiero, y para que de ello conste de pedimento del 
dicho Martín de Salazar y mandato del obispo mi señor, dí 
el presente, firmado de mi nombre y sellado con el sello de su 
señoría ilustrísima, siendo testigos: el licenciado Tadeo Gue- 
rrero de Mendoza clerigo presbitero, Luis Rico Villa de Moros 
y Francisco Avello de Paredes, vecinos y estantes en esta ciu- 
dad de los Angeles. En ella a nueve días del mes de julio de 
mil y seiscientos y treinta y cinco años.—Ante mí.—Gaspar 
Menendez. Secretario.—(Rúbrica.) 
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Los escribanos que aquí firmamos certificamos y damos 
fe que Gaspar Menendez de quien parece va firmada la fer- 
tificación de atras, es Secretario de su Sría. Illma. don Gu- 
tierre Bernardo de Quirós, obispo de este obispado de Tlaxca- 
la del Consejo de S. M. y como tal nsa y ejerce al presente el 
dicho eficio y para que de ello conste dimos el presente en la 
ciudad de los Angeles a doce días del mes de julio de mil y 
seiscientos y treinta y cinco años. —Bernardo Pérez de Men- 
doza. Escribano público de Cabildo.—Juan Guerra: Escribano 
público.—Alonso Corona. Escribano público.—(Rúbricas.) 

En el original se halla inserta una Bula impresa de la 
Santa Cruzada, 


Al margen: Licenciado don Francisco de Barreda. 

Aunque no he merecido señor mío ver letra de Vm. desde 
que salió de este reino, no por eso he faltado de lo que debo 
a servidor de Vm. y a las muchas mercedes que siempre me 
ha hecho procurando y solicitando ocasiones de poder hacer 
esto, con persona Segura y hasta ahora no la he tenido, bien 
es verdad que también lo ha causado haber estado fuera de 
esta cindad más de dos meses y como quiera que ya sabe Vm. 
y está tan satisfecho de cuanto le estimo, claro es que no me 
cúlpará en esta parte, pues con la voluntad no podré jamás 
errar en ku servicio, holguéme infinito de ver una que Vm. es- 
cribió a don Juan Gómez de Castro, nuestro amigo. Y estimo 
como es justo las memorias que Vm. hace de mí en ella y la 
merced que me hace, y de que el viaje hubiese sido con tanta 
felicidad, quiera Nuestro Sr. se continue como yo lo deseo y 
que goce Vm. en ese reino de todo lo que yo le deseo en 
compañía de mi Sa. doña Ana y demás señores míos, cuya 
mano besamos doña Ma. y yo con la de Vm., y Quedamos pa- 
dres e hijos para servir a Vms. con salud. 

El portador de esta es el Ldo. Martín de Salazar que va 
a ese reino en busca de una persona que por escritura debe 
cantidad de pesos a su md. y así me lo noticia está en esa 
ciudad, con descanso y comodidad para poderle pagar, es per- 
sona a quien tengo muy particulares obligaciones, y sabiendo 
la md. que Vm. me hace y cuan asegurada tiene su justicia, 
sin embargo no quiso dejar de llevar esta sólo para que Vm. 
le conozca y ofrecerse a su servicio, yo le he asegurado. que 
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puede ir con toda seguridad, satisfecho que hallará en Vm. 
todo lo que puede desear para que le honre y haga md. como 
con todas veras le suplico a Vm. advirtiendo es lo mismo que 
si por causa propia mía lo hiciera pues en este lugar la tengo, 
con que en esta parte no me parece justo cansar más a Vm. 

, Ahora Sr. mío será fuerza cumplir mi palabra dando 
cuenta a Vm. de lo que por acá ha pasado después que nos 
dejó huerfanos pues apenas hubo Vm. salido de esta ciudad 
cuando yo también salí para el valle de Toluca, a tomar pose- 
sión de mis haciendas, salió mi pleito dándose por nula la 
venta compensándome los frutos con dos mil ochocientos pe- 
sos que yo tenía recibido por cuenta del valor de las hacien- 
das, hallé las tales como poscídas de siete años y que las tuvo 
no como dueño legítimo, sea Dios loado que me sacó ya de 
este cuidado y sólo lo que ahora puedo ver como lo hagó con 
todas veras, es poder regalar a Vm. con jamones de Toluca, 
como espero en su divina Majestad. 

De novedades de flota, ya me parece habrá por alla mu- 
chas nuevas, cuando esta llegue y no por eso dejaré de decir 
algo, tomó puerto día de San Francisco, vino por Virrey el 
Sr. Conde de Salvatierra, con el ne. que todos desde la Vera- 
cruz acá, cuando le hayamos experimentado daré cuenta a Vm. 
de lo que en esta parte se ofreciere. El Sr. D. Juan de Palafox 
no ha dejado ni aceptado el arzobispado hasta ahora, ni se 
gabe lo que hará. De las cosas de España me pareció enviar a 
Vm. tres papelones impresos para que un rato desocupado 
gaste en leerlos; de otras cosas de novedades de por acá no 
hay ninguna que poder avisar, con ésta va una de mi amigo 
que también ha deseado responder a la de Vm. y no lo ha he- 
cho por no haber habido ocasión. Guarde nuestro Señor a Vm. 
los muchos años que deseo, y en los grandes puestos que me- 
rece, México 4 de noviembre de 1642 años.—B. L. M. de Y. 
su muy servidor.—D. Diego Cano Moctezuma.—(Rúbrica.) 


Tiles. Señores. 


Al margen: Al S. Fiscal que los vea y pida lo que con- 
venga. y 
Con esta remito a V. S, una causa que fulminé contra 
Martín de Salazar clérigo de corona y grados, natural de la 
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ciudad de los Angeles, por decir haber celebrado y dicho 
misa en el pueblo de San Sebastián, cuatro leguas de Tehua- 
cán, del obispado de la Puebla y habiendo hecho la sumaria 
por lo que resultó de ella despaché dos hombres a aprehender- 
le y lo alcanzaron en la Villa de Nexapa 22 leguas de esta 
ciudad; lámanie Garatuza por sus muchos embustes. El se- 
ñor obispo de la Puebla sabiendo estaba preso presumió que 
era por-el Juez Provisor, y me envió un recaudo apretado di- 
ciendo que procurase hecharlo a galeras, 

El pueblo de San Sebastián está dos leguas de Cusca- 
tlán adonde es comisario del Santo Oficio el Ldo. Manuel de 
- la Peña que será a propósito para el examen de los testigos 
citados de que le oyeron misa. También dista otras dos leguas 
de Teutitlán adonde es corregidor don Juan Altamirano y 
Castilla, el cual me remitió la carta que es con esta en que 
dice deber a Simón Baez Sevilla, cien pesos y por no tener 
aquí los autos ni la escritura de su obligación, la remito a V. 
S. para que allá se haga la diligencia en su cobranza. 

Al dicho Martín de Salazar tengo preso, y habiendo ven- 
dido sus trastes que eran pocos y de su procedido pagados los 
dos hombres que fueron por el, restaron once pesos y siete 
reales que tengo en mi poder; V, S. me mandará y ordenará 
lo que hubiere de hacer. Guarde nuestro Señor a V, S. Ante- 
quera 39 de enero de 1643 años. 

Y así mismo remito a V. S. los papeles que hallé al dicho 
Martín de Salazar, que son al parecer de poca importancia.— 
Dor. Gonzalo Yañez de Herrera.—(Rúbrica.) 

Al margen: Recibida en 23 de febrero de 1643 años. Avi- 
sa queda preso Martín de Salazar (Alias) Garatuza, Por ha- 
ber dicbo misa sin ser sacerdote y remite los autos en esta 
causa fulminados, que están con esta carta. Ante los SS, In- 
quisidores Argoz, Estrada. Mañozca e Higuera. 


Autos fechos por el Sor. Dor. don Gonzalo Yañez de He- 
rrera comisario del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisi- 
ción, de la ciudad de Antequera. 


Contra 


Martín de Salazar, por decir haber celebrado no siendo 
sacerdote, 
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Notario Pedro de Rosas Maldonado. Presbitero. 


Al margen: Nombramiento de notario. 


El Dor. don Gonzalo Yañez de Herrera, dean de la San- 
ta Iglesia catedral de esta ciudad de Antequera, abogado y 
comisario del Santo Oficio de la Inquisición en este obispado 
cte. Dijo que por cuanto para averiguar cierta causa cuyo co- 
nocimiento pertenece a este Santo Tribunal, es necesario nom- 
brar notario ante quien pasen todos los autos y diligencias 
que convinieren hacerse presona de toda satisfacción y legali- 
dad y teniéndola del Pe. Pedro de Rojas Maldonado, clérigo 
presbítero secretario del Cabildo eclesiástico de esta dicha ciu- 
dad, y que bien y fielmente acudirá a lo que dicho es. Por tan- 
to por €] presente le nombraba y nombró por tal notario, para 
que ante él como dicho es pasen los autos de esta causa. Y 
estando presente aceptó el dicho oficio y poniendo la mano 
en el pecho y juró en forma de derecho in verbo sacerdotis 
usar de el a todo su entender y saber, y que guardará el se- 


- creto debido sin revelar diligencia ni cosa alguna de lo que 


ante él pasare y si lo revelare desde luego consiente ser puni- 
do y castigado por todo rigor de derecho. Y lo firmó en An- 
tequera a veinte y tres de diciembre de mil seiscientos cua- 
renta y dos años.—Dor, Gonzalo Yañez de Herra.—Pedro de 
Rojas Maldonado.—(Rúbricas.) 


Al margen: Delación de el Ldo. Diego Martínez. Oontra 
Martín de Salazar. 

En la ciudad de Antequera, Valle de Oaxaca a veinte y 
tres días del mes de diciembre de mil seiscientos cuarenta y 
dos años, ante el Sor. Dor. don Gonzalo Yañez de Herrera, 


dean de esta Santa iglesia, abogado y comisario del Santo 


Oficio de la Inquisición en este obispado; pareció el Ldo. Die- 
go Martínez cura beneficiado que ha sido del Partido de San 
Andrés Cholula del obispado de la provincia de los Angeles, 
de donde es natural y domiciliario, y dijo que delataba y dela- 
tó de Martín de Salazar natural de la dicha ciudad de los An- 
geles, y es el caso que los años pasados no se acuerda que tiem- 
po puede haber, encontró con él en la ciudad de México y por 
la conoceneia que tenían el dicho Martín de Salazar que por 
otro nombre llaman Garatuza, Martín Droga, y Martín Lute- 
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ro, le dijo a este delatante ya Vid. tiene otro capellán en mí 
a quicn mandar, porque soy ya sacerdote de que dándole el 
parabien, le dió las manos a besar, lo hizo y puso sobre sus 
ojos, y lo mismo ha sabido después acá hizo con el Br. Mar- 
cial Garcés natural de esta ciudad, que hoy reside cn la de 
los Angeles, en el barrio de Analco, y con otras personas. Y 
habiéndose pasado largo tiempo sin ver al dicho Martín de 
Salazar, ha sabido no es sacerdote, y que habrá veinte y seis 
días poco más o menos que yendo dicho Salazar a ver a este 
de // latante estando en dicha ciudad de México, le dijo iba 
de la ciudad de los Angeles a ciertos negocios y pleitos que 
tenía con los religiosos de nuestra Sa. de la Merced, en grado 
de apelación y que llevaba poder de un fulano coronel, para 
volver a la ciudad de los Angeles a su mujer para cuyo efecto 
le trató de comprar un caballo y para que dicha mujer lo 
viese se lo pidió prestado y habiéndoselo dado, dijo dicho Mar- 
tín de Salazar, que iba a nuestra Sa. de Guadalupe a velar 
aquel día, y, despidiéndose de él este delatante salió de su casa 
para decir misa en donde dejó a dicho Martín de Salazar, y 
como se pasaron dos días y no venía fue a saber de dicha mu- 
jer que vive en el barrio de Santiago, y la halló llorando di- 
ciendo la había robado porque había supuesto una carta de 
su marido, en que la enviaba a llamar y que teniéndola por 
cierta y pidiéndole su ropa para arpillarla, se la dió y se ha- 
bía huído con ella, con lo cual se volvió a su casa e inqui- 
riendo lo que había dejado, cuando dejó a dicho Martín de 
Salazar en su casa, demás de algunas cosas hechó menos sus 
títulos de subdiácono, diácono y presbítero que se los sacó de 
una cajuela de lata, en donde los tenía con otros papeles, por 
lo cual este delatante, se avió lo más presto que pudo pensan- 
do hallarlo en la ciudad de los Angeles, adonde vino y tuvo 
cierta noticia no estar ya en ella por que había pasado a 
Tehuacán, y siguiéndolo llegó a Tlacotepec, beneficio del Br. 
Ldo. de Medina del cual supo que le había hecho entender era 
sacerdote y también a don Onofre de Robles teniente de Te- 
camachalco residente en la ciudad de Cholula, y a Melchor 
de Peralta vecino de esta, con quien vino desde Tehuacán acá, 
a quienes cita para su declaración, y que les dijo que el Timo. 
Sor. don Juan de Palafox y Mendoza su señor de ésto, delatante 
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lo enviaba por cura del pueblo de Tehuacán en lugar de el Br. 
José de las Casas, cura de dicho pueblo, y que ya había mos- 
trado sus papeles y recaudos al vicario y que iba despachado 
por haberle hallado en el camino, y pasando a dicho pueblo 
de Tehuacán en compañía de dicho Melchor de Peraita supo 
había pasado a esta ciudad, y siguiendo a dicho Martín de 
Salazar, llegó a una estancia que está en el camino junto a 
un pueblo llamado San Pablo en donde supo de los dueños de 
ella cuyos nombres sabe dicho Peralta y así mismo del fiscal 
del dicho pueblo llamado Gaspar Baltasar, por las señas que 
del dicho fugitivo, dió que pidió recaudo para decir misa y 
habiéndose revestido y registrando el misal, dijo que no era 
bueno y se desnudó muy colérico de las vestiduras sacerdota- 
les, y no dijo la misa que prometió decir, y trayéndose las hos- 
tias, supo del dicho fiscal y demás //2 personas habían los 
indios hallado una quebrada en el camino y como gente nue- 
vámente convertida, muy afligidos de haberla hallado por lo 
cual los consoló este delatante y les dió a enteuder no estar 
consagrada porque aquel no era sacerdote y no tenía potestad 
para consagrar, y pasando adelante llegó a otra hacienda de 
un portugués, cuyo nombre sabe dicho Peralta y dando señas 
del tal Martín de Salazar, y preguntando por el, le respondió 
dicho portugués (ese tal clérigo por quien Vmds. preguntan 
dijo misa ese otro día que pasó por aquí y la dijo en el pueblo 
de San Sebastián, y a causa de haberla dicho tan de mañana, 
no la oímos mi mujer y yo, y tan solamente la oyeron dos 
mozos de mi casa, que no están hoy aquí, al cual portugués 
cita así mismo, y diciéndole este delatante que no era sacerdote 
se escandalizaron todos los de la dicha hacienda, y pasando 
adelante junto a un trapiche, encontró a un hombre llamado 
don Fernando de Angulo, natural de esta dicha ciudad y pre- 
guntando por el tal Salazar y dándole de el señas le respon- 
dió, ese clérigo pasó a Oaxaca y en el pueblo de Quiotepec 
convocó la gente para decir misa, domingo que se contaron 
catorce de este presente mes a son de campanas previniéndo 
la noche antes hostia, y vino y estaudo junta la gente del 
pueblo y algunos españoles para oirle la misa entre los cuales 
fué un Manuel de tal que está en el ingenio de Pedro Barreros, 
fingió un gran dolor de estómago y dijo no estar para cele- 
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brar y diciéndole los españoles que sentían no haber oído 
aquel día misa les había respondido que más perdía él pues 
perdía cinco pesos que aquellos indios le daban por limosna 
de la misa, de lo cual sabe así mismo Lorenzo de Peralta 
mulato natural de esta ciudad y siguiéndolo a esta ciudad, 
supo del Dor. don Cristóbal de Medina Canónigo de esta san- 
ta iglesia, como le había dicho el tal Martín de Salazar que 
era sacerdote y que había venido en prosecución de un pleito, 
cerca de una capellanía en grado de apelación, de todo lo cual 
denuncia para descargo de su conciencia y para que semejan- 
te delito se castigue y esta es la verdad y lo juró in verbo 
sacerdotis, y declaró ser de edad de cuarenta y siete años. Y 
lo firmo con el dicho Sor. Comisario.—Dor. Gonzalo Yañez de 
Herrera.—Diego Martínez.—Ante mi, Pedro de Rojas Maldo- 
nado. Notario público.—(Rúbricas.) 


En la ciudad de Antequera a veinte y tres días del mes 
de diciembre de mil seiscientos cuarenta y dos años, por la 
mañana ante el Sor. Dor. don Gonzalo Yañez de Herrera, dean 
de esta Santa iglesia catedral, abogado y comisario del San- 
to Oficio de la Inquisición de la dicha ciudad, pareció siendo 
llamado Melchor de Peralta vecino de esta ciudad, y juró en 
forma que dirá verdad.=Preguntado si sabe la causa porque 
ha sido Mamado o la presume; dijo que presume será para 
saber de el lo que le pasó desde el pueblo de Tlacotepec a 
esta ciudad, acerca de algunas cosas que hizo en el camino 
desde dicho lugar de Tlacotepec, un hombre vestido del habi- 
to clerical llamado Martín de Salazar y por otro nombre Ga- 
ratuza a quien conoce que es lo siguiente: que estando este 
testigo en dicho pueblo de Tlacotepec llegó dicho Garatuza y 
parlando con el Br. don Diego de Guevara, cura de dicho 
pueblo, le oyó decir como ya era sacerdote y que pasaba al 
de Tehuacán por cura en lugar del Ldo. Casas y que la ma- 
yor desgracia que le había sucedido era no haberlo su madre 
alcanzado sacerdote y apartó poco trecho al dicho don Diego 
de Guevara y le mostró unos papeles con lo cual el dicho don 
Diego de Guevara, le cogió las manos y trató de besárselas a 
lo cual se hallaron presentes este testigo, dou Onofre de Ro- 
bles y Juan de Pantoja, Escribano real y el don Diego de 
Guevara; le ofreció dineros por medio de este testigo, para 
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cuyo efecto le dió libranza para Tehuacán, y saliendo de la 
dicha rasa, supo como era un embustero, por lo cual se la 
trató de quitar y no pudiéndolo hacer, despachó este testigo 
un indio a dicho pueblo de Tehuacán a la persona en quien 
libraba no le diera la cantidad, y después supo como no llegó 
con ella por muchas mohatras que en dicho pueblo había he- 
cho y habiendo llegado este testigo a Tehuacán, estando ce- 
nando con el dicho Ldo. Casas, llegó el dicho Diego Martínez 
y preguntó a este testigo que adonde iba, a que le respondió 
que pasaba a Oaxaca, porque era vecino de este lugar a lo 
cual le dijo que se holgaba porque había llegado hasta alli 
en seguimiento de un hombre que iba en hábito de clérigo, 
lamado Garatuza, y que pasarían juntos, del cual le dió no- 
ticia bastante este testigo y saliendo otro día de Tehuacán, 
llegaron juntos a una estancia que está una legua de dicho 
pueblo, de un hombre llamado Pedro González y preguntando 
por dicho Garatuza, dijo que en un pueblo llamado San Pablo 
que está muy poco trecho de dicha estancia quiso decir misa 
y estuvo revestido para dicho efecto el tal Garatuza y que re- 
gistrando el misal, muy enojado le arrojó y dijo no ser bueno 
y se desuudó y queriéndose certificar dicho Diego Martínez 
de lo sucedido envió a llamar al Fiscal del dicho pueblo lla- 
mado Gaspar Baltazar, el cual contó lo mismo y que había 
hurtado las hostias y llevándoselas, de las cuales los indios ha- 
bían hallado una quebrada en el camino, de que estaban afli- 
gidos los indios, sobre lo cual los consoló dicho Diego Mar- 
tínez; de donde salieron vía recta y llegaron a la estancia de 
Daniel González, en donde preguntando por dicho Garatuza, 
- dijeron que había pasado y un fulano Ruiz portugués que 
está en la dicha estancia, dijo que el tal Garatuza había di- 
cho misa en el pueblo de San Sebastián y preguntándole si 
la había oído dijo que no, que por haberla dicho tan de ma- 
ñana, solos dos mozos de la hacienda que no estaban en ella 
por haber salido a trabajar, se la habían oído. Y pasando al 
trapiche de Francisco Méndez de Pedroza, preguntando por 
dicho Garatuza, dijo doña Lucía mujer del dicho Pedroza y 
la madre de la susodicha que ahí había estado, y que dijo 
llamarse Diego Martínez en donde así mismo estaba don 
Fernando de Angulo, el mozo vecino de esta ciudad, y dijo que 
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estando en Quiotepec, y un fulano Franco sábado trece de 
este como a las cuatro horas de la tarde llegó a dicho pueblo 
el dicho Garatuza, por quien preguntaba dicho Diego Martí- 
nez y les dijo que otro día había de decir misa, con lo cual 
se alegraron y se detuvieron, y que había pedido al dicho 
Wranco, doce pesos prestados, y se los prometió para en aca- 
bando de decir misa, y más le tenía una gallina aderezada, 
y otro día estando la gente del pueblo junta dijo que había 
estado muy malo la noche antes por lo cual no podía decir 
misa, y diciéndole todos la mala obra que les había hecho, les 
respondió hasta más mala la he recibido yo pues pierdo cin- 
co pesos de limosna que estos hermanos me daban por la misa, 
y viniendo al pueblo de Quiotepec supieron ser así del Gober- 
nador y demás indios y pasando al ingenio que administra 
. Tomás de Mariaca, supieron lo sucedido del dicho Franco, y 
que por lo restante del camino supieron este testigo y dicho 
Diego Martínez, como dicho Garatuza decía en todas las par- 
tes y lugares que llegaba era sacerdote, y lo mismo ha sabido 
en esta ciudad, y esto es lo que sabe so cargo del juramento 
que fecho tiene, en que se afirmó e ratificó e dijo ser de edad 
de cuarenta y tres años, y las generales de la ley no le tocan. 
Y lo firmó con el Sor. Comisario.—1Dor. Gonzalo Yáñez de 
Herrera.-—Melchor de Peralta Fregoso.—Anute mí, Pedro de 
Rojas Maldonado. Notario.— (Rúbricas.) 


En la dicha ciudad de Antequera de la Nueva España a 
veinte y tres días del mes de diciembre de mil seiscientos cua- 
renta y dos años, por la mañana ante el Sor. Dor. don Gonzalo 
Yañez de Herrera dean de esta santa iglesia, y comisario del 
Santo Oficio de la Inquisición de dicha ciudad, pareció sien- 
do llamado Lorenzo de Peralta, mulato que dijo scr de edad 
de diez y ocho años, vecino de esta dicha ciudad, y juró en for- 
ma de derecho dirá verdad. Y preguntado: si sabe la causa o 
la presume por que ha sido llamado, dijo: que presume por 
lo que ha oído en esta ciudad cerca de un hombre que des- 
pués ha sabido llamarse Garatuza, con quien vino de el pue- 
blo de los Cuaes aca, y lo que sabe es, que estando este testigo 
en el dicho pueblo en compañía de don Antonio de Estrada, 
durmiendo, oyó muchos gritos como a las cinco horas de la 
mañana sábado, que se contaron trece de este presente mes y 
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saliendo a ver que ruido cra aquel, vió un hombre en hábito 
de clérigo al cual oyó decir; yo venía dispuesto a decir misa 
hoy por ser dia de Santa Lucía y madrugué de San Antonio 
acá tanto que he chupado muchos cigarros y ya no puedo; 
caliéntenme agua; y este testigo lo hizo, y le dió a beber cho- 
colate, y pasando para el pueblo de Quiotepec llegaron todos 
juntos como a las cuatro horas de la-tarde, y el dicho Garatu- 
za, cuyo nombre no supo este testigo en el discurso del cami- 
. no, llamó al Gobernador y demás indios del dicho pueblo y 
les dijo, que otro día siguiente, domingo había de decir misa, 
con lo cual dijeron vísperas los indios y dicho Garatuza al fin 
de ellas cantó una oración y se detuvieron para oírla, un hijo 
de Angulo, un portugués, este testigo, y dicho don Antonio de 
Estrada, y trayendo dicho Garatuza un frasquito de vino, 
presume este testigo que él lo quebró o escondió por tener 
achaque para no celebrar, y poniendo este impedimento, el 
portugués le dijo: no importa que una recua está cerca que 
viene de la Veracruz y nos darán un poco, y despacharon un 
indio esn una vinajera, y trajo vino y probándolo dicho Ga- 
ratuza, dijo que estaba el vino muy dulce y que era escrupu- 
loso, gue no se atrevía a decir misa con el, a que le respondió 
el portugués, antes es vino sin malicia, que es nuevo y lo 
dieron al sacristán para otro día. Y aquella noche se hizo 
malo «diciendo, que como no sabía comer tortillas le habían 
hecho daño, y este testigo le untó con sebo y fingiéndose más 
malo, por la mañana estando junta la gente para oírle 
misa dijo no poderla decir, con algunas razones que di- 
jo a los que ahí estaban, y de ahí se vino este testigo 
con dicho Garatuza, hasta esta ciudad, y en el camino siem- 
pre lo tuvo por sacendote, y por tal lo veneraba porque por 
tal lo tuvo, por lo que le oyó decir. Y esto es lo que sabe, 80 
cargo del juramento que fecho tiene, en que se afirmó e ra- 
tificó, y no le tocan las generales y no firmó porque dijo no 
saber; otro si preguntádole qué señas tiene el tal hombre, di- 
jo: ser hombre de buena estatura, flaco, calvo, nariz crecida, 
encendido de rostro.—Dor. Gonzalo Yáñez de Herrera.—Ante 
mi, Peáro de Rojas Maldonado. Notario.—(Rúbricas.) 


Este día se despachó mandamiento de prisión, contra di- 
cho Martín de Salazar. i 


Sr, Ldo. José de las Casas Mrs. 

Vwd. perdone el papel, que las faltas de despoblado lo 
ocasionan; aquí llegó el miércoles pasado Martín de Salazar, 
alio nomine Garatuza, a quien Vmd. conoce y yo también, y 
aunque le conozco, me hizo creer era sacerdote de tres años a 
esta parte, que había seis no le había visto, y dijo llamaba el 
Sr. obispo a Vmd. para ponerle en San Andres de Cholula, y 
que también saldrá de ahí el Ldo, Gallardo, y que él iba por 
cura a ese lugar, que también lo creí porque D. Onofre de 
Robles, me dijo que habiendo llegado a un mismo tiempo a 
casa del indio gobernador D. Diego de Guevara, cura y vica- 
rio de ese lugar había ido el tal Garatuza, y presentándoles 
su título, circunstancias bastantes para mi engaño, mas me 
consuelo con que fue mayor el que hizo a nuestro amigo el 
Ldo. Diego Martínez, que llegó hoy aquí en seguimiento suyo, 
desde México, donde le dió Garatuzada y le lleva al pobre 
todas sus alhajas, yo le dí toda la razón que tengo escrita, y 
le animé a que le siga, que es imposible que deje de hallarle 
en Oaxaca, o en ese lugar, y por si estubiese en ese lugar 
Vmd. por quien es, y por nuestro amigo, le ayude, de suerte 
que cobre de ese embustero su pobreza, y a mí me mande 
pues sobe soy suyo y le tengo de servir. Cuya vida guarde 
nuestro Señor. Tlacotepec diciembre 16 de 642 años, de Vmd. 
su Capellán.—Br. Pedro de Medina.—(Ráúbrica.) 

Al Ldo. José de las Casas Mrs. Cura beneficiado por $. 
M. de la Provincia de Tehuacán. 


Al margen: andament: , 

E! Dor. D. Gonzalo Yañez de Herrera, Dean de esta santa 
iglesia de Antequera, abogado y comisario del Santo Oficio de 
la Inquisición en todo este arzobispado etc. hago saber a to- 
dos los reverendos padres beneficiados y priores y vicarios y 
a sus substitutos, así de este obispado de Antequera, como . 
de los obispados de Chiapa y Guatemala, como por esta ciu- 
dad pasó un hombre lamado Martín de Salazar, y por otro 
nombre Garatuza, con hábito clerical, muy calvo y nariz 
muy grande, el cual en menosprecio del sacrosanto ministerio 
de.la misa, la celebró y dijo en uno o dos pueblos de este obis- 
pado, antes de llegar a esta dicha ciudad, con títulos falsos, 
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porque no son suyos, sino del Ldo. Diego Martínez, clérigo 
presbitero, vecino y natural de la ciudad de los Angeles, que 
llegó a esta ciudad en seguimiento del dicho Martín de Bala- 
zar, Garatuza, así por cobrar de el sus títulos como hacienda 
que le lleva hurtada, sobre todo lo cual le estoy averiguando 
la cansa y por que cesen y no pasen adelante tan graves y 
semejantes delitos, mandé despachar en virtud de lo averi- 
guado este mi mandamiento, para que cualquiera de dichos 
reverendos padres, ante quien se presentare o se remita de 
un ministro a otro hasta ser habido el dicho Martín de Sa- 
lazar y habido que sea lo puedan prender y prendan y 8e- 
cuestren sus bienes y con ellos me lo remitan preso, y a buen 
recaudo, y otro sí doy comisión a José de Bobadilla, vecino 
de esta ciudad y a Francisco de Aguilar vecino de esta ciu- 
dad, españoles, para que con vara alta del Tribunal del Santo 
Oficio que llevará el dicho José de Bobadilla, lo puedan pren- 
der y prendan a dicho Martín de Salazar, y le traigan con sus 
bienes a esta ciudad adonde se les pagará su trabajo, de los 
dichos bienes. Todo lo cual hagan y cumplan los dichos mi- 
nistros en virtud de santa obediencia, y así mismo traerán 
presos a cualesquiera personas que en su compañía fueren, y 
en especial a un españól bermejo que lleva por criado, a todos 
los cuales doy comisión en bastante forma tal cual de dere- 
cho se requiere, para en este caso. Fecho en Antequera a veinte 
y tres de diciembre de mil seiscientos cuarenta y dos años.— 
Dor Gonzalo Yañez de Herrera.—Por mandado del Sor. Co- 
misario del Santo Oficio. Pedro de Rojas Maldonado, Secre-- 
'tario.—-(Rúbricas.) 


Al margen: Inventario. 


En la ciudad de Antequera, a veinte y siete días del mes 
de diciembre de mil seiscientos cuarenta y dos años, ante el 
Dor. don Gonzalo Yáñez de Herrera, Dean de la santa iglesia 
catedral de esta dicha ciudad, abogado y comisario del Santo 
Oficio de la Inquisición, en este obispado pareció José de Bo- 
badilla, y dijo que en cumplimiento del mandamiento de esta 
otra parte prendió el cuerpo a Martín de Salazar, Garatuza, 
en la villa de Nexapa estando en casa del Gobernador de los 
indios de ella, y le secuestró los bienes que trajo ante su mrd. 


175 


para que se pusiesen por inventario y estando presente dicho 
Garatuza y Toribio de Figueroa persona que iba en su com- 
pañía, se hizo en la forma siguiente: 

Primeramente, una sotanilla de damasquillo de china con 
sus mangas de lo mismo, negra. 

Item, un manteo de bayeta de la tierra, traido. 

Item, un capisayo tapetado de venado, negro. 

Item, un paño de manos, labrado de seda colorada de 
Ruan a medio traer. 

Item, una camisa de Ruan, traida. 

Item, una silla brida, un freno y una espuela, con unos 
cojinillos. 

Item, un caballo bayo. 

Item, un quitasol de gamusa blanco. 

Tte, un liesillo de papeles que son los siguientes: 

Un pliego intitulado: al Tdo. don Francisco de Barreda, 
del Consejo de S. M, y su oidor en la Real Audiencia de 
Guatemala. 

Una carta abierta, que parece haberse estar firmada de 
don Diego Cano Moctezuma, escrita al dicho Ido. don Fran- 
cisco Je Barreda. 

Item, un testimonio que parece haber dado Gaspar Me- 
nendez de Luarca, escribano del Tllmo. Sr. don Gutierre Ber- 
nardo de Quirós, obispo de Tlaxcala, en que certifica que en 
las Órdenes que celebró el Tilmo. sor. don Alonso de la Mota 
y Escobar, obispo que fue del dicho obispado de Tlaxcala, en 
las témporas de Santa Lucía del año pasado de mil seiscien- 
tos y veinte y uno, entre las personas que parece haberse or- 
denado de grados y corona, una de ellas, parece haber sido 
Martín de Salazar, hijo de Martín de Salazar y de Juana 
Bautista su mujer, fecha la dicha certificación en nueve de 
julio de mil seiscientos y treinta y cinco años, Y comprobada 
de los escribanos contenidos a las espaldas de ella. 


Todos los cuales dichos bienes y papeles, el dicho Martín 
de Salazar, declaró con juramento que hizo por Dios nuestro 
Señor y la señal de la santa cruz, haberle hallado el dicho 
José de Bobadilla, y no llevar otros más bienes que los in- 
ventariados. Los cuales el dicho Sor. Comisario mandó se que- 
den en su poder para proveer lo que convenga y lo firmó con 
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dicho Martín de Salazar.—Dor. Gonzalo Yañez de Herrera. — 
Martín de Saiazar.—Ante mi, Pedro de Rojas Maldonado. No- 
tario.—(Rúbricas.) 


Al margen: Auto en que se lleve a la carcel real al dicho 
Martín de Salazar, y se ponga en estos autos un billete, que 
parece haber escrito el Br. Pedro de Medina, al beneficiado 
de Tehuacán. 


En la ciudad de Antequera, a veinte y siete días del mes 
de diciembre de mil seiscientos cuarenta y dos años. El Sor. 
Dor. don Gonzalo Yañez de Herrera, dean de esta santa igle- 
sia catedral abogado, y comisario del Santo Oficio de la In- 
quisición, en este obispado, dijo: que por cuanto en virtud de 
la información que su mrd. tiene becha, contra Martín de Sa- 
lazar, Garatuza, por decir haber celebfado el santo sacrificio 
de la misa, sin ser sacerdote, y haber despachado mandamien- 
to de prisión y secresto de bienes, y se ejecutó como parece 
del auto de esta otra parte y arriba contenido, y atento a que 
su merced no tiene carcel ni parte cómoda para tenerlo con 
toda seguridad, por tanto mandaba y mandó que el dicho Mar- 
tín de Salazar, se lleve a la carcel pública y real de esta dicha 
ciudad, hasta tanto que el Tribunal del Santo Oficio de la In- 
quisición, provea y mande lo que convenga, y se notifique al 
Alcaide de la carcel lo tenga preso y a recaudo, lo cual cum- 
pla, pena de quinientos ducados, aplicados para gastos extra- 
ordinarios del Tribunal del Santo Oficio, en la cual dicha 
pena le da por condenado y a sus fiadores contraviniendo a 
este aulo. Y así mismo manda se ponga en estos autos un bi- 
lete que parece haber escrito el Br. Pedro de Medina desde el 
pueblo de Tlacotepec, al Ldo. José de las Casas, cura benefi- 
ciado de la Provincia de Tehuacán, y así lo proveyó.—Dor. Gon- 
zalo Yáñez de Herrera.—Ante mí. Pedro de Rojas Maldonado. 

. Notario.— (Rúbricas.) 


Al margen: Notificación al Alcaide de la Carcel, 


En la ciudad de Antequera, valle de Oaxaca, a veinte y 
siete días del mes de diciembre de mil seiscientos cuarenta y 
dos años, yo el infrascrito notario, leí e notifiqué el auto de 
arriba a Matías Gómez Alcaide de la carcel pública y Real de 
esta dicha ciudad, en su persona y dijo: que por algunos ac- 
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cidentes había hecho dejación de las llaves de ella y entregá- 
dolas al capellán don Diego de Cepeda de Alavez, Alguacil 
Mayor de esta dicha ciudad, a cuyo cargo es, el cual estando 
presente dijo: que por el respeto que al Tribunal del Santo 
Oficio se debe, recibía y recibió preso a Martín de Salazar, 
pero que atento a que la carcel está muy arruinada y caídas 
algunas piezas, por donde se han hecho algunas fugas y huí- 
dose los presos en muchas ocasiones protestaba y protestó no 
le paren perjuicio, la pena pecuniaria en el auto contenida ni 
otras cualesquiera, si el susodicho se fuere de la dicha car- 
cel, quebrantándolo o haciendo fuga y si necesario lo suplica, 
y protesta una, dos y tres veces y las más de derecho necesa- 
rias y lo pide por testimonio, y lo firmó siendo testigos Jacin- 
to Barbosa familiar de el Santo Oficio y Félix, alguacil eje- 
cutor vecino de esta dicha ciudad.—D, Diego de Cepeda Ala- 
vez.—Doy fe de ello. Pedro de Rojas Maldonado. Notario.— 
(Rábricas.) 


Sr. Ldo. Andres de Miranda, si Martín de Salazar está 
tan achacoso y falto de salud como me dice en un papel que 
hoy 13 de septiembre recibí y que en la carcel no se puede 
curar con la comodidad que pide su achaque y que es necesa- 
rio llevarlo al hospital Vmd. lo haga poniendo su parecer al 
pie de este papel firmado de su nombre, para que en todo 
tiempo conste urgió la necesidad de sacarle de la carcel para 
curarlo. Guarde Dios a Vmd. como deseó. Antequera hoy 18 
de septiembre 1644 años. mande Vimd. mostrar este papel a 
Juan Andres Alcaide de la carcel para que no embarace la 
salida del dicho Martín de Salazar.—El Dean de Antequera. — 
(Rúbrica.) 


Conforme a lo mandado por el Sr. doctor D. Gonzalo Yá- 
ñez de Herrera Dean de la santa iglesia catedral de Anteque- 
ra, y Comisario del Santo Oficio de la Inquisición, dijo que 
el Bachiller Martín de Salazar, preso en la carcel pública de 
esta dicha ciudad, está enfermo de mal muy peligroso, donde 
no se puede curar, si no se saca de la dicha carcel, y así soy 
de parecer que gustando su Mrd. para poder tener algun re- 
curso de salud le eche dada en Antequera a 18 de septiembre 
de 1644.—Dn. Andres de Miranda.—(Rúbrica.) 
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Al margen: Testigo citado Toribio de Figueroa. 

En la ciudad de Antequera, Valle de Oaxaca, a veinte y sie- 
te días del mes de diciembrz de mil seiscientos cuarenta y 
dos años, ante dicho Sr. Comisario del Santo Oficio, pareció 
Toribio de Figueroa siendo llamado, y juró en forma de de 
recho dirá verdad en lo que supiere, el cual dijo ser de edad 
de veinte y tres años y ser nátural de los Reinos en Castilla, 
en el lagar de Laredo y haber venido en esta flota del cargo 
del General don Pedro de Ursua. l 

Preguntado: si sabe o presume la causa por que ba sido 
llamado, dijo: que no distintamente para tal negocio más de 
que habiendo traido desde la villa de Nexapa a esta ciudad 
por maudado del Santo Oficio a Martín de Salazar persona que 
iba en hábito de clérigo hacia Guatemala, este declarante queiba 
en su compañía le volvieron a esta ciudad y presume que 
será para saber de el si el dicho Martín de Salazar ha comc- 
tido algun delito contra el Santo Oficio de la Inquisición, y 
que es así que estando este declarante en el pueblo de los 
Cues, llegó a dicho pueblo el dicho Martín de Salazar como a 
las cinco de la mañana sábado trece de este presente mes, en 
hábito de clérigo de donde salieron juntos y así mismo un 
mulato llamado Lorenzo de Peralta, y llegaron como a las tres 
o cuatro de la tarde a un pueblo llamado Quiotepec, en donde 
el dicho Martín de Salazar, previno los indios para decir misa 
otro día domingo, y este día le oyó después de haberse cantado 
la Salve decir una oración con Dominos Vobiscum, y se detu- 
vieron algunos españoles, para oirle misa, y el día siguiente se 
fingió malo y dijo no estar para celebrar, habiendo la tarde 
antes sucedido que trayendo dicho Martín de Salazar un fras- 
co de vino y vuéltoselo un indio que llevaron por guía, dijo 
faltarle el vino con lo cual este declarante envió a una recua 
un indio con una vinajera, la cual habiendola traido lena de 
vino el dicho Salazar la tamó en la mano y probando el vino 
dijo estar muy dulce, por lo cual no se atrevia a celebrar con 
él, y probándolo este declarante le aseguró poder celebrar con 
el, y guardándolo para dicho efecto, y hecho la ficción otro 
día que dicho tiene, los españoles que allí estaban, cuyos 
nombres no sabe ge fueron enfadados de haberlos hecho de- 
tener, con lo cual este declarante y dicho Martín de Salazar 
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y Lorenzo de Peralta, se vinieron juntos y no le ha visto hacer 
acto de sacerdote ni decir misa, ni tampoco haber ejercido al- 
gún sacramento, y esto es lo que sabe so cargo del juramento 
que fecho tiene en que se afirmó y ratificó, y los generales de 
la ley no le tocan. Y lo firmó con el Sor. Comisario.—Dor. 
Gonzalo Yáñez de Herrera. —Toribio de Figueroa.—Ante mí 
Pedro de Rojas Maldonado.—Notario.—(Rúbricas.) 


Al margen: Auto para que se vendan los bienes inventa- 
riados.—Excepto la camisa que se entregó a Martín de Sa- 
lazar. 

En la ciudad de Antequera a veinte y ocho días del mes 
de diciembre de mil seiscientos cuarenta y dos años, El Sor. 
Dor. don Qonzalo Yáñez de Herrera, Dean de esta santa igle- 
sia, abogado y Comisario del Santo Oficio de la Inquisición 
en este obispado dijo: que por cuanto su Mrd. despachó a José 
de Bobadilla, y Francisco de Aguilar, españoles a prender en 
virtud del mandamiento de atras a Martín de Salazar, Gara- 
tuza y lo hicieron en la Villa de Nexapa, distante de esta di- 
cha ciudad, veinte y dos leguas y de vuelta otras tantas y 
para sutisfacer el trabajo a los dichos españoles y la costa 
que hizo el dicho Martín de Salazar y por ser los bienes que 
se le secrestaron tan pocos y de poca consideración como pa- 
rece por el inventario que está en estos autos, por tanto man- 
daba y mandó que los dichos bienes, excepto la camisa que 
manda se le entregue al dicho Martín de Salazar, se vendan 
en almcneda, para que de su precio sean satisfechos y paga- 
dos los dichos españoles, y la costa que causó dicho Martín 
de Salazar y así lo provey6.—Dor. Gonzalo Yáñez de Herre- 
ra-—Ante mí. Pedro de Rojus Maldonado. Notario.—(Rú- 
bricas.) 


Al margen: Ratificación de cl Ldo. Diego Martínez Pres- 
bitero. del 

En la ciudad de Antequera a veinte y ocho días del mes 
-de diciembre de mil seiscientos cuarenta y dos años, ante el 
Sor. Dor. don Gonzalo Yañez de Herrera, comisario del Santo 
«Oficio en este obispado, pareció el Ldo. Diego Martínez, clé- 
rigo presbitero, vecino y domiciliario de la ciudad de los An- 
«geles, que declaró ser de edad de cuarenta y siete años del 


180 


cual fue recibido juramento en forma de derecho, so cuyo car- 
go prometió de decir verdad. Preguntado si se acuerda baber 
delatado ante algún juez contra persona alguna, sobre cosas 
tocantes a la santa fe católica u otro delito, dijo que se acuer- 
da haber dicho su dicho ante el Sor. Comisario que está pre- 
sente, contra Martín de Salazar y habiéndosele leído de verbo 
ad verbum se le hace saber que el promotor fiscal lo presen- 
ta por testigo ad perpetuam rei memoriam, en una Causa que 
trata contra el dicho Martín de Salazar, dijo: que lo ha oído 
y entendido y que era su dicho y que lo había dicho según se 
le había leído y que está bien escrito y asentado, y dijo que 
añadía y de nuevo decia que estando en la ciudad de México, 
estando enferma una mujer llamada María, hija de Francisca 
Bravo, se halló en el aposento en donde estaba dicha enferma 
el dicho Martín de Salazar, y le dijo le dijese un evangelio, y 
queriéndolo decir le dijo la dicha Francisca Bravo ya viene el 
Ldo. Diego Martínez, y retirándose según supo este declaran- 
te de la dicha mujer dijo él lo dirá. Y dijo mas que estando 
en la ciudad de los Angeles viniendo de la de México en se- 
guimiento del dicho Martín de Salazar, supo como había dado 
años atras a un hombre las manos a besar, diciéndole ya tie- 
ne Vmd. un nuevo capellán, Y que así mismo ha oído decir a 
algunas personas en la ciudad de los Angeles, que el dicho 
Martín de Salazar había intentado decir misa en algunas par- 
tes y en especial en pueblos de indios, y despues con industria 
derramar el vino y hacer quebradiza la hostia para escusarse, 
todo lo cual dijo era la verdad y en ello se afirmaba y afirmó, 
ratificaba y ratificó y si necesario era lo decía de nuevo, con- 
tra el dicho Martín de Salazar, no por odio sino por descargo 
de su conciencia, encargósele el secreto en forma, prometiólo 
y lo firmó de su nombre.—Dor. Gonzalo Yáñez de Herrera— 
Diego Martínez.—Ante mí, Pedro de Rojas Maldonado. Nota- 
rio.—(Rúbricas.) 


Al margen: Ratificación de Toribio de Figueroa, 

En la ciudad de Antequera de la Nueva España, a veinte 
y nueve días del mes de diciembre de mil seiscientos cuarenta 
y dos años, ante el Sor. Dor. don Gonzalo Yáñez de Herrera, 
Dean de esta santa iglesia, abogado y comisario del Santo 
Oficio de la Inquisición, pareció Toribio de Figueroa, espa- 
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ñol, natural de los reinos de Castilla, vecino de la villa de 
Laredo, que dijo ser de edad de veinte y tres años, del cual 
fue recibido juramento en forma, y prometió de decir verdad. 

Preguntado: si se acuerda haber depuesto contra persona 
alguna, sobre cosas tocantes a la fe, dijo: que se acuerda ha- 
ber dicho su dicho ante dicho Sr. Comisario, contra Martín 
de Salazar, y refirió en sustancia lo en él contenido y pidió se 
le leyase, fuele dicho que se le hace saber que el promotor fis- 
cal del Santo Oficio lo presenta por testigo ad perpetuam rei 
memoriam en una causa que trata contra el dicho Martín de 
Salazar, que esté atento y se le leerá su dicho, y si en el bu- 
biere que alterar, añadir o enmendar, lo haga de manera que 
en todo diga la verdad y se afirme y ratifique en ella, porque 
lo que ahora dijere parará perjuicio al dicho Martín de Sala- 
zar, y luego se le fue leído de verbo ad verbum el dicho arriba 
contenido y siéndole leído y habiendo dicho Toribio de Figue- 
roa dicho que lo había oído y entendido, dijo: que aquello era 
su dicho y el lo había dicho según se le había leído y estaba 
bien escrito y asentado y no había que alterar, añadir, ni en- 
mendar, porque como estaba escrito era la verdad, y en ello 
se afirmaba, y afirmó, ratificaba y ratificó y si necesario era 
lo decia de nuevo, contra el dicho Martín de Salazar, no por 
odio sino .por descargo de su conciencia, encargósele el secre- 
to en forma prometiólo y firmólo de su nombre.—Dor. Gon- 
zalo Yáñez de Herrera.—Toribio de Figueroa.—Ante mí. Pe- 
dro de Rojas Maldonado. Notario.—(Rúbricas.) 


Al margen: Almoneda. 

Eu la ciudad de Antequera a veinte y nueve días del mes 
de diciembre de mil seiscientos cuarenta y dos años, en vir- 
tud del auto de atras por ante el Sor. comisario se hizo almo- 
neda, de los bienes del dicho Martín de Salazar, y por voz de 
un pregonero se remataron en la mancra y precios siguientes: 


Un caballo muy flaco, bayo, se remató en dos 

pesos y seis tomineg en Alonso de Pala- 

cios, como mayor ponedor........... ... 02 ps. 6 ts. 
Item, se remató en Nicolás de Palacios una si- 

lla, brida, un freno, unos cojinetes y una 

espuela, muy traído en catorce pesos..... 14 ps. 
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Item, un paño de manos de ruan, de poco más 
de tres cuartas, labrado con seda colora- 
da, algo roto se remató en José de Boba- 
dilla, en quince reales............ kusni 

Item, un capisayo de venado tapetado negro, 
se remató en José de Bobadilla en un peso, 
ya VIGE a aia 

Item, un capote de bayeta de la tierra, viejo 
se remató en Juan Conquero, en tres pe- 
sos y dos reales.......o.o.ooooocoommom.o». 

Item, un quitasol, el armazón de caña y cu- 
bierto de badana blanca, se remató en Jo- 
sé de Bobadilla en doce reales.......... 

Item, ana sotanilla con sus mangas de damas- 
quillo de china, ya traída, se remató en 
Nicolás de Palacios, en catorce pesos..... 


Y parece montaron los dichos bienes treinta y 
ocho pesos tres tomines, de que se paga 
ron veinte y seis pesos a José de Bobadilla 
y Francisco de Aguilar, personas que fue- 
ron a traer a la villa de Nexapa al dicho 
Martín de Salazar y cuatro reales que se 
dieron al pregonero llamado Diego de Co- 
lindres, que sacados de los treinta y ocho 
pesos y tres tomines, quedan once pesos y 
„siete tomines en poder del dicho Sr. Comi- 
BATÍO. . . ..oooomooooco»»o.. A ta On dai 


Dor. Gonzalo Yáñez de Herrera.—Ante mí 
jas Maldonado. Notario.—(Rúbricas.) 


Al margen: Ratificación de Lorenzo de P 


01 p. 7 


01 p. 


03 ps. 2 


olp. 4 


14 p. 


-—— 


38 ps. 3 ts. 


Mp. 7 


. Pedro de Ro- 


eralta, mulato. 


En la ciudad de Antequera, Valle de Oaxaca, de la Nue- 


va España, a siete días del mes de enero de 
y Cuarenta y tres años, ante el Sor. Dor, don 
de Herrera, comisario del Santo Oficio de la 
esta ciudad y obispado, pareció siendo llama 


mil seiscientos 
Gonzalo Yáñez 
Inquisición en 
do Lorenzo de 


Peralta, mulato, soltero, oficio de sastre, vecino de esta ciu- 
dad, que dijo: ser de edad de diez y ocho años, y le fue recibido 
juramento en forma de derecho y prometió de decir verdad. 
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Preguntado si se acuerda haber depuesto ante algún juez 
contra persona alguna, sobre cosas tocantes a la fé, 

Dijo: que se acuerda haber dicho su dicho ante dicho Sr. 
comisario, contra Martín de Salazar, Garatuza, y refirió en 
sustancia lo en él contenido, y pidió se le leyese, fuele dicho 
que se le hace saber que el promotor Fiscal del Santo Oficio 
le presenta por testigo ad perpetuam rei memoriam en una 
causa que trata contra el dicho Martín de Salazar, que esté 
atento y se le leerá su dicho y si en el hubiere que alterar, 
añadir o enmendar lo haga de manera que en todo diga la 
verdad, y se afirme y ratifique “en ella, porque lo que agora 
dijere parará perjuicio al dicho Martín de Salazar, y luego 
se le fue leído de verbo ad verbum, el dicho arriba contenido 
y siéndole leído y habiendo el dicho Lorenzo de Peralta, dicho 
que lo había oído y entendido dijo: que aquello era su dicho 
y él lo había dicho, según se le había leído y estaba bien es- 
crito y asentado y no había que alterar, añadir, ni enmendar, 
porque como estaba escrito era la verdad, y en ello se afirmaba 
y afirmó, ratificaba y ratificó, y si necesario era, lo decía de 
huevo, contra el dicho Martín de Salazar, no por odio, sino 
por descargo de su conciencia, encargósele el secreto en forma, 
prometiólo y no firmó porque dijo no saber, firmólo dicho Sr. - 
Comisario.—Dor. Gonzalo Yáñez de Herrera.—Ante mí, Pe- 
dro de Rojas Maldonado. Notario.—(Rúbricas.) i 


Al margen: Ratificación de Melchor de Peralta Fregoso. 

En la ciudad de Antequera de la Nueva España, a siete 
días del mes de enero de mil seiscientos cuarenta y dos años, 
ante el Sor. Dor. don Gonzalo Yáñez de Herrera, Dean y co- 
misario del Santo Oficio de la Inquisición, pareció siendo lla- 
mado Melchor de Peralta Fregoso, vecino de esta dicha ciu- 
dad, de edad de cuarenta y cuatro años, que dijo tener, y de 
el fue recibido juramento en forma y prometió de decir 
verdad. l 

Preguntado: si se acuerda -haber depuesto contra perso- 
na alguna sobre cosas tocantes a la fe. 

Dijo: que se acuerda haber dicho su dicho ante su Md. 
del Sr. Comisario, contra Martín de Salazar y refirió en sus- 
tancia lo en él contenido y pidió se le leyese, fuele dicho, que 
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se le hace saber que el Promotor Fiscal del Santo Oficio, le - 
presenta por testigo ad perpetuam rei memoriam, en una cau- 
sa que trata contra el dicho Martín de Salazar, que esté aten- 
to, que se le leerá su dicho y si en el hubiere que alterar, 
añadir o enmendar lo haga de manera que en todo diga la 
verdad y se afirme y ratifique en ella, porque lo que agora 
dijere, parará perjuicio al dicho Martín de Salazar, y luego 
le fue leído de verbo ad verbum el dicho arriba contenido y 
siéndole leido y habiéndo el dicho Melchor de Peralta Frago- 
so, dicho que lo había oído y entendido dijo: que aquello era 
su dicho y el lo había dicho según se le había leído y estaba 
bien escrito” y asentado y no había que alterar, añadir, ni 
enmendar porque como estaba escrito era la verdad y en ello 
se afirmaba y afirmó, ratificaba y ratificó, y si necesario era 
lo decía de nuevo, contra el dicho Martín de Salazar, no por 
odio sino por descargo de su conciencia, encargósele el 
secreto en forma, prometiólo y lo firmó de su nombre,—Dor. 
Gonzalo Yáñez de Herrera.—Melchor de Peralta Fregoso.— 
Ante mí, Pedro de Rojas Maldonado. Notario.—(Rúbricas.) 


Al margen: Auto de remisión. 

En la ciudad de Antequera, Valle de Oaxaca, a diez y 
nueve días del mes de enero de mil seiscientos cuarenta y 
tres años, ante el Sor. Dor. don Gonzalo Yáñez de Herrera, 
Dean de la santa iglesia catedral de esta dicha ciudad, abo- 
gado y comisario del Santo Oficio de la Inquisición, de esta 
ciudad y obispado etc., dijo: que por cuanto su Mrd. de dicho 
Sr. Comisario ha fulminado causa contra Martín de Salazar 


.por otro nombre Ciaratuza, por decir celebró el santo sacrifi- 


cio de la mísa en desprecio de la dignidad sacerdotal, por 

tanto la remitía y remitió a su Sa. de los señores Inquisidores 

de esta Nueva España, para que por su Sa. vista provean y 

manden lo que más convenga, y así lo proveyó.—Dor. Gonga- 

lo Yáñez de Herrera.—Ante mí. Pedro de Rojas Maldonado. 

Notario.— (Rúbricas.) A 
Va esta causa en diez fojas sin el billete, 


Jlles, Sres. 


No obstante que el Sr. obispo de Guatemala escribe a V. 
8. córreme obligación a hacer esto. El Sor. obispo llegó a 
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esta ciudad y su casa a los 24 de mayo algo achacoso, y en 
breves días se halló más bueno, y con mejores alientos que 
muchos años ha; gracias a Dios parece que ha obrado más 
la voluntad que las cortas obras, con que le hemos servido. 

Consagróse domingo 5 de junio en el convento de Santo 
Domingo tan capaz su capilla y presbiterio, que no fue necesa- 
rio hacer tablado, fue el día más lucido a la proporción de es- 
ta corta ciudad, que en ella se ha visto, sólo faltó para un 
gran lucimiento la presencia de V. S. que de esta hace y hará 
toda su vida la estimación que es justo y confiesa que debe 
a los favores que de V. S. siempre ha recibido, de que estará 
con el reconocimiento que debe. 

Martín de Salazar preso en la carcel de esta ciudad, en 
conformidad de autos que ha año y medio que remití al Tri- 
bunal, presentó ante mí la petición que remito a V. S. para 
que siento servido mande proveer lo que convenga, porque 
este hombre es muy molesto a todos cuantos en la carcel es- 
tán. Guarde nuestro Señor a V. S. Antequera y junio 21 de 
1644 años.—Dor. Gonzalo Yáñez de Herrera. —(Rúbrica.) 


Oaxaca. Del Dean y Comisario, con una petición que le 
dió Martín de Salazar (Alias) Garatuza, que celebró no siendo 
sacerdote. 

Recibida en 6 de julio estando en su audiencia de la ma- 
fiana los Sres. inquisidores: Argoz, Estrada, Mañozca e Hi- 
guera. 

En la ciudad de Antequera en nueve días del mes de ju- 
nio de mil seisciehtos cuarenta y cuatro años, ante el 8. Dor. 
don Gonzalo Yáñez de Herrera, Dean de la Santa iglesia ca- 
tedral de esta dicha ciudad, abogado y comisario del Santo 
Oficio, se leyó esta petición; que presentó el contenido en 
ela. 

El Br. Martín de Salazar, clérigo de menores Ordenes, 
domiciliario del obispado de Tlaxcala, preso en la carcel pú- 
blica de esta ciudad, en la mejor forma, que a mi deseo con- 
venga, parezco ante Vm. y digo: que por delación hecha contra 
mí por el Ldo. Diego Martínez clérigo, presbítero, de dicho 
obispado en que tan apasionado como cauteloso depuso con 
subrepción, engaño y fraude, que de dicha ciudad de los An- 


186 


A a y 


geles le había traido los títulos de las Ordenes, mediante que 
me había supuesto sacerdote, y celebrado en los pueblos de 
San Sebastián y Quiotepec situados en el camino Real que 
viene de dicha ciudad a esta, intento que logrado a seguro la 
inquisición y pesquisa de lo supuesto de su relación con hacer 
fuga de esta ciudad a la dicha, motivo con que lo justificado 
de Vmd. y legal de sus ejecuciones despachó comisión y 
mandamiento para que de cualquiera lugar de los intermedios 
a Guatemala, donde salí a viaje, me trajesen a este preso y 
aherrojado, secrestando los bienes de mi parte, que eran de la 
calidad y cantidad que se supone en un estudiante y clérigo de 


` mi valimiento, precepto que se ejecutó en la villa de Nexapa, 


que dista de esta' ciudad veinte y cuatro legnas donde los 
ministros hicieron la ejecución y embargo con exceso en la 
piedad, de que estuvieron ajenos, más atentos a los rigores 
que puntuales a la miseria que pedía mi inocencia, conoci- 
miento que me brindó con toda puntualidad a la obediencia, 
que desde dicho lygar me trajo tan rendido, como a Vmd. es 
notorio, y presentándome en el juzgado y casa de Vmd. me 
trasladaron a esta prisión donde ha más de año y medio que 
padezco siendo no mi menor tormento la cautela y engaño con 
que se me agravió y calumnió por dicho delator, hallándome 
inocente indemne de semejante crimen y delito, de que no tu- 
ve imaginación o máquina y siendo los mayores tormentos las 
prisiones, que fuera de la custodia de mi persona que lo es 
bastante una carcel, como ésta, se me añadieron unos grillos 
a los que tenía, de cerca de veinte libras y una cadena que 
tenía casi triplicado este peso o más, que sirve en dicha car- 
cel de pihuela, seguridad y embarazo de los más facinerosos 
delincuentes, cuyo portazgo de fuerte me aquejó, que me dejó 
impedido y tullido como lo estoy, fuera de que padecí un 
achaque, que me llegó a los últimos términos de mi vida, en 
que me ví sin más remedio, que la dieta que me dictaba la ne- 
cesidad extrema, pues era sólo socorro de mi hambre y des- 
dicha, las migajas y sobras de los que presos conmigo asistían 
a mi desdicha con igual miseria, que fue tal que obligó a Vmd. 
a aliviarme de prisiones sino a declarame inocente que pu- 
diera haberse hecho atenta la justificación de mi causa, en que 
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lo más perspicas y diligente de la Inquisición de Vmd. y su 
oficio no ha hallado culpa, que merezca pena difinitiva y cuan- 
do la hubiera estaba suficientemente compurgada con tan ex- 
trafío padecer, rigoroso penar y aherrojamiento igual a el de 
los mayores delincuentes con lástimas, pobreza, hambre, des- 
nudez que me ocasionó el despojo de mis pobres vestidos y de- 
más cosas de mi porte, cuyo valor era al tanto de mi patrimo- 
nio que no es alguno, relación de que Vmd. tiene ciencia y 
especulación, como yo práctica y experiencia, y de que ha 
tenido como judiciales, extrajudiciales informes, y que si no 
lo justificado moverá lo piadoso y liberal para que conocida 
mi inocencia y declarada la falsedad de la delación sea yo 
redimido de esta prisión, molestia y vejación que padezco, 
con restitución como de mi crédito, de la pobreza de que se 
me depojó por tanto. 

A Vmd. pido y suplico, sea servido atenta la relación de 
este escrito y justificación de mi causa de declararme libre, 
como maliciosa la delación relajándome la prision que padez- 
co, y redimiéndome las miserias que represento, retribuyén- 
dome como mi fama extinta, mi opinión deslucida con la ca- 
lumnia y los pobres bienes de que me despojaron, donde ha de 
obrar como la liberalidad de Vmd. la piedad y justicia que 
pido y en lo necesario etc.—Ldo. Po. de Arjona.—El Br. Mar- 
tin de Salazar.—(Rúbrica.) 


Al margen: Auto. 

Y vista por el señor Dean Comisario, dijo: que atento a 
no ser juez de esta causa, remite esta Petición al Tribunal del 
Santo Oficio de la Inquisición, para que S. S? determine y pro- 
vea lo que fuere servido atento a que le tiene dado cuenta del 
contenido y su causa y así lo proveyó y firmó.—Dor. Gonzalo 
Yáñez .de Herrcra.—Ante mí Jerónimo de Aldrete. Escribano 
público.—(Rúbricas.) 


En la ciudad de Antequera, Valle de Oaxaca en veinte y 
cuatro días del mes de noviembre de mil y seiscientos y cua- 
renta y cuatro años, ante el Sr. doctor D. Gonzalo Yáñez de 
Herrera, Dean de la santa Iglesia catedral de esta dicha ciu- 
dad, abogado y comisario del Santo Oficio de la Inquisición 
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de esta Nueva España, se leyó esta petición, que presentó el 
contenido. 

El bachiller Martín de Salazar, clérigo de Menores Or- 
denes de el obispado de Tlaxcala, preso en la carcel pública de 
esta ciudad. En la mejor forma que a mi derecho convenga, 
parezco ante Vmd. y digo que ha tiempo de dos años poco 
más o menos que estoy en dicha carcel preso, aherrojado, su- 
mamente pobre y necesitado donde la piedad de Vmd. y de 
otros vecinos de este lugar con socorros nacidos de su mise- 
ricordia han hecho en parte tolerable mi miseria que no paró 
sólo en retención en dicha carcel sino que se extendió a al- 
gunos achaques que padecí en ella, motivo que tuvo Vid. pa- 
ra removerme la carcelería al hospital de San Cosme y San 
Damián de esa dicha ciudad hasta mi convalescencia de don- 
de hallándome con salud sin más apremio que la fianza y se- 
guridad que me daba la inocencia de el delito que se me ar- 
guye, me volví a dicha carcel donde se me ha retardado mi li- 
bertad, como acrecídose mis penas, pues me hallo en ella con 
la misma prisión con mayor cortedad y pobreza, mendigo si 
cabe mendiguez en impedimento de liberdad, sin abrigo, pues 
aun el que proveen los techos contra tantas inclemencias del 
cielo, no le hay en dicha carcel por estar toda descubierta, con 
que dormimos los presos en los patios y claustros a riesgo de 
perder la vida con esta causa como con la infección y peste 
que hay en dicha carcel de donde han sacado como algunos 
presos a curarse otros a sepultarlos, dejación que por notoria 
me releva de prueba y daño en que soy parcial, pues me siento 
ya herido de este achaque o infeccionado de la corrupción co- 
mo consta de esta certificación de el médico de ella que pre- 
sento con la solemnidad de el juramento necesario para que 
visto como enterado Vmd. en la razón que ha dilatado lo defi- 
nitivo de mi causa sea servido de removerme la carcelería 
conforme a su arbitrio, reproduciendo en prueba de mi cus- 
todia, lo alegado en este escrito o asegurándola Vmd. con las 
penas que fuere servido, por tanto a Vmd. pido y suplico halla 
por presentada dicha certificación y con su vista provea al 
tanto de mi justificación de su misericordia cristiandad y 
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celo en que recibiese bien y mrd. con justicia que pido y en lo 
necesario etc.—El Br. Martín de Salazar.—(Rúbrica.) 


Al margen: Certificación del médico que está de riesgo. 
Garatuza. l 

Nicolás Martínez, cirujano, vecino de esta ciudad, certi- 
fico que habiendo sido llamado por el alferez don Juan de 
Quevedo Alvarado, regidor de esta ciudad y teniente de alcal- 
de mayor de ella, para visitar los enfermos que están en ella 
de peligro, por estar apestada de cocolistlí de donde han sacado 
cuerpos muertos y otros mandado llevar por mí parecer al 
hospital de esta ciudad, quedando en ella algunos de peligro, 
por ser de delitos, y en dicha carcel ví al bachiller Martín de 
Salazar y halle con calentura de que estando estrechado como 
está puede peligrar de infectarse con la dicha peste, por que 
me parece, siendo Vind. servido mandarle salir de ella, y para 
que conste dí la presente en Antequera en veinte y tres de 
noviembre de 1644. Y lo firmé.—Nicolás Martínez.—(Rúbri- 
ca.) 


Al margen: Auto en que se le da la ciudad por carcel a 
Garatuza. 

El dicho señor doctor don Gonzalo Yáñez de Herrera, 
Dean de la santa iglesia catedral de esta ciudad de antequera, 
Valle de Oaxaca, abogado y comisario del Santo Oficio de la 
Inquisición habiendo visto esta petición y lo alegado en ella 
por el Br. Martín de Salazar y la certificación del cirujano, 
dijo: que atento a constarle a su Mrd. que todo lo referido en 
dicha petición es cierto y verdadero, y que las incomodidades 
de la carcel son muy grandes y la peste va cundiendo porque: 
corren riesgo de la vida los que en ella están y por que su 
Mrd. ha enviado muchas veces aviso al Tribunal de México 
para que S. Sa. concluya con el susodicho, y no ha tenido ra- 
zón ninguna y así mismo por haberse vuelto a la dicha carcel 
sin apremio ninguno el dicho Martín de Salazar habiéndolo 
su Mrd. mandado llevar al hospital a curar de una grave en- 
fermedad, así que estuvo bueno, por todo lo cual dijo: que 
mandaba y mandó se le notifique al dicho Martín de Salazar, 
tenga esta ciudad por carcel y no salga de ella, en sus pies ni 
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en los ajenos, hasta tanto que por el Tribunal de la Santa 
Inquisición le sea mandado otra cosa, pena de excomunión 
mayor late sentencie ipso facto incurrenda y de dos años de 
filipinas sin sueldo, con lo cual salga de la dicha carcel y 
cumpla la susodicho y así lo proveyó y mandó y firmó.—Dor. 
Gonzalo Yáñez de Herrera.—Ante mí Jerónimo de Aldrete. 
Notario del Santo Ofieio.—(Rúbricas.) 


Al margen: Notificación del auto de arriba. 

En la ciudad de Antequera, Valle de Oaxaca, en veinte y 
cuatro días del mes de noviembre de mil y seiscientos cuaren- 
ta y cuatro años. Yo el notario del Santo Oficio, notifiqué el 
auto de arriba al Br. Martín de Salazar, preso en la carcel 
pública de esta ciudad en su persona, el cual dijo: que lo obe- 
dece con la sumisión y respeto que debe y lo cumplirá como 
en el se contiene y se le manda, siendo testigos Antonio de 
Velasco y Juan Andres alcaide de la carcel y lo firmó de que 
doy fé.—El Br. 2fartín de Salazar.—Jerónimo de Aldrete. No- 
tario del Santo Oficio.—(Rúbrica.) 


Al margen: Audiencia en que se presenta Garatuza en es- 
te Tribunal, habiéndose huído de Oaxaca. 

En la ciudad de México, martes catorce días del mes de 
junio de mil seiscientos cuarenta y cinco años, estaudo en su 
audiencia de la mañana los Sres. Inquisidores Ldo. Domingo 
Vélez de Hasas y Argos. Dres. D. Francisco de Estrada y Es- 
cobedo. D. Juan Sáenz de Mañozca. Mandaron entrar en ella 
a un hombre que vino de su voluntad, del cual siendo presente 
fue recibido juramento en forma de derecho, prometió de de- 
cir verdad y guardar secreto. 

Preguntado: como se llama, de donde es natural, qué edad 
y oficio tiene y que es la causa por que ha venido a este Santo 
Oficio. 

Dijo: llamarse el Br. Martín Salazar, natural de la ciudad 
de los Angeles, de edad de treinta y ocho años, que no tiene 
oficio alguno, porque es clérigo de Menores Ordenes y que la 
causa por que ha venido a este Tribunal y pedido audiencia 
es, por que en la ciudad de Antequera, Valle de Oaxaca, el Dor. 
Gonzalo Yáñez de Herrea, Dean y Comisario de este Santo 
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Oficio, le prendió en la carcel pública a los veinticuatro de 
diciembre del año pasado de cuarenta y dos, y le puso dos 
pares de grillos y una cadena en los pies, y de esta suerte 
estuvo ajio y medio, que por sus muchas enfermedades, le 
quitó grillos y cadena y le mandó se saliese a curar como lo 
hizo y después de sano, de su propia voluntad se volvió a la 
prisión hasta que cayendo enfermo otra vez, el dicho Comisa- 
rio le mandó se volviese a curar fuera de la carcel y que tu- 
viese la ciudad por carcelería y con censura y que habrá diez y 
siete días que por haberse detenido y sin determinación en 
su negocio, se puso en camino a pie, con ánimo de presen- 
tarse en este Tribunal, caminando ochenta y dos leguas, como 
constará de un testimonio que presentó, y que ahora puesto a 
los pies de $. S. Illma. pide se le oiga por que él no ha come- 
tido delito alguno contra nuestra santa fe católica, y que si 
algo han depuesto contra él, es falso testimonio y presume que 
ha sido una declaración de Diego Martínez clérigo, presbítero 
que en Oxaca a lo que entiende le acusó ante el dicho Comi- 
sario diciendo que había dicho misa en el pueblo de San Se- 
bastián, cuatro leguas más adelante de Tehuacán y que lo que 
a ello se puede mover fue: que por el dicho mes de diciembre 
de cuarenta y dos llegó este confesante al dicho pueblo, y sin 
haber visto a clérigo ninguno hizo su viaje y después llegó con 
Diego de Alavez clérigo, presbítero y vicario del pueblo de 
San Antonio, seis leguas de ahí, y dijo misa, y consecuente- 
mente el dicho Diego Martínez llegó al dicho pueblo y pre: 
guntó: si había pasado algún clérigo y le dijeron que sí y 
había dicho misa, con que yendo a Oxaca el dicho Diego Mar- 
tínez, infiriendo que este confesante que había estado en dicho 
pueblo era el que había dicho la misa, y lo delató ante el di- 
cho Comisario y que esto supo por boca del dicho D. Diego de 
Alavez que llegándose a la reja de la carcel a darle dos pesos 
de limosna, le dijo, que no tuviese cuidado por que lo que ha 
referido era lo que había pasado y que cada y cuando que 
fuese necesario lo citase como lo cita, y que para esto ha veni- 
do a los ojos de S. Sa. por que vive afrentado de verse con 
causa en este Santo Oficio y que si hubiera cometido delito 
contra él lo confesara, porque sabe que es Tribunal de piedad, 
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y que esta es la verdad so cargo del juramento que tiene fe- 
cho, y habiéndosele leído dijo: estar bien escrito. 

Los dichos Sres. Inquisidores le mandaron tuviese esta 
ciudad y sus arrabales por carcelería so pena de excomunión 
mayor y que cada quince días, compareciese en la portería de 
este Tribunal pidiendo a un portero avisase que estaba allí y 
que acudiese al Pe. fray Diego de Segura, religioso de la Or- 
den de Santo Domingo, para que se absuelva de la censura en 
que incurrió por haber quebrantado la censura que le impuso 
el dicho Comisario y amonestado que lo piense bien, fue man: 
dado salir de la audiencia y lo firmó.—El Br. Martín de Sa- 
lazar.—Ante mí Eugenio de Saravia.—(Rúbricas.) 


Bartolomé Sánchez de la Vega, Escribano Real, doy fe 
como hoy lunes veinte y nueve de mayo de mil seiscientos cua- 
renta y cinco añios, vi en este pueblo de Yahuatlán en mi 
casa de vivienda al bachiller Martín de Salazar a quien conoz- 
co a pie y me certificó iba a la ciudad de México y para que 
de ello conste, de su pedimento, dí el presente en el dicho pue- 
bio, día mes y año como a las seis de la tarde, siendo testigo 
Bernardo Sedeño y Bartolomé Sánchez el mozo, presentes.— 
Y hago mi signo (Aquí va el signo) en testimonio de verdad.—- 
Bartolomé Sánchez de la Vega. Escribano Real.—Sin derechos 
por ser pobre de solemnidad doy fe.—(Rúbricas.) 


Yo Juan de Medina Escribano público en el pueblo de 
Teposcolula y su jurisdicción por S. M. doy fe como hoy mar- 
tes treinta días del mes de mayo de mil seiscientos cuarenta 
y cinco años, ví en este pueblo en la casa de mi morada al ba- 
chiller Martín de Salazar contenido en el testimonio de arri- 
ba, que iba a la ciudad de México y para que conste, de sn pe- 
dimento dí el presente en este dicho pueblo, día, mes, y año 
dicho. Testigos Pascual de la Cruz y Clemente de la Cruz, 


- estantes presentes. —Y hago mi signo (Aquí va el signo) en 


testimonio de verdad. —Juan de Medina. Escribano público.— 
Sin derechos de que doy fe.—(Rúbricas.) 


Digo yo Fray Cristóbal Romero, Presidente de este con: 
vento de Tamazulapa, que hoy treinta y uno de mayo del año 
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de mil y seiscientos cuarenta y cinco entre once y doce del 
día, llegó a este convento el bachiller Martín de Salazar y 
por no haber Esbricano que lo certificase me pidió lo hiciese 
y lo firmé.—Fray Cristóbal Romero. —(Rúbrica.) 


En el pueblo de Acatlán, en treinta días del mes de junio 
de este año de mil y seiscientos cuarenta y cinco, certifico yo 
don Francisco de Molina y Avila, Alcalde Mayor por S. M. en 
esta jurisdicción, como este dicho día a la hora de mediodía, 
vide en este dicho pueblo a el bachiller Martín de Salazar, que 
me dijo iba a la ciudad de México a aparecer ante los señores 
del Santo Tribunal y de su pedimento dí esta certificación.— 
D. Francisco de Molina y Avila.—(Rúbrica.) 


Al margen: Certificación Tepeji de la Seda. 

Don Cristóbal de Olvera y Camargo, Corregidor y Juez 
de Registros en esta Provincia de Tepeji de la Seda y su dis- 
trito y jurisdicción por el Rey nuestro señor, certifico a los 
que el presente vieren como hoy día de la fecha de este, ví 
-en las casas Reales de este dicho pueblo, y en él al bachiller 
Martín de Salazar que conozco y me dijo que íba a la ciudad 
de México a ciertos negocios, y para que conste de ello de pe- 
dimento del dicho bachiller, dí el presente fecho en Tepeji de 
la Seda en cinco días del mes de junio de mil y seiscientos 
cuarenta y cinco años y yo el Escribano de su juzgado doy fe 
conozco al contenido y certifico haberle visto en este dicho 
pueblo en compañía del dicho Corregidor.—Don Cristóbal de 
Olvera y Camargo.—Por su mandado. Dicgo Ortiz de Ala- 
rión. Uscribano.—Sin derechos doy fe.—(Rúbricas.) 


Yo Luis Cansino de Arrioja, Escribano público y de Ca- 
bildo de esta ciudad de Tepeaca, su Provincia y jurisdicción 
por S. M. doy fe que hoy día de la data, como a las ocho de 
la noche poco más o menos, ví en él a un hombre que se dijo 
llamar el bachiller Martín de Salazar y le hablé y me habló y 
para que conste de pedimento del susodicho, dí el presente en 
papel de oficio por ser dicho bachiller Martín de Salazar muy 
pobre y que va a pedir su justicia a la ciudad de México. En 
Tepeaca a seis de junio de mil seiscientos cuarenta y cinco 
años, Testigos Francisco de Chávez y Francisco Alvarez, pre- 
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sentes.—Sin derechos de que doy fe.—Luis Cansino de Arrio- 
ja, Escribano Real y de Cabildo.— ( Rúbrica.) 


El Br. Martín de Salazar, clérigo de Menores Ordenes de 
el domicilio y obispado de la Puebla de los Angeles, en la me- 
jor forma que haya lugar, parezco ante V. 8. y digo que ha- 
biéndome presentado en este Santo Tribunal fue V. S. servido 
de mandarme guardase carcelería en esta ciudad y sus arra- 
bales, hasta tanto que se me mandase otra cosa y atento a 
estar como estoy casi tullido e impedido del portazgo de las 
muchas prisiones con que estuve en la prisión que pasé en la 
ciudad de Oaxaca y con tan extrema necesidad y miseria pues 
me obliga a estar retirado en una casa de un indio, por no 
tener con que salir, pasando muchas hambres, necesidades y 
la mayor es irme imposibilitando cada día mas mis achaques 
por falta de remedio, no teniendo en esta dicha ciudad nin- 
guno y por estar en la Puebla de los Angeles mis deudos y her- 
manos, donde en breves días la podré conseguir y vestirme y 
remediar mis necesidades, para poder parecer ante V. $. al 
cumplimiento de sus órdenes y mandatos tan obedientemen- 
te como siempre lo he hecho y haré; para lo cual consideran- 
do su mucha piedad, le pido me conceda cuarenta días de li- 
cencia para la Puebla de los Angeles, por todo lo cual y lo 
más que en mi favor hacer puede. 

A V. $. pido y suplico que siendo servido y usando de su 
mucha piedad me lo conceda en que recibiré bien y buenu 
obra por las causas que aquí refiero, y en consideración de lo 
que he padecido y padezco.—El Br. Martín de Salazar —(Rú- 


 brica.) 


Al margen: Presentada en treinta de junio de mil seis- 
cientos cuarenta y cinco años, ante los Sres. Inquisidores, Ldo. 


«Domingo Vélez de Hasas y Argos. Dres. D. Francisco de Es- 
‘trada y Escobedo, D. Juan Sáenz de Mañozca y Ldo. D. Ber- 


nabé de la Higuera y Amarilla. Y vista dijeron le concedían 
la licencia que pide y con ella se presente ante el Comisario 
de la Puebla, para que conste no tomar más tiempo del que 
se le concede, y de ello se le de testimonio de que doy fe.—Sa- 
ravia.—(Rúbrica.) 
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Al margen: Diósele el testimonio en 1? de julio de 45 años. 
— (Rúbrica.) 


Illes. Sres. 


Ayer 26, recibí una carta del Br. Martín de Salazar por 
otro nombre Garatuza, fecha en Petlatzingo en 2 de junio, 
lugar de la Misteca baja, diceme en ella, lo que V. $. verá que 
la remito, aquí estuvo sacramentado dos veces y por estar la 
carcel desmantelada, le puse en el hospital para que se cura- 
se, estando bueno le volví a la carcel y después volvió a pedir 
le diese la ciudad por carcel hasta que en 29 de mayo como 
dice en su carta se fue a presentar al Tribunal ya habrá lle- 
gado allá. Estan en mi poder suyos 9 pesos 7 tomines, que los 
remitiré cuando remita lo que está aquí en mi poder de la 
Canongía de la Inquisición que por no haber hallado libran- 
za no lo he remitido que son 1,825 pesos 1 tomin 8 granos. Con 
ésta remito a V. S. los autos que hice sobre darle la ciudad 
por carcel. Guarde Nuestro Señor a V. S. Antequera y junio 
21 de 1645.—Dor. Gonzalo Yáñez de Herrera. 

Al margen: Recibida en 27 de agosto de 645 años. 


Al margen: Sr. Dean y Sr. mío. 

Despues de besar su mano de Vmd. y deseoso de darle 
cuenta de mi viaje, digo mis quejas yo salí de esa ciudad de 
Antequera, sabe nuestro Sr. cuan oprimido de las necesidades 
que Vmd. sabe y deseoso de tener——fin———<n prisión tan di- 
latada cuyo recurso voy a buscar, y mi salida fue lunes veinte 
y nueve de mayo publicando siempre los favores de Vmd. re- 
cibidos mediante los cuales voy con vida, la de Vid. guarde el 
cielo muchos años en los aumentos de dignidad merecida que 
pido a Dios, quien a Vmd. perdon de su atrevimiento que 
me culpara como tan piadoso y benigno. Petlatzingo y de junio 
2 de 45 años, cuyo siervo soy y aficionado que B. L. M.—El 
Br. Martín de Salazar.—(Rúbrica.) 

Al margen: Recibida en 27 de agosto de 645 años. 


Ilmo. Sr. 


Martín de Villavicencio Salazar a quien llaman comun- 
mente Garatuza, por ser más conocido por este nombre, natu- 
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ral de la Puebla de los Angeles, ordenado solamente de Orde- 
nes Menores, ha dicho con poco temor de Dios, dos misas el 
sábado y domingo pasado en el pueblo de San Francisco Tete- 
cala de esta doctrina, y luego que tuve aviso le envié a bus- 
car y me lo trajeron al Convento en donde le tengo recluso, 
confesó su delito delante de muchos testigos y con lágrimas 
dijo que iba a pedir misericordia pero como estoy informado 
de sus muchos ardides le puse a buen recaudo hasta dar noti- 
cia a V. S. Illma. como a Presidente del Santo Tribunal para 
que me ordene lo que debo hacer, pues cuando sean necesarios 
testigos que le oyeron las misas los hay en dicho pueblo de 
Tetecala, pero el reo confiesa su culpa con que está convencido 
y V. B. Illma. mandará lo que yo he de ejecutar. Guarde nues: 
tro Señor la persona de V. Illma. muchos añós, es de este con- 
vento de Cuauhnahuac y septiembre 12 de 647.—B. L. M. de 
V. Illma. su menor Capellán y siervo.—Fray Bernardo de la 
Concepción.—(Rúbrica.) 


Al margen: En 16 de septiembre de 1647 años, trajo esta 
carta al Tribunal del Sr. Inquisidor Dor. D. Francisco de Es- 
trada y Escobedo que dijo habérsela traído el sábado en la 
noche próximo pasado catorce de este presente mes y año 
Francisco de Olave Escribano del Mimo. Sr. Arzobispo, Visi. 
tador que mandaba se viese en este Tribunal y se proveyese 
justicia acerca de lo que contenía y vista por los Sres. Inqui- 
sidores, Estrada, Mañozca e Higuera, mandaron se despache 
comisión al Pe. Fr. Bernardino de la Concepción, Guardián 
de Cuernavaca que la escribió, para que envíe preso a Martín 
-de Villavicencio Salazar, y haga información de las misas que 
dijo en los pueblos de su doctrina, para remitirla original. Y 
que esta carta se acumule a las causas que hay en el secreto 
de este Santo Oficio contra el dicho Martín de Villavicencio 
Salazar, de que doy fe.—Eugenío de Saravia.—(Rúbrica.) 

Al margen: Este día se despachó la Comisión al Guardián 
de Cuernavaca. 


Sr. Tlimo. 


En la última que recibí de V. S. me manda rectificar los 
testigos que remito a V. $. con esta, la dilación ha sido porque 
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estaban fuera de esta ciudad dichos testigos y los ríos habían 
salido de madre. 

También me manda V. S. examine y rectifique en forma a 
Francisco de Arriola, no lo hice porque murió Francisco Pé- 
rez de quien denunciaba dicho Francisco de Arriola. Guarde 
nuestro Señor a V. S. para defensa y amparo de nuestra Santa 
Fe. Guadalajara y septiembre 14 de 1647.—B. L. M. de V. $. su 
menor criado y capellán.—Juan de Heredia.—(Rúbrica.) 


Al margen: Recibida en 7 de octubre de este año. Estan- 
do en su audiencia de la mañana los Sres. Estráada, Mañiozca 
e Higuera. Con los testigos exhibidos que refiere. 

Al margen: Al proceso del contenido que es Garatuza. 

Del Pe. Juan de Heredia, Comisario de Guadalajara, con 
los testigos exhibidos y ratificados, contra Martín de Salazar. 
Alias Garatuza. 


Remitió esta carta el Comisario de Guadalajara, con la 
información que está en estos autos, contra Martín de Sala- 
zar (Alias) Garatuza. 


Su carta de V. R. de quince del corriente hemos recibido 
y visto en este Tribunal y respondiendo a los dos puntos que 
contiene, siendo así que cada uno se había de avisar en dis- 
tintas cartas, que sirva de aviso para lo que en adelante se 
ofreciere, en el primero determinamos volver, como con efecto 
vuelve la denunciación original de Fray Juan de Arriola para 
que se ratifique en ella según estilo de este Santo Oficio y se 
examinen los contestes y se ratifiquen en la misma forma y 
hecha la información, que importa sea con sumo secreto, sin 
proceder a otra diligencia nos la remitirá, procurando tener 
siempre noticia del camino que llevare el tal D. Jerónimo de 
Villavicencio y que esto sea con toda la brevedad posible: y 
en el segundo punto decimos que, cuando Francisco de Arrio- 
la fuere a esa ciudad le examine y ratifique en forma y se nos 
remita la denunciación para que acá se determine lo que en 
el caso se deba hacer. Guarde Dios etc. México 24 de julio de 
647.—Dor. don Francisco de Estrada y Escobedo.—Dor. don 
Juan Sáenz de Mañozca.—El Ldo. don Bernabé de la Higuera 
y Amarilla.—(Rúbricas.) 
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Al margen: Pe. Comisario Juan de Heredia. 
Al margen: Fr. Juan de Arriola, denunciador. Ratificado. 
—Contra Martín de Salazar. Alias Garatuza. 


En la ciudad de Guadalajara a doce días del mes de ju- 
lio de mil seiscientos cuarenta y siete años, como entre dos y 
tres de la tarde ante el Rdo. Pe. Juan de Heredia de la Com- 
pañía de Jesus, Comisario del Santo Oficio de la Inquisición 
en ella, y por ante el presente notario, pareció sin ser llamado 
un religioso de la Orden de nuestro Pe. San Francisco, que di- 
jo llamarse Fr. Juan de Arriola y ser sacerdote y de esta 
Provincia de Santiago de la Nueva Galicia, el cual dijo: que 
denuncia de un hombre español que anda en hábito de clérigo 
y contando el caso, dijo que estando este denunciante en el 
pueblo del Teul de esta provincia, en la cuaresma pasada 
de este presente año donde es Guardián llegó el susodicho al 
dicho pueblo y se fue al convento diciendo como era sacerdote y 
que se llamaba don Gonzalo de Villavicencio y estuvo en el 
convento donde este denunciante le hospedó. Y viendo que es- 
taba confesando se ofreció el susodicho a ayudarle y en esto 
llegó a confesarse un mestizo llamado por sobrenombre Lolis, 
de cuyo nombre no se acuerda, y llamó al dicho hombre para 
confesarse con él y este denunciante le dió licencia para que 
el confesante teniendo por cierto era sacerdote y delante de 
él se fue a la iglesia a confesar, y supo este denunciante del 
mismo mestizo como el susodicho que decia llamarse don Gon- 
zalo de Villavicencio le había confesado y despues de haberse 
ido de el dicho pueblo el susodicho, donde estuvo dos días, 
llegó el Ldo. Gonzalo Partida beneficiado de las minas de 
Sombrerete, y tratando acerca de como había estado allí el 
dicho hombre a quien este denunciante tuvo por clérigo y di- 
ciéndole como se había ofrecido a ayudarle a confesar y que 
había confesado al dicho mestizo, dijo entonces el dicho clé- 


_ rigo Partida, por las señas que el dicho hombre era Garatuza 


FE aa- o o ae 


y que no era clérigo y que venía en busca de él y después supo 
de algunas personas como el susodicho había recibido limos- 
nas en Tlaltenango para misas, así mismo supo este denun- 
ciante de un clérigo ayudante de cura de Tlaltenango que 
dicen se llama Gallegos, que se lo dijo el mismo como el dicho 
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Hamado don Gonzalo de Villavicencio le había confesado para 
decir misa, así mismo le dijo a este denunciante Diego de Be- 
navides, Teniente del dicho pueblo del Teul que había venido 
con el referido a la barranca esta misma cuaresma en donde 
había confesado más de treinta personas y que le habian dado 
por cl trabajo un calabazo de conserva y también oyó decir a 
diferentes personas que había confesado en diferentes partes 
sin ser sacerdote y así mismo oyó decir este denunciante que le 
decia que este tal hombre había dicho misa en el camino de 
Zacatula en una estancia, y esto declaró no por odio, sino por 
descargo de su conciencia y en ello se afirmaba y afirmó, rati- 
ficaba y ratificó y declaró ser de edad de treinta y cuatro 
años poco más o menos, encargósele el secreto y firmólo de 
su nombre con el dicho Pe. Comisario.—Juan de Heredia — 
Juan de Arriola.—Ante mí Hernando Enríquez del Castillo. 
Notario del Santo Oficio.—(Rúbricas.) 


Al margen: Ratificación de el Pe. Fr. Juan de Arriola, 
denunciante. 


En la ciudad de Guadalajara a catorce días del mes de 
septiembre de mil seiscientos cuarenta y siete años, ante el 
Rdo. Pe. Juan de Heredia de la Compañía de Jesus, Comisario 
del Santo Oficio de la Inquisición, pareció un religioso de la 
Orden seráfica'de nuestro padre San Francisco, que dijo lla- 
marse Ff. Juan de Arriola y ser Guardián del convento del 
Teul, jurisdicción de Tlaltenango, y ser de edad de treinta y 
tres años poco más o menos del cual estando presentes por 
honestas y religiosas personas que tienen jurado el secreto, 
los Pes. Juan Calvo y Roque de Morales, religiosos sacerdotes 
y predicadores de la Compañía de Jesus que tienen jurado el se- 
creto, fue recibido juramento y lo hizo en forma. 

= Preguntado: si se acuerda haber depuesto ante algún 
juez contra persona alguna, sobre cosas tocantes a la fe. 

Dijo: que se acuerda haber dicho su dicho ante el dicho 
Pe. Comisario Juan de Heredia y por ante el presente notario, 
su fecha en esta ciudad en doce días del mes de julio de este 
presente año, contra un hombre español que andaba en hábito 
de clérigo confesando y haciendo otros actos de sacerdote, lla- 
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mándose don Marcos de Villavicencio, a quien llamaban Ga- 
ratuza, y refirió en sustancia lo en él contenido y pidió se le 
leyese. Fuele dicho que se le hace saber que el Promotor Fis- 
cal del Santo Oficio, lo presenta por testigo en una causa que 
trata contra el dicho Garatuza, que esté atento y se le leerá 
su dicho y si en él hubiere que alterar, añadir o enmendar lo 
haga de manera que en todo diga la verdad, y se afirme y ra- 
tifique en ella, porque lo que agora dijere parará perjuicio al 
dicho Garatuza, y le fue leído de verbo ad verbum el dicho 
arriba contenido y siéndole leído y habiendo el dicho Pe. Fr. 
Juan de Arriola que lo había oído y entendido, dijo que aque- 
llo era su dicho y el lo había dicho, según se le había leído y 
estaba bien escrito y asentado y que agora se acuerda que el 
dicho Garatuza se llamaba don Marcos de Villavicencio no 
obstante que en su dicho dijo don Gonzalo, por que ha reco- 
rrido su memoria y así mismo añade que el dicho Garatuza 
estando en el dicho pueblo del Teul, en donde estuvo este tes- 
tigo, le tuvo por huesped le contó diferentes cosas que decia 
haberle pasado con diferentes personas en las confesiones que 
decia haber hecho, y en lo demás de su dicho no había que al- 
terar, añadir ni enmendar, porque como estaba escrito era la 
verdad y en ello se afirmaba y afirmó, ratificaba y ratificó, y 
si necesario es lo vuelve a decir de nuevo contra el dicho Ga- 
ratuza, no por odio sino por descargo de su conciencia, Encar- 
gósele el secreto en forma, prometiólo y firmólo de su nombre, 
con el dicho Pe. Comisario y los dichos Pes.—Juan de Herce- 
dia.—Juan Calvo.—Roque de Moralcs.—Juan Arriola.—Ante 
mí. Hernando Enriquez del Castillo. Notario del Santo Ofi- 
cio.—(Rúbricas.) 


Al margen: Melchor de Ledesma, conteste. Ratificado, 
contra Martín de Salazar. Alias Garatuza. 

En la ciudad de Guadalajara a veinte y cuatro días del 
mes de agosto de mil y seiscientos y cuarenta y siete años, a 
las once horas de la mañana, pareció siendo llamado un hom. 
bre español, que dijo llamarse Melchor de Ledesma, y ser ve- 
cino de esta ciudad y dueño de la hacienda de San Cristóbal 
de la Barranca, y juró en forma que dirá la verdad de lo que 
le fuere preguntado. 
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Fuele dicho que si sabe o presume la causa para que ha 
sido llamado? El cual dijo que no lo sabe, fuele dicho si sabe 
que alguna persona haya dicho o hecho cosa alguna que sea o 
parezca contra nuestra santa fe católica, ley evangélica que 
predica y enseña la santa madre iglesia católica? 

Dijo: que no sabe ni ha oído cosa alguna de las que se le 


preguntan. 
(Continuará.) 


(Inquisición. Tomo 1,198.—Col. Riva Palacio, Tomo 23.) 


Y 


RESPUESTA DE PALAFOX AL MANIFIESTO 
DEL PRIMOGÉNITO DEL MARQUES 
DE VILLENA 


(1643) 


Respuesta del IUmo. Sor. D. Juan de Palafox y Mendoza, al 
Manifiesto del primogénito del Exmo. Sor. Marqués de 
Villena, sobre lo sugedido en Nueva España: En que se 
da razón a su Magd. de las causas que tubo el Sor, Obpo. 
para avisar a su Magd. de los excesos del Marqués en su 
Gobierno, i 


SEROR. 


A mis manos han llegado unos memoriales impresor, en 
que el Duque de Escalona y sus allegados hablan criminalí- 
simamente contra mí, y pide a V. Mag. que yo sea castigado. 
Yo suplico, y he suplicado siempre a V.M. en mis despachos 
públicos y secretos, que honre al Duque, y le haga merced: 
porque este pedimento es mas propio de mi profesión, que 
de la suya el que hace. Y también suplicara a V.M. que yo 
fuera corregido, si en el estado que ví aquellas cosas, avisos 
que me dieron, para que yo los diese a V.M. Constitución 
de los tiempos; Levantamiento de Portugal, por un primo 
hermano del Duque, modo de portarse después de las nuevas, 
razones y acciones menos advertidas suyas; pude quedando 
fiel Vassallo, y Ministro, dejar de dar cuenta a V.M. como 
la dieron otros, y más dándola tan favorable a su persona, 
cuando él obraba con bien poca advertencia, 

Y aunque a V.M. consta bien lo que el Duque debe a 
mi atención; y a los que vieron log despachos que tengo remi- 
tidos en esta materia a V.M. con todo eso, para la pública: 
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satisfación de los que servimos, y que pueda entender el Du- 
que cuanto más debe a la grandeza de V.M. y a mi recta 
intencion, que se debe así: Suplico a V. M. ordene, que los 
Ministros de tan grave Junta, como la que se ha formado, 
para que conozcan de las causas del Duque, vean la materia 
con atención a tres tiempos, y en todos ellos se les dé el arbi- 
trio posible, 

El primero. De aquellos papeles y motivos que lo dieron 
a la resolución, a llamarle para honrar su persona, que así 
lo dice V.M. en Cédula de 18 de febrero de 1642. 

El 2. De lo que yo obré, desde que partio la flota, cuando 
el Duque iba aumentando sus demostraciones, y no pudieron 
dar causa a resolución, por que ya estaba tomada, que fue 
cuando le pedí que no diese oficios de Justicia a los Portu- 
gueses, y que los moderase, 

El 3. Cuando llegaron los despachos de V.M. que yo 
ejecuté en su conformidad: y con eso se verá, si el estado 
de la Monarquía, y de las cosas, podía hacer menos en el 
primero, Segundo, y tercero tiempo, de lo que hice, por la 
causa pública, y servicio de Dios y de V.M. ni más de lo 
que hice por el Duque, su honor, y reputación: 

Y esta carta, Señor, es contingente que llegase impresa 
a las Reales manos de V.M. con gran dolor mío, por lo que 
al Duque le puede tocar, como quien más ha procurado su 
mayor crédito; siempre prefiriendo el servicio de Dios, bien 
de su Iglesia, y de V.M. que se ha de poner en primer lugar; 
pero el lo ha querido así, publicando estas materias, que V.M. 
con prudente atención, y resolución, quizo que fuesen reser- 
vadas, llamándole para honrarle, y hacerle merced, sin darse 
por entendido en la Cédula que yo le presenté, ni aun de los 
excesos de su Gobierno. Y así, supuesto que elige el camino 
de imputar a la inocencia de los que servimos, la culpa que 
tubo su forma de obrar, miseria, y disposición de los tiempos; 
y que aunque manifiestamente todas las razones de sus ex- 
cusas, se enderesan virtualmente a mí, están censurando, y 
notando la muy prudente, y muy templada resolución que 
V.M. tomó en tan grave materia, y en la cual pudo usar su 
Justicia, al mandar y yo al ejecutar, de otros medios Jurí- 
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dicos, más proporcionados a sus acciones, y demostraciones, 
y de menor crédito suyo. Es preciso que padezca el Duque el 
medio que él mismo (no se si muy prudente) ha escojído, 
porque no queden descreditados los remedios de daños tan 
grandes, ni falte en los súbditos la veneración a las resolu- 
ciones de V.M. ni se acobarden los Leales Vassallos, para 
servir a sus Reyes en casos semejantes, ni sean más animosos, 
los que se desviaren del bueno, y recto modo de obrar; que 
todo estos, y otros inconveniente resultarían de dejar sin 
respuesta sus quejas. 

No siendo tampoco para despreciar, aunque al Duque le 
parezca leve, el defender un Sacerdote su opinión; cuando 
Dios quiere que cuidemos de ella, pues aunque por motivo 
de más alto fin sea fagil con la gracia divina, el padecer se- 
mejantes calumnias en el que desea servirle, eso no debe ha- 
cerlo cuando el silencio desautorica, y desluce con el mundo, 
aunque no con V.M. la dignidad de Prelado de una Iglesia 
tan conocida; la de Consejero de un Consejo tan grave; la 
de Visitador de estos Tribunales, el crédito de verdad y rec- 
titud, que en cerca de veinte años se ha adquirido en diverssos 
puestos, Consejos, y Reinos, cl cual así como con honor se 
ha grangeado, honestamente se debe sustentar, y la calidad 
de una Casa tan antigua como la de los Marqueses de Hariza, 
a la cual V.M. tanto ha honrado, y sus gloriosos Progenito- 
res: aunque menor en estado a la del Duque, en que habla en 
sus memoriales, y manifiestos con grande soberanía: pero no 
en antigüedad de Vasallos en los Reynos de Aragón, Cata- 
luña, y Valencia, que ha quinientos años que los ha poseido 
y possée, ni en méritos y servicios muy relevantes, y leales a 
los Serenísimos Reyes de Aragón, que con mucho honor puede 
señalar en las Corónicas; ni en hallarse estrechamente em- 
parentada con la mayor nobleza de España, como son Cardo- 
nas, Moncadas, Urreas, Lunas, Mendozas, Záñigas, Borjas y 
otros nobilísimos Linajes en las Coronas de Castilla, Ara- 
gón, Valencia, y Cataluña; y por hijas de tan Ilustres casas 
como son de Guadalete, Aytona, Almazán, Aranda, Morata, 
y Otras tan conocidas y antiguas como estas: permitiendo la 
modestia representar esto a V.M. por introducir el Duque 
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con tanta Superioridad el hablar en esta materia, siendo cosa 
que no pertenece al propósito de su cuestión. 

Para explicar pues, (Señor) el asunto principal, entre 
creyendo, que o yo estoy totalmente engañado en las máximas 
Jurídicas, Políticas, y Christianas, y se han engañado con- 
migo los mayores hombres del mundo, o las materias de esta- 
do de tanto peligro, y que perdidas no pueden remediarse, se 
han de gobernar con log siguientes presupuestos llanísimos. 

El primero. Que no es necesario que las señales influyan 
evidentemente en lo malo, que «e dice, o teme de algún su- 
jeto, para que se prevengan los daños, sino que sobra que 
pueden ser contingentes, como llegue a tener qualquiera gé- 
nero de verisimilidad: y en este caso, debe avisar el buen 
Vasallo, y Ministro a su Rey: y mas. cuando con secretos 
avisos le advierten lo haga: porque entonces, los que los dan 
quedan libres; y cargádo el que los recibe. 

El Segundo. Que no le basta a un Ministro, y Vassallo 
el creer bien del sugeto de quien se digen cosas deste género, 
para dejar de dar cuenta a su Rey, pues podía engañarse, y 
perderse todo entre tanto, sino que debe cuando es Consejero, 
y en partes remotas, dando su parecer avisar al Príncipe, 

. Christiana y verdaderamente, de cuanto llegue a alcanzar en 
el estado de las cosas. Y V.M. que tiene más luz, y sus Mi- 
nistros, y Consejeros, como quien tiene la materia presente, ar- 
bitrarán despues como les parezca; y con menos embarazo debe 
hacerlo el Ministro, cuando el mismo de quien semejantes 
cosas se dicen da ocassion a este rumor con sus demostracio- 
nes: por que entonces, todo se lo debe imputar a sí mismo. 

El Tercero, Que no es necessario para advertir, y pre- 
venir en semejantes casos, lo mismo que para condenar a un 
sujeto, contra lo que escribe el Duque; repitiendo con gran 
fuerza en sus memoriales, que son menester para dar cuenta 
un Vasallo a su Rey, grandes fundamentos, y otras cosas 
deste género; en que va engañado: porque para condenarle, 
es necesario evidencia del hecho; pero para prevenirle, cua- 
lesquiera indicios, por remotos que sean, como lleguen a no- 
ticia del buen Ministro y Vasallo, y pueda por ellos formar 
V.M. o sus Ministros bastante concepto para juzgar; que en 
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tales casos, puede ser conveniente, Ó que sera acto de pru- 
dencia asegurar el estado público: no solo bastan, sino que 
sobran para cualquiera prevención. 


De suerte, que sin haber hecho tantas demostraciones 
el Duque, de poca advertencia, y no bien advertidas, ni ha- 
blado palabras tan poco ordenadas, sólo por haberse su 
primo hermano levantado, después que pasó él a las 
Indias, y alterándose tanto el estado de la Monarquía, 
mirando por el mismo Duque, con no darle motivo al trai- 
dor a que solicitase a lo malo al Leal, ocasionado de tan 
estrecho parentesco, en tan remotas partes; podía y debía 
cualquiera Consjero, que lo entendiesse así, representar lo 
que le pareciese a V.M. Y fuera muy conforme a reglas de 
prudencia, a lo más seguro, sin que de cualquiera resolución 
que se tomase, pudiese, ni debiese el Duque sentirse, Antes 
holgarse de aquello, que V.M. tuviese por mas conveniente; 
cerrando el discurso, y dejándose gobernar de su Real provi- 
dencia, y grandeza, con ánimo generoso, y dilatado; creyendo 
de sí, como se debe así mismo; sin que parezca ahora con 
estos manifiestos, y memoriales impresos, que la propia con- 
ciencia le obliga, a que defienda lo que nadie le acusa, pro- 
poniendo al mundo la disputa, y controversia de su fidelidad, 
matería en que el Duque ha de creer, que nadie ha imaginado, 
y que jlega a ser de tan poco crédito, para discurrida, y de 
tanta nota para publicada, y en la cual se gana tan poco al 
vencer, y se arriesga tanto al dudar. 

Lo cuarto, Tambien es presupuesto infalible, q.e para que 
la prudencia de los Ministros, y de los Príncipes, califiquen 
este género de contingencias, y resoluciones; los unos al ad- 
vertir, y los otros al ordenar, no se ha de mirar sólo a la 
interior satisfación y obligaciones, del sujeto que es califi- 
cado, por grande que sea, ni a sus obligaciones, sangre, esta- 
do, y servigios, y otras casos deste género, que están persua- 
diendo siempre decentemente de su persona, porque eso es 
muy bueno, para considerarlo al juzgar el pleito, después de 
sustanciado, y concluso en definitiva, y para no creer sín 
grande evidencia. A lo que ha de mirarse en estos casos, pa- 
ra prevenir sin despreciar estas consideraciones, del todo, es 
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principalmente a la calidad de los tiempos; a el parentesco 
que tienen los Leales con los traidores; al juicio, y prudencia 
de los indicados; a las exteriores acciones y demostraciones, 
a las palabras, y movimientos; a las inclinagiones, fuerzas, 
poder, y mano, autoridad, y Jurisdición, a las personas q. 
tiene cerca de sí; a la ligereza, facilidad, y capacidad de los 
sugetos, que de todas estas cosas, se toma indicación al re- 
medio, aunque no sean bastantes para el castigo. Y la razón 
es llana; porque para sentenciar una causa deste género, se 
ha de pensar lo mejor, cuando puede haber disposición para 
ello en las probanzas. Pero para salvar el daño público; con 
cualquiera ocasión, o indicio remoto, se ha de recelar lo peor: 
como quiera que en lo uno, se mira a castigar al particular, 
y en lo otro a salvar a lo público; en lo uno ha de obrar el 
juez necesitado de la probanza, y de los indigios; y en lo 
natro ha de obrar el Consejero, no sólo libre, sino cauto, y pre- 
venido, para escusar, los daños, e inconvenientes, que pueden 
suceder. Porque qué duda hay, Señor, que cuantos se han 
levantado en estos infelices tiempos contra V.M. y hecho 
Cabeza de tan grandes maldades, estaban llenos de nobleza, 
grandeza, méritos, servicios, y particulares honras, y favores 
suyos? Y con todo eso, lo primero que han entrado pisando, 
es su sangre, su honor, el de sus pasados, y descendientes, sus 
méritos, y servicios: y con ingratísimo ánimo, y mano tomado 
las Armas; olvidando los muchos, y señalados beneficios, y 
horas que de V.M. recibieron. Y así, no es buena indicación, 
como pretende el Duque, sola la obligación, para juzgar de 
la acción; antes lo es mejor, mirar en cada uno a sus acciones, 
para juzgar si cumplira con sus obligaciones, 

Lo quinto: que tampoco debe formar proceso un Minis- 
tro, en semejantes cosas, y casos de las noticias que le dieren, 
para averiguarlas, ni probarlo todo primero, con probanzas 
probadas; porque eso sería despertar los traidores, para que 
lograsen su hecho; sino que de cualquiera manera que llegue 
a tenerlas, judicial, o extrajudicialmente, ciertas, o, inciertas, 
como sea infalible que han llegado a la suya; en siendo sobre 
cosa desta calidad, por ser de daño irreparable, y tan grande 
a la Iglesia, a la fé, y a la Corona; luego que llegue a hacer 


208 


alguna fuerza al Ministro, para creer no sólo que sucederá, 
sino que puede suceder la desdicha: considerado el estado de 
las cosas, tiene obligación, en pareciéndole dignas estas noti- 
cias de la censura Real, de avisarlo; y será mal hecho, y es- 
pecie de traición ocultarlas. Y digo aunque al Ministro le 
hagan poca fuerza, como le hagan alguna; porque puede ger, 
que aquellas mismas, se la hagan muy grande a V.M. y que 
por otra parte, se la avise de otra cosa, que junta con esta, 
reduzcan el caso dudoso, a evidente, o más verisimil; y-siem- 
pre que los Ministros no discurrieren así, correrán gran pe- 
ligro los Reynos, y serán poco serbidos los Reyes. 


Lo sexto, que como quiera que en materias tan graves, y 
de tan secretas sendas, y veredas, como las deste género, y de 
dificultosa probanza, y en las cuales se gana mucho al reme- 
diar, y se pierde todo al dormir, no puede haber infalibilidad 
para obrar, antes al mas prudente se le ofrecen muchísimas 
dudas. Debe el Ministro en Hegando a dudar, si avisará al 
Príncipe, o no, avisarle, y seguir el más seguro camino; por- 
que en este caso, la duda es la seguridad, y la calificagión 
del Príncipe, la única, y mas perfecta censura. 


De aquí, resulta, que tendría por pésima doctrina y muy- 
nociva al servicio de Dios, y de V. M. si se dijese, que no se- 
puede avisar al Príncipe, sino es con fundamento fijo de la 
traición, y siendo cierto aquello que se dice; induciéndose,. 
que ni puede el Príncipe tomar resolución, sino es con esta: 
evidencia, como lo hace el Duque, diciendo, que se procedió. 
en su causa por V.M. contra todas las leyes divinas y huma- 
nas, por no haber sido citado, y llamado, y haber tomado la 
resolución V.M. con solas mis noticias: porque esto sería 
cerrar la puerta, a los remedios, y 'abrirla a las rebeliones, 
que se han visto, Pues quien avisaría a su Rey, si primero 
hubiese de formar vn proceso con el mismo, de quien se recela 
la Tiranía? Esto es degollar los remedios, y quitar toda su 


. fuerza a las prevenciones. 


No es cierto, que se prevendrían con eso log malos, a lo 
peor, y siempre serían oprimidos los Fieles? En hablándose,, 
Señor, en estas materias de un sugeto, aunque entienda el 
buen Ministro y Vasallo, que no hay fundamento cierto con: 
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tra él, como pueda haber fundamento, y mas si se le advierte, 
que lo avise, ya sea en público, ya en secreto, ha de dar 
cuenta a su Rey destas noticias: y si no lo hiciere, no será 
buen Ministro, y Vasallo; y quedaría notado de infiel, si 
despues sucediese una desdicha; y de poco prudente, y no 
muy leul, si no sucediese. 


Supuestas estas verdades, que yo las tengo por proposi- 
ciones ciertas en buena Theología Moral, arbitrando en ellas 
la prudencia, con juicio recto, y limpieza de efectos, y que de 
lo contrario destas máximas se siguirían infinitos inconve- 
nientes perniniciosísimos a la Corona de V.M. y de grande 
approbación, justificación y consuelo, para tantos traidores, 
como han callado en Portugal, y Cataluña, tan terribles trai- 
ciones, y tratos contra la Corona de V.M. Suplico a V.M. 
que mande se vea, si tuve razones; no sólo bastantes, sino obli- 
gatorias, y precisas en conciencia, y justicia para dar cuenta 
a V.M. y más tan templada, y favoregida a la persona del 
Duque: como consta de mis mismos papeles. Y si despues 
pude escusar la forma de la ejecución de sus Reales órde- 
nes, de que el Duque se queja, y a la cual él mismo dió nece- 
saria disposición, y lo va confesando con evidencia en sus 
memoriales, señaladamente, en el que remito a V.M. 


Levantóse Portugal, y en él se coronó infamemente el 
Duque de Verganza, primo hermano del de Escalona: que 
este es requisito, que influye en el caso, aunque sin culpa del 
Duque: llegaron aquí los avisos, y Cédulas de V.M. para que 
se retirasen los Portugueses, de la Veracruz; parece que lo 
natural era obedecer a V.M. el Duque, en caso, y cosa tan 
importante, y necesaria, pues así lo juzgaba V.M. y mas 
cuando en la misma obediencia, había de ir dando la satis- 
fagión de lo que le había dolido tan terrible maldad de su 
primo: con todo eso teniendo secretas las Cédulas, se dejó 
los Portugueses en aquel Puerto. No es muy facil, de atinar 
la conveniencia que esto tubiese al servicio de V.M. el senti- 
miento y dolor en estas Provincias, de tan gran pérdida, como 
la de aquella Corona, y Cataluña, bien se deja entender cual 
sería, siendo tan leales los Ministros, y los Vasallos: y toda- 
vía el Duque, teniendo obligación de manifestar más que otros 
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esta pena, y cuidado, por supuesto, sangre, y persona, vestía 
galas; hacía regocijos públicos; meriendas al Pueblo, y otras 
ligerezas, que siendo tan públicas, y en tal ocurrencia de 
tiempo, no es necesario ponderar, si-despertarían algunos dis- 
CULFBOS, ; 

Con estas, y otras demostraciones suyas, que se dirán a 
su tiempo, debieron de tomar ocassión algunas personas; o ce- 
losas del servicio de V. M. y temiendo no creiesen estos in- 
convenientes, o émulos del Duque, para darme estando en Mé- 
xico memoriales, como a Visitador, diciendo: Que avisase a 
V.M. advirtiendo la grandeza del Duque por su Casa, y luego 
la mano del Puesto, el estrecho parentesco con tam gran trai- 
dor, el levantamiento de los Portuguesses en diversas partes; 
el número grande que había en estas Provincias, la desigual- 
dad que el Duque introducía en el tratamiento, a todos los 
Virreyes sus antecesores; poniendo tarima para si en pú- 
blico, y dejando en el suelo la Real Audiencia, y demás Tribu- 
nales: llevando los pages en cuerpo por las calles, como van 
los de la Casa Real; forma de tratamiento nunca vista en 
estos Reynos. Que el mismo que trataba a los Oidores con 
esta superioridad, había introdugido llamar a la Ciudad, Se- 
ñoría; a todos generalmente de merced: agasajándolos con 
extraordinarias caricias y muy desusadas de los otros Vi- 
rreyes. Que cada día iba juntando gruesas cantidades de 
dinero: y que habiendo sacado, contra diversas órdenes, de 
las Cajas Reales, setenta mil pessos de Salarios adelantados, 
había pedido mucha plata prestada, que llegaba a trescientos 
mil: pues sólo Alvaro de Lorenzana le había prestado cin- 
cuenta mil pesos. Que vendía los oficios de Justicia, y los 
frutificaban. Que no podía penetrarse facilmente para qué 
quería un Virrey juntar tanta plata; cuando bastaba a su 
sustento el Salario que V.M. le señala. Y que las órdenes de 
V.M. no las había comunicado con el Acuerdo. La interio- 
‘ridad con los Portugueses, a los cuales habían fiado un Aviso 
para España, muy interesado, en tiempo que tanto se debía 
recatar dellos. Y otras cosas desta calidad, que son noto- 
rias a V.M. 
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Como quiera que todas estas cosas que este papel decía, 
eran públicas, y no secretas, y que lo que ofrecía de nuevo a 
la consideración, no eran noticias de hecho interior, sino 
solamente discursos prevenidos, sobre acciones exteriores 
del Duque, de lo que podía suceder; los cuales unos los abra- 
zan, y otros los desprecian. Me puse a dudar a lo que era 
obligado, porque no me parecían bastantes, para embarazar 
con ellas, a V.M., pues el parentesco del Duque, le era noto- 
rio, y sus procedimientos no influían tan eficazmente en la 
sospecha: y el Aviso que embió con Portugueses, fue antes 
que se publicasen aquí las nuevas del Levantamiento de aque- 
lla Corona. Pero considerando la obligación de un Vassallo, 
y Consejero jurado, en materias tan graves, y que la mayor 
parte de los presupuestos del papel, eran manifiestos, y que 
la misma persona que me había dado estos avisos, o otro 
Ministro, podía darlos a V.M. y declarar allí su nombre, y 
cargarme a mí, y ser yo tenido por omiso, o por cómplice, en 
caso en que no hay descuido, que sea ligero, ni omisión 
que deje de acercarse a traición, y mas viendo los levan- 
tamientos de Portugal, y Cataluña; me pareció que lo me- 
nos a que era obligado, y lo más que podía hacer por el 
Duque, era remitir estas noticias a un Ministro Superior de 
V.M. y que gobernaba vno de sus Consejos: calificando la 
lealtad del Duque, como el mismo, o su hijo pudieran de sí, 
para que el juicio de tan grave Ministro, a vista de las mate- 
riag del estado de España, obrase lo mas conveniente, y yo 
quedase exempto deste cuidado, y sus contingencias, con ha- 
berlo librado en el celo, y capacidad de tan grave censura: 
siendo, persona, que con particular atención, deseaba, y había. 
procurado los aumentos del Duque. 

Hecho este despacho, y aún no remitido, partí a la Pue- 
bla, a la residencia de mi iglesia; cuando estando un día 
para ir a los oficios divinos, me llegó con un propio, una car- 
ta de cierto Pe. Provincial de una de las Religiones mas gra- 
ves, y perfectas que hay en la Iglesia de Dios, cuyo nombre 
y cartas tengo remitidas a V.M. y por mayor retiro de la 
profesión dejo de ponerlo: en que me decía lo siguiente. 
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Jesús María. Ilustrisimo Sor. En todas las cosas de 
importancia, y cuidado es razón acudir a V.S.I, como a quien 
Nuestro Señor, tiene puesto en su lugar, para prevenir, y 
disponer lo que se ofrece. Yo Señor tuve los días pasados 
avisos ¡lel Pe. Prior de — que tenía un negocio que tratarme 
muy grave, y del servicio de su Mag. que tocaba al bien umi- 
versal deste Reyno, apuntándome la materia; con que me ví 
luego obligado a llamarle; y examinado depone: Que habiendo 
ido a visitar un día al Pe. Guardián de—despues de haber tra- 
tado de las revueltas de España, y alzamiento de Portugal, 
añadió el dicho Pe. Guardián, que estaba acanto, de sugeder 
en este Reino, otro tanto, y admirándose los Padres, de se- 
mejante cosa, dijo más: Que sabía de cierto, que dentro de 
poco tiempo, se había de Coronar por Rey en Mexico, una per- 
sona muy grave. Y replicando los Padres, que no podían en- 
tender, sino que hablaba su Reverencia de burlas, respondió 
con toda resolución: Que no era él hombre, que hubiese de 
hablar de gracia, y que se tornaba a afirmar en lo mismo; 
añadiendo; Que el electo había de hager muy buen passaje 
a los Eclesiásticos, y Religiosos; y que estaba tan adelante 
el negocio, que estaba ya dado el nombre. Y que esto lo sabía 
también otro Religioso suyo, que está en el mismo convento 
de — que se llama — esto es, y no más, lo que deponen el 
Pe. Prior, y su Compañero, que se halló presente. Segun .esto 
V.S.I. segun la luz que tiene de N. Señor, verá lo que más 
convenga, según la margen que descubren estos indigios; que 
aunque leves, como tocan en materia tan grave, y tam delica- 
da; habiendo tenido esta notigia, me he visto obligado a dár- 
scela a V.S.I. porque en ningún tiempo, ni la Religión, mi yo, 
seamos tenidos por remisos en ella, y V.S.I. con el celo, y 
prudencia de que su Magd. le ha dotado, discurra en el caso, 
y si necesario fuere, disponga lo que pareciere mas a propó- 
sito, para servicio de Dios, y bien destos Reynos. Para eso 
despacho esse propio, con toda diligencia, y secreto, y con el 
mismo suplico a V.S.I. venga la respuesta, que hasta ahora 
todo está en silengio; y tienen los Padres precepto, de no 
hablar, directa, ni indirecta en la materia, Guarde N.S. a 
V.8.I. con la salud y aumento de graçia que puede, para mayor 
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bien de su Iglesia, y destos Reynos. No escribo esta, porque 
me aya persuadido, a que este negocio tiene sólido funda- 
mento, sino solamente, para que V.S.I. esté advertido dello: 
ni los Padres de acá saben cosa alguna, más de lo que digo: 
porque aunque hicieron sus repreguntas, no pudieron sacar 
más de la parte. Humilde Cappellán de V.S.I.: Fr. N. 


No puedo, (Señor), negar, que me causó alguna turba- 
ción este aviso, porque no era sobre materia ligera, ni muy 
necesario, a vista de tantos trabajos públicos, amar mucho 
el servicio de Dios, y de V.M. para recelar alguna desdicha. 
Pues aunque escribía con grande cordura este sujeto, pero 
todavía siendo muy advertido y prudente, y de profesión tan 
santa, y estrecha, quizo sacudir de sí el peso del escrúpulo, y 
sus contingencias, y echarlo sobre mí como en persona pú- 
blica, y obligado a mayor prevención, y fineza; y el primer 
autor de la relación del caso, y que afirmaba, que sabía bien 
esto, era religioso Descalzo, y Prelado de profesión muy ob- 
servante, con la cual trataba muy íntimamente el Duque, y 
uno de los de ella, dormía muchas. veces junto a su cama, a 
quien el llamaba su Compañero, y vivía en Palacio: y los 
que le dieron aviso al que me escribió, eran dos Religiosos de 
gu misma orden, y el uno Prelado de un Convento della: y 
tratando de salvar sus conciencias, le quisieron hablar, y dar 
cuenta dello, andando muchas leguas sólo para eso.—La ase- 
veración del primero autor de las noticias era grande, el ries- 
go mayor, y todo esto caía sobre las demostraciones del 
Duque, y avisos que me habían dado. Y así en esta duda, 
juzgué que era obligado a dos cosas. La primera por estar 
para partirse la flota, solicitando con diversos requirimientos 
el General Roque Centeno al Duque, le dejase salir temprano, 
y sino lo hacía, entonces, sería imposible, o muy largo avisar 
a V.M. remitirlo todo por mano del mismo Ministro. Y la 
otra, embiar a llamar a los Religiosos, que oyeron al Prelado, 
que afirmaba la infalibilidad del suceso, para repreguntarles, y 
penetrar, si por el modo, o las circunstancias de su dicho 
podía entenderse mas, de tan grave materia, asegurando tam- 
bién, si era cierta la carta del Provincial. 
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Llegaron con grande recato, y reconocieron con juramen- 
to la firma de su Provincial: conformaron en todo y por todo 
en lo referido, asegurando que les dijo el que afirmaba el ca- 
so, lo sabía muy bien: y que era infalible, y que lo decía con 
grandes veras; y que ellos lo entendieron por la persona del 
Duque viendo esto, y que el llamar a aquel Religioso no es- 
taba en mi mano, por la superior que tenía el Duque y poco 
afectos a mí, los de sú profesión, respecto de las diferencias 
de las Doctrinas: y que antes había de ser avisado; y que en 
caso que fuese cierto lo que se decía, se ponía todo de peor 
calidad, y sin remedio el daño; me pareció debía juntar estas 
declaraciones, papeles, y avisos, y remitirlos por duplicado a 
V.M. a las manos del mismo Ministro: creyendo siempre, e 
informando tan en favor del Duque como consta a V.M. y que 
si lo viese, que no lo rehusso, reconocería con cuan poca razón 
se queja de mí, y cuanta más tiene de quejarse de sí. 

Estos son (Señor) los despachos que llevó la flota, de 
las cuales sólo llegó el un duplicado, porque el otro, se quedó 
en la Habana, con las tormentas, y naufragios de aquel des- 
dichado viaje. Si V.M. por otra vía tubo otras relaciones, 
a mí no me consta, más de que he entendido, se hicieron algu- 
nas averiguaciones en la Corte, por lo que a mi toca, esto sólo 
me pertenece. Y cierto, (Señor) que bolviendo a hacer juicio 
sobre la materia, oidas las quejas del Duque que tendrán 
gran consuelo en la grandeza de V.M. y honras que puede 
hacerle; yo bolviera en el caso, a hacer lo mismo que hice; aun- 
que estas relaciones hubiesen solas motivado el embiarle a 
llamar; porque no sucediese el quejarnos nosotros &a.—pues, 
sin consuelo, ni remedio alguno, si hubiera antes sucedido 
una desdicha, por ho remediarse, 


Porque es bien que se entienda, que estas materias son 
de calidad, que teniendo presente la sinceridad al creer, se 
ha de discurrir sin ella, y con el recato para prevenir: y que 
se compadece recelar lo peor, y creer lo mejor de un sujeto, 
en qualquiera profesión de conciencia muy examinada, y es- 
trecha. Y en este caso el sabio Príncipe, y el prudente Mi- 
nistro, no han de obrar al disponer los remedios, sino con lo 
que recelan: pues los ojos que pone el Duque en su daño, 
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cuando lo pondera, los ha de poner el temeroso de Dios, en 
el de la causa de la Iglesia, y servicio de V.M. Y así como 
él halla muchas razones para salvarse, por tenerse por ino- 
cente, halla muchas el cuerdo, para salvar, lo público, por 
no hallarse después engañado. Y bien puede quedar el Duque 
leal por su interior satisfacción, y el Príncipe justo, y sus 
Ministros rectos, siguiendo los prevenidos dictámenes de la 
prudencia. 7 


Y cierto, (Señor) que aunque es muy justo, que el Duque 
mire por su opinión, y que todos miremos por ella, por caer 
en un sugeto tan digno de que la conserve. Pero que no ten- 

` dría razón, en pretender, que eso sea de tal manera, que olvi- 
demos el servicio de Dios, y de V.M. juzgando tan píamente 
de qualesquier cosas que obrase, o dijese; ya sean bien, o mal 
parecidas que vengan a ser en nosotros impiedad para lo pú- 
blico, la piedad para el Duque. 


Pues si de los excesos de su Gobierno, y de demostracio- 
nes, que pudieran ser tan excusadas: y de ussar de prehemi. 
nencias, que son las que usa V.M. cosa prohibida en derecho; 
de juntar tanta plata; de vender log oficios públicos, con 
tanto' exceso, que hauiéndole costado seiscientos ducados un 
oficio, en la junta de vestir la casa, aun desdichado; en la 
Secretaría del Duque, le costó la ejecución, y cumplimiento 
desta Cédula (en que se vendía, sino la obediencia) más de 
tres mil pesos, que consta por escritura, y declaraciones de las 
mismas partes. 

Y si cuando la alegría del Duque, al tiempo que un pri- 
mo hermano suyo, ha hecho tan gran traigión, esta solicitando 
a tan peligrosos discursos, y tan tristes avisos, como los que 
a mí me dieron: llego yo a creer, y lo escribo así a V.M. que 
no tienen fundamento las nuevas, y que tengo por constante 
su fidelidad: no se que pudiera pedir mas a su hermano; pero 
que a mas desto, pretenda en cuanto mira a lag prevenciones 
de el servicio de Dios, y de V.M. y bien de la Iglesia: que el 
tiempo que el con exteriores demostraciones, nos está per- 
suadiendo, que abramos los ojos, y miremos lo que ha sucedido 
en Portugal con su primo, y en Cataluña; y no cumplamos 
los Ministros con la obligación de nuestro oficio, dando cuen- 
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ta a V.M. ni a los Prelados con las prevenciones al daño que 
puede suceder a la Iglesia, ni los Vasallos con poner en salvo 
el honor, y la fidelidad; verdaderamente que sería mucho pre- 
tender. 

Porque (Señor) qué sería, si lo que yo tenía por incierto 
no lofuese, sino constante, y tuviese fundamento, aquello mis- 
mo, en que yo no lo hallaba, y de todas las disposiciones, y 
rumores referidos, resultarse alguna pública, y irreparable 
desdicha: que habíamos de hacer despues de sucedida? poner- 
nos a llorar las traiciones? Cuanto es mejor prevenirlas, que 
llorarlas. Tratar de cobrar estas Prouincias? Cuanto es me- 
jor conservarlas que recuperarlas. Llore el que da motivo a 
estos remedios, aunque sea con. ocasiones remotas, porque lo 
padezca el que ha de remediarlo; que el uno se defienda, y 
previene en lo permitido; y el otro se pierde y haçe sospe- 
choso en lo prohibido. Quién ha dicho, que debe el temeroso 
de Dios, juzgar bien de lo malo, y tener por seguridad las 
sospechas? Lo más a que es obligado, y que puede hacer es, 
juzgar bien de lo indiferente, y de lo malo, llegar a no creer 
lo peor, hasta lo posible. Pero el prevenir los daños públicos, 
se ha de entender a recelar, hasta lo conveniente, 


Traemos los hombres las virtudes, en vasos mortales y 
frágiles, sugetas a las pasiones y miserias humanas: y al más 
presumido de leal, sólo se le debe creer bien de sus deseos; 
pero no tener por imposible sus caidas. Sea cierto como creo 
que lo es, que el Duque no tubo tal intención. Pero puede ne- 
garse que podia tenerla? Basta pues que pueda ser, cuando 
concurren semejantes circunstancias, y en tales tiempos, para 
que obre con fidelidad el Ministro, al avisar, y con providen- 
cia el Príncipe al prevenir; porque lo mismo que nadie ha de 
pensar, para creerlo, es bien que todos lo recelen, para re- 
mediarlo. 


Sefialadamente, que estas noticias de estado, y de daños 
tan públicos, e irreparables, en llegando a entenderlas vn 
Ministro, son tan peligrosas de callar, como de decir. Si se 
callan a quien deben decirse: o se dicen a quien deben callar- 
se; y así, cada uno quiere luego echarlas de sí, porque pesan 
intolerablemente, en qualquiera ánimo leal. Y se reconoció 
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bien en este caso, que apenas dos Religiosos tan recoletos, y 
que no tratan todo el día y la noche, sino de purificar la con- 
ciencia, llegaron a tener estas noticias, cuando sin hallar 
hora de quietud, solicitaron echarlas de sí, y ponerlas en su 
Provincial, y apenas el Provingial Varon verdaderamente pru- 
dente, y de gran perfección, y crédito, y escogido por su Reli- 
gión, para la reformación de la misma reforma, llegó a oir tan 
peligrosa materia, quando no pudiendo sufrir su carga, ni 
el escrúpulo de leal, y de perfecto, que le causaba el callarla, 
me la remitió: y yo sintiendo el mismo peso que ellos; por 
Ministro de V.M. y juramento Consejero, la remití a otro 
mas superior, e inmediato a V.M. el cual tambien sentiría 
la misma congoja, y lo pondría todo en sus Reales manos. De 
suerte que caminaron estas noticias, por pasos leales, sin 
calentarse, ni detenersé en ninguna parte, como se ha de hager 
siempre en las de esta calidad: porque sucle ser en ellas 
traición la omisión; y por lo menos la tardanza es sospecha. 
Y si en esto le parece al Duque, que erraron estos varones 
espirituales, no se lo pareció a V. M. ni parecerá jamás a nin- 
guno de sus Consejos: porque tarde se remediaron los incon- 
venientes, o nunca, sino tuviesen libertad los expedientes. 


Pluguiera a Dios (Señor) así se hubiera errado en Por- 
tugal, y Cataluña, como lo hemos errado en las Indias, aun- 
que a mí me costaran muchas calumnias, y el perder los favo- 
res, y aprobaciones, con que me hallo en esta, y en otras 
materias, en diversas cartas y despachos de V.M. porque si 
no se hubieran detenido tanto en pechos traidores las noti- 
cias del levantamiento de aquellas Coronas, y con la fineza y 
pureza que aquí cada uno fue sacudiendo su escrúpulo, y pa- 
sándolo de mano en mano, hasta llegar a las de V.M. se 
hubiera procedido por los que lo entendieron en ellas y ale- 
vosa, o confiadamente lo callaron asi estuviera aquello reme- 
diado, como esto prevenido, o castigado el traidor, con la vi- 
gilancia del leal. Pero nunca, (Señor) se creyó en Lisboa, 
hasta ver coronado aquel daño, y así ahora se trabaja y suda 
en Castilla para hallar el remedio. 


Es voz reprobada en prudente Gobierno, la que dice El 
incauto Ministro: Quien pensara, que había de suceder tal 
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maldad? Quien pensara, qué nadie se había de atrever a esto? 
Todo se debe pensar, cuando todo puede suceder; y así, no 
dudo, que saldrá el Duque muy advertido, y atento en lo de 
adelante, para procurar en otros puestos, que debe esperar 
de la grandeza de V. M. excusar las primeras ocasiones, y 
demostragiones, con que se despiertan semejantes discursos : 
porque en comenzando, y mas en un Pueblo ligero, y de va- 
riedad de colores, humores, y condiciones: no se sabe en lo 
que ha de parar, ni el daño que le pueden hacer. Pues quien 
puede dudar, que si el Duque, comenzando por su Gobierno, 
tratara sólo del servicio de V.M. y tuviera sus Reales Cajas 
cerradas, no pidiera tan gruesos empréstitos, de que resultó 
juntar tanta plata; y no ussara de las preeminencias, debidas 
sólo a la Real persona, siguiendo el estilo de sus antecessores, 
con los Tribunales, y Vassallos; si venidas las nuevas, andu- 
viera vestido de un traje modesto, y midiera sus palabras con 
una honesta, y mediana consideración; si contuviera a sus 
familiares, y allegados, y se mesurara con los Portugueses, 
tratando de echarlos de la Veracruz, pues se lo ordenaba V.M. 
o por lo menos discurriera sobre ellos en el Acuerdo, mani- 
festando las Cédulas, porque se viese que obraba con since- 
ridad. Quién puede dudar que en este caso, ni el celosso, y el 
mal intencionado, tubiera que avisar al Visitador, ni los Reli- 
giosos sobre que discurrir; ni qué asegurar, y afirmar el 
que se hizo autor destas noticias, ni los Ministros, que repre- 
sentar, ni V.M. sobre qué decidir. Pero cuando las demostra- 
ciones son la más cierta indicación de las intenciones; pre- 
tender el Duque obrando con inadvertengia, que obren los 
discurssos, y el rumor del Pueblo, con templanza, con omisión 
los remedios, y sin atención los Ministros, es mas facil de 
desear, que de conseguir. 

Antes lo muy frecuente, y que cualquiera de mediaño can- 
dal debe reconocer, es que en dando motivo leve en estas ma- 
terias, crecen de gente en gente los rumores públicos que 
dellas resultan, cobrando más cuerpo en la distancia, hasta 
desconocerse, como se ha visto en este mismo caso: pues por 
Inglaterra, Holanda, y otras partes del Septentrión, han lle- 
gado a España nuevas mal fundadas: pero muy poco propi- 
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cias al Duque, que todas reconocen una misma raíz, en las 
demostraciones poco advertidas suyas; las cuales dieron oca- 
sión, aunque fuese remota, a abrir semejantes discursos, sin 
que haya bastado para excusarlas, la Grandeza de su Casa, 
su sangre, y sus obligaciones, y otras ponderaciones magní- 
ficas, que trae en sus escritos, que todas ellas, obrando con 
circunspección, son eficacísimas: pero sin ella, son los medios 
mas proporcionados, e instantes para prevenirle: porque nun- 
ca estas cosas se piensan, de qualquiera hombre blanco, sino 
de personas grandes, en puesto, en casa, en sangre, y estado; 
y así estos deben vivir siempre mas recatados al hablar, y al 
obrar, porque son de quien tales cosas se pueden presumir 
y decir. 

Finalmente V.M. piísimamente (no ignorando estas co- 
sas) fue servido de embiar a llamar al Duque para honrarle, 
sin ninguna reprensión ni nota suya, pues no lo puede ser, 
que un Príncipe embíe a llamar su Vasallo, y más para ha- 
cerle merced. Y pudiendo el mismo pensar de sí noblemente, 
sin que a otra cosa le necesitasen las Cédulas, y resoluciones 
de V.M. no se con que fin busca el honor, con procurar des- 
lucir, a quien ha procurado defenderle, antes y después de 
ejecutadas las órdenes de V.M. eligiendo un asumpto tan 
ageno de su sangre, como darse por entendido, de lo que nadie 
` le acusa, y poner en cuestión su fidelidad, cosa que se infama 
el aire en dudarla. Y verdaderamente, que parece no se acon- 
seja bien, así mismo, ni ha acertado en obligar, y necesitar a 
log Ministros de V.M. a controvertir materia, que de su na- 
turaleza era mejor para creida, que para averiguada, no de- 
biendo el Duque tan poco pensar, que basta su sangre, y 
estado, para que los que servimos a V.M. desamparemos la 
verdad de las cosas, ni la rectitud, al defender lo conveniente 
a su Real servicio, seguridad de los Reynos, y bien de la Igle- 
sia, ni el crédito de los puestos, y oficios, con que nos ha. 
honrado. Cuanto bien, como, consta a V.M. y ahora hago lo 
mismo, le desée al Duque las felicidades, honras, mercedes, 
y Gobiernos, que ya más advertido pueda esperar de su Real, 
y poderosa mano. Y esto es cuanto al primer punto, en que se 
tomó resolución de llamarle, 


220 


Navegó la desdichada flota, del General Roque Centeno, 
a perderse, despachada tan tarde por el Duque no obstante 
muchos requerimientos que le hizo el General, antes de morir, 
para que le dejase salir temprano. Y aunque las noticias que 
se han referido, calificadas en favor del Duque, se remitieron 
a V.M. se quedaba en casa el cuidado: porque si sobre tantas 
pérdidas, a tan pocas leguas de la Corte, durmiese con estas 
noticias un Ministro en las Indias: quién podría dudar, que 
era sueño de muerte? El Duque que cada día debía obrar con 
mas gircunspección, cada día se iba más dilatando; y ya corrían 
rumores de palabras equívocas, en materia tan grave: y de 
que abiéndole ofrecido dos caballos, que el uno se llamaba 
Castilla y el otro Portugal, escogiendo a éste abía dicho: 
Dejo a Castilla por Portugal. Bien se ve, si a estas cosas 
dormirían los discursos del Pueblo, y si pudiera escusar un 
Ministro de su puesto, hablar desta suerte, en tan mala cali- 
dad de tiempos, y en materia en que suelen ser delitos los 
sueños. 


Los Portugueses iban cada día teniendo mas mano, e in- 
troducción en Palacio: y en esta ocasión levantó dos Compa- 
fiías, y dió la una a un vecino Portugués, hermano de otro, a 
quien también había dado la Proveeduría general, de la Ar- 
mada de Barlovento, que se llama Sebastián Baez de Azebedo, 
Sobre estas y otras cosas, que eran ciertas, se iban por el 
Pueblo inventando muchas, que es posible fuesen falsas: co- 
mo que había dicho a los Portugueses: Aquí tiene Va. ms. a 
su Portugués. Que habían preferido los derechos de la Infan- 
ta, a los del Señor Rey Phelipe Segundo. Con que verían 
nuevas a la Puebla, con las cuales, por confiado que estuviese 
vn Ministro, en la satisfacción de las obligaciones del Duque, 
sobre las primeras noticias, bien se conoce, que cuidado da- 
rían, fluctuando el ánimo, y teniéndolo todo por imposible, en 
bolviendo los ojos a su persona, y por facil, en mirando a la 
mala calidad de los tiempos. 

Por este mismo se me ofreció ir a Atlixco, vno de los 
mejores lugares de este Obispado, a dar algún pasto espiri- 
tual a aquellas Ovejas, y llegó a aquel lugar con una comisión 
a que le embiaba el Duque, cierto ministro togado de V.M. 
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de celo y experiencia en su servicio, y que así en España, co- 
mo dentro de la Corte, ha servido a V.M. con satisfación; y 
con el sentimiento natural de buen Vassallo, y Ministro, y por 
tantos títulos obligado a su Real servicio, me fue advirtiendo 
de algunas razones desta calidad, en la persona del Duque; 
que aunque discurridas con mucha cordura en orden a la 
creencia, le daban gran pena, cuanto a la prevención; y de- 
jando otras, se la daba grande, lo que abría la puerta a los 
dircusos, el haber dado en una Ciudad desarmada, como la 
de México, una Compañía viva a Portugues, sobre tantas 
traiciones desta Nación. Y que se había puesto un Pasquín 
a la puerta deste capitán, en que se decía: Aquá se levanta 
gente para cl Rey D. Juan de Portugal, a costa del Rey de 
Castilla, Y que estando comiendo este Ministro con el Duque, 
había referido con todo desembarazo, que luego que le higie- 
ron Virrey, estando en Madrid, le encontró cierto gran Señor, 
y le dijo: Vos a qué váis a las Indias? O vais a ser gran las 
drón, o a alzaros con ella. Y que el respondió; Sí me alzara, 
si no fuera más lo que dejo en Castilla; Añadiendo: el Duque 
al contarlo: Más vale gallina cn paz, que pollos en agrmaz. 
Cosa de que este Ministro sintió interiormente, y le paregió 
grande atrevimiento pues juzgaba, que ni se ha de hablar en 
eso, ni podía resultar en el Pueblo, y gus rumores, buenos 
efectos, de semejantes pláticas. 

Con esto, y otras noticias deste género, mas, 0, menos 
ciertas, (que en estas materias no suele hacer menos daño, 
a la seguridad pública, lo que se añade a lo infalible, que lo 
que se tiene por costumbre, y de uno, y otro, ha de tomar el 
prudente Ministro indicación, para prevenir lo más conve- 
niente) me pareció que calentándose tanto el Duque en estas 
pláticas, o por la sinceridad de su ánimo, o por la mano de 
los Portugueses, no era bien despreciarlas, de suerte en sus 
principios, que después no pudiesen remediarse. Y así, aun- 
que estaba harto indispuesto, me pareció partir a México, 
con ocassión de acabar la residencia, del Marques de Cade- 
reita; y con intento de advertir al Duque, con cuanta tem- 
planza pudiese, de la manera que se debía portar en materia 
tan reservada, pidiéndole, que obrase con circunspegción: y 
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no lo haciendo, obrar yo, con toda aquella prudencia, valor, 
y resolución, que pidiese el estado de las cosas: pues no era 
conbeniente, que fuese tomando más cuerpo este modo de 
obrar, ni el ir dando oficios militares a Portugueses, ni el 
hablar en tales materias (ya procediesen de sinceridad, y de 
natural ligereza) sin que tubiese en aquella Ciudad, quien 
pudiese hacer oposición, con puesto y mano tan grande como 
la que yo me hallaba a los daños que tello podían resultar al 
seruicio de V.M. 

Partí con harta pena para aquella Ciudad, a mediado 
Agosto de cuarenta y uno, y era a tiempo, que el Duque estaba 
en S. Angel, Convento de Carmelitas descalzos, por ser gran 
confidente suyo el Prior de aquella Santa Casa: y me pareció 
antes de entrar en México, visitarle. En la conversagión 
que tuvimos, tomó el Duque la mano, y con ocasión de las 
nuevas de México, y quejándose, a lo que parecía, de las no- 
vedades de aquel lugar, refiriendo primero el Pasquín que 
habían puesto del Capitán Portugués; entre Otras me dijo 
estas formales palabras: Por ahi dicen, que nos levantamos 
con esto. De lo que respondí, bien debiera acordarse el Du- 
que, ponderándole con toda modestia, cuanto convenía no dar 
oido a estas cosas. Y en otras dos ocasiones, le hablé así 
mismo, abiertamente, diciéndole fuese reformando estas de- 
mostraciones, pues veía cuanto dafío le podían causar; la una 
estando él en su Palacio en la Cama; y la otra, habiéndome ve- 
nido a vissitar a mi casa. No formé concepto contra el Du- 
que, en lo que me dijo; pena sí, y muy grande, de que hablase 
en materias tan delicadas: en las cuales, no sólo las palabras, 
sino los primeros pensamientos, han de ser corregidos: y mas 
cuando supe en México, que habiéndole ido a ver un Capellán 
mío, Sacerdote de mucha verdad y virtud, y que conocen muy 
particularmente (por haberse criado en su asistencia) dos 
varones tan grandes, como el Obispo de Segovia fray Pedro 
de Tapia, y el M. fray Juan de Santo Thomas, le dijo el Du- 
que entre otras razones: Por ahí dicen: que me alzo con esto: 
si eso fuese así, yo sería Rey, y mi Obispo Papa. Cosa de que 
se escandalizó este modesto, y virtuoso Sacerdote. Y no me 
admiró: que las palabras no parece que pueden ser de peor 
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calidad, para poder pensar, que se pulsaba la fidelidad del 
Criado, hagiendo con eso disposición de intentar lo mismo en 
su amo. 


Finalmente Megué a México, en donde continué las ocu- 
paciones de mi cargo, con bien poca salud: cuando llegaron 
a aquella Ciudad, avisos del levantamiento, que habían hecho 
los Portugueses en el Brasil, componiéndose con los rebel- 
des, enemigos de V.M. y el que habían intentado en Carta- 
gena de las Indias; con cuya ocasión comenzó el Pueblo de 
los Castellanos, a desconfiar de los Portugueses, afirmando per- 
sonas cuerdas, que conbenía reformar la Compañía del Por- 
tugués, pues se podían alistar en ella los de su nagión; y tener- 
los armados contra nosotros. Que por qué no hauían de des- 
armar hombres tan sospechosos; y que iban procediendo en 
todas partes con insolencia? Y de esto se hizo proposición 
en la Ciudad, por un Regidor della, llamado Don Rafael de 
Trejo, a quien trató despues el Duque muy mal, 


Dábanme diversos avisos, de que los Portuguesses iban re- 
cojiendo, y comprando las piedras de pedernal, con que las 
quitaban a los Castellanos, y se hallaban armados para sus 
arcabuces. En algunos portales de Portugueses, decían, se ha- 
bían atrevido a poner: Victor el Rey don Juan de Portugal: 
y ya se habían despertado algunas pendengias sobre esto, en- 
tre los Castellanos, y los de esta Nagión. Díjose por aquellos 
días, que el Duque daba el oficio de Maese de Campo del Rey- 
no a otro Portugués llamado N. Fiallo: y proveido a otro des- 
ta nación, en Plaza de Alcalde de la Hermandad de la Pro- 
vincia de Mechoacán; disposición facil, para que llevasse con- 
sigo Alguaciles, y Ministros, y discurrir libremente por aquella 
tierra. Tragéronse a Palaçio cuatro piezas de Artillería, que 
se abían hecho en la Puebla para la Veracruz: cosa que no de- 
jó de dar mucho cuidado. Túvose por este tiempo alguna çer- 
tidumbre, que el segundo aviso que partió de la Veracruz, car- 
gado de Portugueses, se había entrado en aquel Reino, entre- 
gando tan gruesa descarga al rebelde de Berganza. Y aunque 
el partió de aquí antes que se supiese cl levantamiento; estas 
cosas siempre se previenen mucho antes. Decíase que el Du- 
que había embiado órdenes a Don Juan de Córdova, para que 
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no pasasen cartas a Espafía; y todas estas cosas afligían mu- 
cho los más confiados discursos. Andaban también, según se 
entendió, los Portugueses alegres con un papel, que se había 
escrito por parte del Duque, de las grandezas de su Casa, que 
porque en sus memoriales se hace mención del, teniéndolo por 
cosa ligera, como de verdad lo es; pero de peso, y profundidad, 
para causar daño en este estado a la causa pública, se pone a 
la letra, para sacar algun provecho de una cosa tan vana, sir- 
viendo gensurado a lo público, el que pudo causarle en estas 
Provincias tanto daño, aplaudido. 


Grandezas de la insigne casa de los Pachecos. 


S. E. que Dios guarde, es cabeza, sin disputa, de los cua- 
tro linajes, que son Acuñas por Varonía; Pachecos, por Mayo- 
razgo antiguo en Castilla; Girón Portocarrero, por Mayoraz- 
gos, que han salido a hijos segundos; Osuna, y Barcarrota, 
son ramas desta casa de Osuna y Barcarrota, Montalván, 
Llerena, Palma, Villamayor, Cerralbo, Medellín, por Bastar- 
día; por Conde de Sta. Gadea, y el Señor de Minaya, con otros 
Mayorazgos grandes. En esta casa grande de juro declarada, 
por Rico hombre de Pendón, y Caldera; y por Marqués de Vi- 
Mena, Duque de Escalona; y el primogénito lo es tambien, por 
Conde de Santisteban de Gormaz. Los Títulos son Marqués 
de Villena, del cual por ser el primero en España: tienen log 
Señores la Antonomasia que usan con los Reyes, y con todos 
de doscientos años a esta parte. Son Duque de Escalona, 
Conde de Santisteban de Gormaz, Conde de Xiquena, Marque- 
sses de Moya, Señiores de los estados de Velmonte, Alarcón Cas- 
tillo de Garcimuñoz, Jorquera, Alcalá del Río, con su Puerto,. 
Xunmilla, Serón, Tolox y Minda; y del Mayorazgo de Gargan- 
ta la olla, y de los Alumbres de Almazarrón, y Cartagena. 
Gentil hombre de Cámara de su Magd. y su escribano mayor: 
de privilegios, y confirmaciones en todos los Reynos de Cas- 
tilla. Son estos Señores Mayordomos mayores perpetuos dela Co- 
rona de Castilla ; de que no usan, mas es de su Mayorazgo. Tiene 
esta casa 721 Lugares, y en ellos más de cien Villas: y cin- 
cuenta y seis mil Vassallos. La Renta es, ciento y cuarenta 
y cinco mil ducados. Dáseles la Copa cada año, día de Santa 
Lucía; la cual es de oro, en que beben los Reyes: y se embía: 
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con grande acompañamiento, reverencia y estimagión. Y la 
causa cs, data Corona. Assi mismo día de Nauidad, en Misa 
mayor, estos Señores están debajo de Cortina con los Reyes. 
Y la Paz que se da a los Reyes, es cn forma de Ancora, con 
una Cruz encima, toda de oro, a la cua! insignia llaman Esusa 
baraja (?). La cual da su Mgd. por su propia mano, puesto en 
pié, digiendo: que así como con la Ancora está segura la Na- 
ve, así con esta casa, su Corona. Por Marqués de Villena, tie- 
ne obligación su Magd. todas las veges que la primera vez se 
le besa la mano, a salir seis pasos a recibir a estos Señores. 
Y la ceremonia de cubrirse, es con diferencia de todos. 

Todas las mercedes de la casa, por la de Villena, y los tí- 
tulos della, son por concordias entre los Reyes, y señores, y 
por su grande y alto Linaje, no por servicios, que expresen. 
El primer Tussón que se dió en España, fue a un Señor desta 
casa y por Merced de su Magestad, y Bullas de su Santidad, 
se tuvo en ella el Maestrazgo de Santiago, y uno de Calatraba. 
Y sino es Tussón, o Maestrazgo, no admite otra cosa, porque 
encomiendas, no se han ussado jamás en esta casa. Estos Se- 
ñores han emparentado estrechamente muchas veges con los 
Reyes. Ultimamente su Magd. y su Exa. que hoy son, están en 
segundo con tercer grado, y en el mismo está Su Exa. con el 
Emperador, Reyes de Francia, y Inglaterra, y con Saboya: y 
lo mismo Módena por su muger. 

Proveen estos Señores treinta y cuatro mil ducados de 
renta eclesiástica, cn Dicz Iglesias Colegiales y en Capella- 
nías. Son Patrones de Veinte y seis Conventos graves de Re- 
ligiosos, y Monjas: muchos de ellos de grandes rentas, que les 
ha dado la Casa. Son tambien Patrones de tres Provincias 
en que hacen los Capítulos a su costa, con grandes gastos; 
y tambien son Patrones de grandes obras pías; en particular 
de redemción de cautivos, la cual hacen por sí solos, nombran- 
do para da Redempción, a la orden de S. Gerónimo, lo qual 
se ha ejecutoriado contra la Orden de la Santíssima Trinidad. 
Así mismo, casan grande número de Huérfanas, y reparten 
grandes raciones cada año, a vergonzantes, Tambien son Pa- 
trones de cuatro Hospitales grandes. Las Provisiones secu- 
lores son muy considerables, porque algunas igualan, y aun 
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exceden a las de su Magd. en los Corregimicntos mayores. 
Ussan estos Señores de Consejo con Oidores, y Presidente, 
Alguacil, y Tribunal, que se lama Señoría, y preside con Do- 
sol, y ticne muchas preeminencias: todo ejeoutoriado en la 
Chancillería, y Consejo Real. Esto corre de mas de 200 años 
a esta parte. Y usan tambien estos Señores de Montero ma- 
yor, aunque sea delante de los Reyes: y sus Monteros son to- 
dos exemtos de alcabala, en todos los Reinos de Castilla, por 
privilegio de los Reyes, de mas de 150 años a esta parte. 

Este papel que pudiera cualquiera ocassión y parte cau- 
sar alguna vergüenza a quien lo hubiesse escrito, en el estado 
de las cosas; pudiera ocasionar grande daño. Porque quien 
duda, que no era bien ofrecer a log Portuguesses inclinados, 
y aun propenssos a novedades en todas partes, vna grandeza 
tan resplandecida. 

Y así, viendo yo esto, y que cada dia podía ponerse de 
peor color, la materia, comunicando primero con algunos Mi- 
nistros, y Tribunales, si era bien hager recuerdo al Duque y 
si fuese necesario, instarle vivamente, que reformase al Ca- 
pitán Portugués, y desarmase a los demás, para que se excu- 
sasen pendengias, y nos asegurásemos de aquella nación. Pa- 
reciendo que era necessario, le escribí un papel bien modesto, 
y Obligatorio, por el modo, y la cortesía, como costara a V. M. 
pues lo remití a sus Reales manos. Recibiolo el Duque con 
fuerte sentimiento; no siendo facil hallarle el origen: y me 
respondió con algunas razones, que cuanto sean decentes a 
su persona, al tiempo, y a la materia, lo habrá visto V. M. pues 
se lo he remitido. Todavía, viendo que estábamos atentos en 
meddio deste dolor, y desabrimiento, ordenó, que se hiciese 
información, ante el Licenciado Don Pedro de Oroz, con mi 
asistencia, para que se viese si era necesario reformar a los 
Portuguesses. Hízose la información; mas por seguirle el dic- 
tamen, que porque fuese necesaria, pues ello mismo lo esta- 
ba diciendo: y constó sobradamente por ella, y despues de di- 
uersas resoluciones, enojos, y sentimientos. Finalmente salió 
Bando, por el cual se ordenó entregasen las armas de fuego 
los Portugueses. Con esto se sosegó la desconfianza de los 
Castellanos: si bien, quedando el Duque desabridísimo con- 


227 


migo, sín que pueda atinarse, porque sintió tanto, una cosa 
tan conbeniente, y que con ella igualmente daba satisfación 
a la seguridad pública, y a la de su misma persona. Continué 
con mis ocupaciones; y el Duque con demostraciones de dis- 
gusto conmigo; y habiendo acabado la residencia del Mar- 
qués de Cadereyta, me pareció bolver a la de mi Iglesia, adon- 
de llegué, y la estube sirviendo, desde febrero, hasta el mes 
de Mayo, en que recibí los despachos de V. M. 

Ahora (Señor) es de ver, si con las noticias del primer 
tiempo, y las que cada día se iban aumentando, pude hacer 
mas por el Duque, ni menos por el Real Seruigio de V. M. en 
el Segundo. Porque dejar que corriesen adelante, sin aten- 
der a cossa tan grave, no parece que era omisión, sino con- 
sentimiento. Pues no son (Señor) estas materias, para de- 
. jarlas creger, ni despues de crecidas, fágiles, y tal vez posi- 
bles de remediar. Las palabras del Duque que eran llenas de 
temeridad, moviendo libremente la lengua, en lo que no se 
atreve el más interior pensamiento. Posible es que ha de de- 
cir un vassallo, lo que refirió aquel Ministro a quien combidó? 
St me levantara con las Indias, si no fuera mas lo que dejo 
en Castilla. Si un émulo o un Juez criminal, quisiera colegir 
de ahí vna dañosa intengión, no es cierto, que se hallaba a 
dos consecuencias? Sí me levantara, (dijo), sino fuera más 
lo que dejo en Castilla. Es menos lo que deja en Castilla, lue- 
go es cierto que se levantara. Y después añadio: Más vale 
gallina en paz, que pollos en agraz. Que en lo primero, qual- 
quiera digera que hablaba con donayre: en lo segundo, nin- 
guno dudara que hablaba de veras. Quién solicitaba al Du- 
que, a qué dijese esta cosas; ni de qué se queja del Vissitador? 
Puede tener contra sí otro fiscal, que asi mismo; ni deja de ser 
su Abogado (como el me llama) el que cree desto, sólo lo bas- 
tante para prevenir, nada de lo posible, para sospechar? Tan 
fagil es creér bien de lo malo? Siendo así, que el decir ya es- 
tas cosas, no puede ser bueno. Y así es bien que el Duque ad- 
vierta, que este sencillo modo de creer, con que se ha vivido, 
y calificado, se debe a sus obligaciones: pero no a sus accio- 
nes; conque si por una parte le pagan, por otra le dan. 

Tampoco podía ser acto de prudencia, nombrar un Capi- 
tán Portugués, en un lugar desarmado como México, cuando 


228 


SS i T 


en todas partes, se arman, contra la Corona de V. M. los des- 
ta nación, y cuando manda V. M. hecharles de la Veracruz; 
ocasionando a Pasquines de tan mala calidad, que con lo mis- 
mo, que le advierten, le notan. Pone gran fuerza el Duque en 
que no debo ser creido, en lo que a mí a solas me dijo, y yo 
(Señor) nunca he podido serlo, sino cumplir con las obliga- 
ciones de Vasallo: pues al acudir a este debido reconocimien- 
to, es el mas entero crédito, y satisfagión: pero puede negarse, 
que cuando este género de pláticas se comunican entre dos 
Ministros; el que a V. M. no se las oculta, es el mas adverti- 
do; y el que las calla, el menos atento? 

= Yo, en tanto grado no querría aumentar con la pondera- 
ción, las inadvertencias del Duque, ni que a ellas diese V. M. 
crédito, en daño de su persona, que sería de gran consuelo 
para mí, que se olvidasen del todo: pues cabe en ellas, tener el 
origen de poca experiencia: y otras respuestas que el Duque 
dará. Y no dudo tambien, que solo este caso le puede haber 
hecho bastantemente experimentado, para que le pueda hon- 
rar V. M. y sirva de agierto, en los demás puestos que le hi- 
ciere merced. Y así en poniendo yo en salvo lo público, y mi 
obligación; toda mi ansia es ayudarles a todos. Pero para lo 
que toca a la justa defensa, no es negessario representar a 
V. M. de cuan mala calidad es el papel, que corría por mano 
de Portugueses; pues el mismo está manifestando, cuan bien 
estuviera sin moverse la pluma al escribirlo, y la lengua al 
dictarlo; y cuanto daño pueden hacer a vn Pueblo de varios 
colores este género de grandezas. No son necessarias en las 
Indias, tantos Emperadores, y Reyes, donde sólo se ha de re- 


. conocer, y amar a un Rey, tan catolico, tan bueno, y amable, 


como el que tenemos; ni resplandecer tanto la persona, cuan- 
do todo el decoro es bien se atribuya a la dignidad. Puede 
negar el más amigo, y confidente del Duque, que está lleno 
de proposiciones inciertas, vanas, y algunas atrevidas, este 
papel? Y todo el junto aspira a una grandeza muy desmesu- 
rada? Que los lugares que tiene por la casa de Villena, no 
son por servicios que se expresen, sino por concordia, en- 
tre los Reyes, y los señores, y por su grande, y alto Linaje. 
Aquí bien puede decir la Censura, que cuando bien estas no 
son razones de Vasallo, que pretende eximirse, parece que 
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es ya estar picando las Verjas. Vassallo ha de haber, que ha- 
ga lugimiento del mismo descrédito, ni que debiendo hager 
vanidad del servir, la haga con sus Reyes de Capitular? Son 
de más mérito los excesos, que los servicios, para que se precie 
de ellos el Duque? Ni lo tolerado, y obrado en el tiempo del 
Señor Rey Enrique el cuarto, ingratísimamente contra su per- 
sona; por el mismo que fué sublimado con tan crecidos fa- 
vores, lo reduzca ningún cuerdo, a que pueda ser honor de su 
Cassa? Por su grandeza y alto linaje le dieron los Lugares, 
y a los demás por servicios? Sirviendo mucho (Señor) los 
pasados del Duque. No lo dudo; pero nunca menos altamente 
sirvieron, que cuando se pasaron del servir, al Capitular., 

Finalmente la modestia, contenga la pluma, y baste esto 
para advertirle, que haga lucimiento del servir, y que en Cas- 
tílla, y en toda España, ay muchos linajes, tan altos, y gran- 
des, cuyas Casas tienen igual, y mas antigua grandeza, obede- 
ciendo, sirviendo, y mereciendo; a las cuales es bien que imi- 
te? en buscar el aplauso, en el servir, olvidando para siem- 
pre el Capitular. Y finalmente, esta proposición, y el decir: 
que oye misa, cierto día, debajo de cortina, con la Real per- 
sona: que le sale a recebir seis pasos: que ha provisiones se- 
glares, muy considerables, porque algunos igualan, y aun es- 
ceden a las de V. M. y que tiene Consejo, Presidente y Mon- 
tero Mayor, y otras comparaciones, de juicio imperfecto, to- 
das están haciendo menor su grandeza, con lo mismo que pre- 
tende hacerla mayor. Y todavía le parece al Duque, que nada 
desto importa, ni hallar este papel de mano de uno de sus Se- 
cretarios, entre los de gu cargo. 

Yo deseo saber (Señor) si el Duque tuviera la intención 
dañada, que más disposiciones podía hacer? qué juntar mucha 
plata, resplandegerse en palabras, y en obras; hablar destas 
cosas, pues son de calidad, que siempre se han de hechar en 
los oidos del Pueblo, primero, para ver cómo se reciben. Traer 
piezas de Artillería a México; armar un Capitán Portugués; 
no desarmar los demás; que corriese el papel de una grande- 
za tan inmoderada en las manos del Pueblo; quitar la pólvora 
de la Veracruz; no hechar de aquel Puerto a los Portugueses, 
ni ordenado por V. M. Hager Alcalde de la Hermandad a otro 
de la misma nación; sentir que se hagan recuerdos del ser- 
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vicio de V. M. en esta materia; cerrar los caminos, y enviar 
órdenes para que no pasasen cartas a España; tener familia- 
ridad con los de una nación (en estos tiempos,) tan sospe- 
chosa. Todo esto, y otras cosas desta calidad puede dudarae, 
que sobran para prevenidas, ya que no hasten para sospe- 
chadas? Y despues desto, acusa el Duque con palabras tan po- 


co degentes, a un Prelado que le ha defendido, y con menos 


gratitud lastima, a quien sólo ha mirado a lo público, para 
contenerle, y a su crédito para ayudarle. 

Notorio es, (Señor), a V. M. cuán de verdad, y de cora- 
zón desde los principios le he suplicado, que honre al Duque, 
y firmado, y asegurado su lealtad, y aora buelvo injuriado a 
suplicar, y decir lo mismo, sintiendo infinito, que el hallarme 
necesitado de mirar por el Servicio de Dios, y de V. M. y de 
tantos inconvenientes como podían resultar de dejar los 
remedios de mala calidad, y mas atrevidos los dafíos, me ha- 
ya obligado a tomar la pluma, para que corra otro tanto la 
satisfacción, como ha procurado el Duque, que corriesen Bus 
quejas, y así dejo de alargarme en este segundo tiempo: por- 
que viene a sobrar la materia. Y como sólo miro a cumplir, 
me causa congoja el ponderar. 

Llegaron por el mes de Mayo de 642 los despachos se- 
cretos de V. M. con Don Fabián Dávila, a tiempo que estaba 
muy turbado el ánimo del Duque conmigo sobre los recuerdos 
que le había hecho de que reformase log Portugueses; y más 
particularmente sobre haberle escrito, que dejase libres los 
Puertos para embiar cartas a V. M. porque con diversas 6r- 
denes los tenía cerrados; cosa pernigiosíssima en partes remo- 
tas, y que lo tengo por muy nocivo a su Real servigio. Y este 
disgusto confiesa en sus memoriales, respondiendo a las pa- 
labras que dijo: que si acaso le promovían en Napoles, aun- 
que se lo mandase su Magestad no había de soltar esto, por- 
que no entrase el Obpo en el interin, y que en este punto, an- 
tes había de incurrir en crimen de inodediencia (mas no de . 
deslealtad) porque no sucediesse cosa semejante, y que había 
de revolver la Provincia, y todo el mundo. Y de aquellas pa- 
labras dice, que se prueba que era yo su enemigo, consecuencia 
que no veo como se ajusta con el antegedente: porque de haber 
dicho el Duque palabras tan crudas, parece que se prueba, que 
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él lo era mío: pero no que yo lo era suyo. Y sobre este punto pue- 
do justamente pleitearle el discursso, Por que es mucho me- 
jor, y de mayor quietud, ser aborrecido, que aborreger. Y es 
cierto, Señor, que entonces, y siempre, he cuidado mucho de 
no afligir mi ánimo, ni amancillarlo con odio, y pasión: no 
sólo por ser disposición indigna para vn Sacerdote, que todos 
los días sacrifica, y recibe al Señor, sino muy contrario a la - 
verdadera quietud, que busco en los ejercicios, y ocupacio- 
nes de mi profesión. 

Habiendo V. M. remitido estos despachos secretos, se que- 
ja el Duque, que no los hige públicos, ni le dí tiempo para ar- 
bitrar en la forma de su ejecucion; siendo así, que confiesa se 
hallaba enojado. Yo en este punto me goberné igualmente, 
atento a la quietud pública, y a salvar al Duque. Y me movie- 
ron a ello las razones siguientes : 

Lo primero, la calidad de los mismos despachos: que vi- 
niendo Secretos; preciso es, que secretamente se ejecutasen, 
Pues de que vbiera servido, el cuydado y recelo al resolverlos, y 
embiarlos, si despues vanamente se publicasen, en el riesgo 
del ejecutarlos. 

Lo segundo, el asegurar en el Duque, que no pudiese su 
ira ponerle en riesgo, la promptitud de su obediencia. Porque 
si él confiesa que dijo: que estaba resuelto a no obedecer: y 
cuando no lo confesara, está muy comprobado, con que po- 
drá agradecer haberle yo librado del daño, de que no obede- 
ciese. 

Lo tercero, porque los despachos no hablaban con el Du- 
que, sino con la Audiencia: y yo no había de manifestarlos, 
sino a quien tocaba su cumplimiento; en ella los manifesté 
dentro de mi casa; y en ella, y con asistencia de un Ministro 
tan grande, y antiguo, y de tanto recelo en el servicio de N. M. 
como el Marqués de Cadereyta, se tomó la forma de notifi- 
carle la Cédula, en que V. M. le ordenaba fuese a España. Y 
como quiera que ya entonces estaba tomada la posessión, hu- 
bo de discurrir en el Duque la obediencia, cuando sin esta dis- 
posición, pudiera ser discurriera la ira. 

Lo cuarto, porque habiéndose visto, que sin afectos vio- 
lentos (que así lo creo) dijo el Duque palabras tan poco ad- 
vertidas, y obró acciones menos recatadas, en materia tan de- 
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licada, que debía temerse poseido ahora de una pasión tan 
fuerte? que le obligo a afirmar, que de ninguna mancra los 
obedecería, aunque revolviesa estos Reynos. Siendo así, que todo 
cuanto dijese, y hiciese enojado, sería ruina y perdición de su 
Casa. 

Lo quinto, porque no pude hager mas por el Duque, que 
creerle: y habiendo afirmado constantemente, delante de cua- 
tro personas muy graves, que no los obedecería, viniendo los 
despachos para obedegerse; no fuera razón de buena pruden- 
cia, ni ánimo christiano, exponer estas Provincias a los es- 
cándalos, daños, y disensiones que sucederían, si el Duque 
replicase, o suplicase o pusiera a pleito la posesion; cosa en 
que a él no de tocaba discurrir, sino sólo a la Real Audien- 
cia. 

Lo sexto, porque el Duque pondera mucho en sus memo- 
riales, La novedad que hizo este caso, la lástima del Pueblo, 
y otras razones de público dolor, con que quieren mover el 
ánimo de V. M. contra quien mirando a su mayor servicio, 
la ejecutó, Y suponiendo que esto fuese así (Que eso tiene 
sus inteligencias) no era conveniente; que sobre el admitir, 
o no los despachos, votasen tambien, ta novedad del Pueblo, 
el dolor público, y todas las razones de conmiseragión, que 
trae en sus manifiestos, 

Lo séptimo, porque lo que pasó de verdad es que los Cas- 
tellanos se holgaron; los pobres infinito, el Clero, y todos los 
bien intencionados tambien. Porque se hallaba la tierra sin 
gobierno; la ciudad sin agua; la Alhóndiga sin trigo, y maiz; 
los conventos de Religiosas pereciendo; teniendo un criado 
suyo la lave de la sed del Pueblo. Pero enmedio de esto le 
pesó mucho al Duque, a sus criados, allegados, y a los Por- 
tugueses, y a los que tenían oficios de su mano, y las gran- 
gerías entabladas. Y no podía ser bueno, que un despaeho se- 
creto tan grave, y preciso, se expussiese, a que diesen su pa- 
recer, y aconsejasen al Duque, no bien en ocasión de tanto 
dolor, log que en otras de menos congoja, le hauían aconseja- 
do tan mal. 

Lo octavo, por que en estas materias, lo que una vez se 
yerra, tarde se repara. Y cuando los despachos no pidieran 
de su naturaleza esta forma de execución, la pedía la condi- 
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ción del Duque, y lo que hauía dicho, y obrado, los que tenía 
cerca de sí, las demostraciones pasadas, la pública seguridad. 
Y aunque veo que le fue menos gustoso; pero debe tolerar 
con paciengia esa descomodidad, acusándose a sí mismo, de 
que siempre le hicieron el proceso sus labios, pues no se ha 
dado paso a que el Duque no haya primero obligado, vecesi- 
tando el poco recato de sus palabras, y agciones, al de los Mi- 
nistros a contenerlo, y de V. M. al remediarlo. 

Resultan destas razones, y otras muchas llanísimas, ser 
manifiesto que no sólo fue acto de prudencia, sino de preci- 
sión, el tomar la posesión con secreto, y que de ahí se sigue, 
que todo lo que el Duque pondera por excesos, fueron neçe- 
sarias, y cuerdas disposiciones, como es, asegurar las Cárce- 
les, la casa de la Moneda, el Sello Real, las puertas y todo 
lo demás que podía ocurrir a un público daño. 

Y las quejas que tan vivamente representan los suyos, de 
que despues que exercí entrambos Gobiernos, les he sido poco 
propicio; es cosa constante, que las escriben con pluma in- 
gratísima. Porque mándense ver mis despachos desde la ho- 
ja primera, y todo cuanto he escrito a todas partes, que se 
conogerá que ha sido haciendo igual fuerza, para que crean 
bien de las acciones del Duque, a la que él ha hecho, para que 
no fuesen bien parecidas, porque siendo la materia tan deli- 
cada, y que una destas palabras sola, era bastante para per- 
derle, siempre he obrado, necesitado de la Lealtad, y toma- 
do lo bastante para el prevenir, defendiendo, y apartando 
cuanto he podido, hagerle daño para el condenar: porque si 
mi intención no fuera sólo de mirar a la causa de Dios, de 
la Iglesia, del servicio de V. M. sino de afectar entereza, y 
justicia, y quitar la disposición de las quejas (que ahora pa- 
dezco con mucho gusto, porque lo tengo mayor cn haberlo 
salvado, siendo no sólo su Virrey, sino Juez de su residencia) 
quien me prohibía el dedugir lo mismo que tengo averiguado, 


.para mi satisfación, y comprobar lo que es manifiesto, y que 


el Duque en sus memorialeg confiesa? y con ello, siendo pa- 
labras de tal calidad, y las acciones tan parecidas a las 
palabras, y unas, y otras haciendo sospechoso el ánimo, pro- 
cediendo a cuestiones jurídicas, y averiguaudo para que se 
bigieron, y dijeron estas palabras, acciones, papeles, y demos- 
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traciones, y se usaron de aquellas preeminencias, y trageron 
las piezas de Artillería, y otras cosas deste género, remitir 
el proceso concluso, y la persona, a una incierta sentencia, 
de donde tarde, o nunca pudiese salir el Duque ni su Casa. 

Y esto (Señor) lo temió tanto el Duque, cuanto le cons- 
ta a V. M. cuando estando yo gobernando, Virrey destos Rei- 
nos, siendo verosimil, que le afligiría la triste memoria des- 
tas inadvertencias, y demostraciones (que no sería otra cosa 
más interior) dispuso un medio, tan ageno de ánimo constan- 
te, como enviarme con carta de creencia, al Provincial de 
los Carmelitas descalzos fray Matheo de San Joseph a propo- 
ner tratado de casamiento, para su persona, y la de su hijo, 
con personas que me tocauan de cerca, con tal que le sacase 
bien de la causa principal. Y yo lastimado de ver tal congoja, 
en quien podía, y debía tener en la conciencia interior, la 
entera satisfación de su casa, y no buscarla, en ganar la vo- 
luntad de su Juez, desprecié la materia, como también lo hi- 
ciera, sin la condición, y le dilaté el ánimo, diciendo, cuan- 
to debía creer de la grandeza de V. M. que le honraría: y des- 
viando la proposición, le aseguré que en su causa no abía 
mas, que excesos de su Gobierno; que de lo demás, nunca se 
llegó a pensar cosa no debida a sus obligaciones. Podía un 
enemigo aconsejarle peor, que el Duque así mismo, indicián- 
dose con medios tan extraordinarios, y palabras tan claras? 
Ni el mayor amigo encaminarlo mejor, creyendo del con 
mas decencia, que el mismo creía de sí, en los recelos que 
manifestaba. 

Con lo cual en tanta variedad de acciones, palabras, in- 
dicios, demostraciones, razones mal sonantes, que si las redu- 
jesen a epílogo, causarían horror al discurso: y dejo de ha- 
cerlo en favor del Duque, siendo en materia tan delicada, y 
en la cual se juzga por indicios, y testigos singulares, por ser 
la más nociva a lo público, y corona Real: es cierto, que de 
lo que podia hagerseme cargo, y de lo que debo dar razón a 
V. M. como se la he dado, es porque no le hice el proceso, ni 
le puse por culpa lo mismo que confiesa en sus memoriales; 
las acciones, palabras, y demostraciones; el cerrar los cami- 
nos a las notigias de V. M. el hablar con tan poca decencia 
en materia tan grave; lo que dijo al Oidor, y al otro sacerdo- 


235 


te; usar de preeminencias, no permitidas, sino a la Real per- 
sona, y otras cosas deste género. 

Y para que conste la verdad, e ingenuidad de mi profe- 
sión, no deje de hacerlo, porque no hubiese sobrada proban- 
7a, para causar muy grande embarazo al Duque, pues la ma- 
yor parte la confiesa, y fue público, y los testigos singulares, 
en materia tan delicada y secreta, concurriendo tantas cir- 
cunstancias, y el parentesco le hicieran gran daño, sino por 
hallar muchas y graves razones para escusarle este daño, y 
con gran gusto, (por ser en favor del Duque) las diré Hana- 
mente. 


Lo 1. Porque nunca llegué a formar dictamen, que estu- 
biesse su intención con menos pureza de la que se debe a sí 
mismo, y me parecía, que todas sus acciones, y demostracio- 
nes, nacían de otro origen, en que no tiene parte el intento; 
a que me persuadía el conocimiento de la condición del su- 
geto, que es de las cosas, que mas hacen indicación en el 
ánimo. 

Lo 2. Porque esto mismo me obligó mas a huir de las- 
timar con proceso tan crudo una calidad, y persona como la 
del Duque, pues estas cosas, que juntas necesitaban a preve- 
nir las contingencias de los públicos sucesos, redugidas a un 
proceso, siendo tan notorias, vendrian a hacer tan gran cuer- 
po, que quien no conociese la condición que les dió motivo, 
formase riguroso concepto, y muy peligroso en daño del Du 
que. j 

Lo 3. Porque asi como lag cosas referidas ponían el áni- 
mo en turbaçión, y duda, y obligaban a prevenir; tenía otras 
muchas, y mas sin comparaçión, que lo aseguraban para no 
condenar, como 'son: su calidad, su sangre, su estado, su sin- 
ceridad; haber embiado la flota, y la Armada, y todas las 
demas razones, y respuestas que da el Duque, las cuales las 
tengo yo por muy evidentes, en cuanto le salvan: pero no por 
bastantes, en cuanto condenan la providencia de V. M. Y lo 
que el mismo está persuadiendo, que ha sido prudencia re- 
mediar, confesando lo mismo que escusa; porque es necesario 
que discurra advertido, que no todo lo que es suficiente para 
saluarle, es bastante para dejar sin cobro lo público: que 


236 


bien puede ser su intengión buena, y obligar a remedio sus ac- 
ciones, porque no es lo mismo gobernar que juzgar. 

Lo 4. Porque no me parecio hacer. esta causa, es, porque 
sirvo a V. M. qne es Rey Clementíssimo : y de tal manera tra- 
ta a sus Vassallos, y mas a log de la calidad del Duque, que 
siempre que pueden remediarse las cosas con la espada em- 
vaynada, no gusta manifestar en sus Reynos, los aceros de su 
Justigia. Y este dictamen lo podemos, y debemos conservar 
sus Ministros, en llegando a puestos tan superiores como Vi- 
rrey, y Visitador: porque participamos con la jurisdigión, las 
influencias de su Real condición, y así habiendo tenido, co- 
mo hoy tengo al Duque, por constantemente leal, aunque me- ` 
nos advertido de lo que era razón, bien pude pensar de la 
grandeza de V. M. que olgaría de que siguiesse en tan grave 
materia, un expediente muy benigno. 

Lo 5. Porque así como los Ministros y Vasallos, para pre- 
venir estas cosas, las han de mirar con atención, y desvelo, 
y tal vez con grande rectitud, y entereza: pero en estando re- 
mediadas, y mas cuando se presume, que el ánimo estaba 
siempre constante en lo bueno, y que las demostraciones pro- 
cedieron de la condición, se han de encaminar al mayor be- 
neficio, y menor daño de las partes, tanto mas en persona, de 
tan señalada calidad como la del Duque. 

Lo 6. Porque cuando no fueran estas debidas atenciones 
de Ministro, eran muy propias a la profesión de Sacerdote, 
la cual asi como no es negligente, y poco animosa (como pien- 
sa el Duque) en escusar los daños públicos, que pueden su- 
ceder a la Fé, a la Iglesia, y a la Corona de V. M. ni debe en- 
cogerse cuando es necesario mostrar e tales ocasiones valor, 
y resolución, y si fuere necessario morir: Ha de ser benigní- 
sima, en dando cobro de lo público, habiendo puesto en sal- 
vo lo principal, y en formar el concepto en favor de la parte, 
juzgando piamente de su ánimo interior. Y en este caso, no 
sólo tengo por posible, sino por necesario el pensar como Se 
debe del Duque, con necesidad de nobleza, y razón; pues to- 
das las cosas que obró, y dijo, pudieron tener el sencillo ori- 
gen, o causas que el mismo les diere al satisfagerlas, en que 
yo me conformo con facilidad. 
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Lo 7. Que el día que un juez llega a formar. dictamen en 
materias tan delicadas, de que el ánimo de otro es puro, y 
verdaderamente Jal, o por el conocimiento de la condición, 
o otras circunstancias que le mueven a ello, aunque las de- 
mostraciones sean contrarias, no parece que sin consultar al 
Príncipe, puede, ni debe, despertar una causa de tanta gra- 
vedad: pues así como para el prevenir no hay tiempo, porque 
no se sabe cuando han de suceder los daños, es cosa cierta, 
que para que tome satisfación la Justicia, en asegurándose 
el punto principal, hay más tiempo, y dilatagión. 

De estas y otras razones que yo considero en su favor, 
y pueden representarse por el Duque, y sus valedores que ti- 
bentísimamente concedo; toman (Señor) ellos la tinta para 
acusarme, porque no los acuso; para ofenderme, porque los 
defiendo; y para creer mal de mí, porque creo bien de ellos. 
Propísimo suceso, y muy natural; de cualquiera que hace 
fineza en estas materias, en las cuales se siente infinito la pe- 
na de lo que se censura, y no se reconoce, el arbitrio de lo 
que se aprueba. Y todavía, quien obra por acertar, y no por 
creer, ha de despreciar estas cosas, y hacer bien a todos, aun- 
que sea a costa de persecuciones. 

Porque dicen, que si yo creía tambien del Duque, porque 
he de haber avisado a V. M.? A que se lo que tantas veges se 
ha advertido antegedentemente, que creo como debo al Duque; 
y prevengo como debo a mi Rey. Al prevenir, miro al daño 
público, y así se ha de dilatar el buen Vasallo, hasta lo con- 
tingente: y al Juzgar, al favor del particular: y en esto pue- 
de estenderse el discurso hasta lo posible. Y así como fuera 
temeridad, creer facilmente lo malo, en un ánimo interior y 
no conocido, y de quien siempre debe creerse con decencia, fue- 
ra mayor temeridad, ruina, y daño de lo público, y del ser- 
vicio de Dios y de V. M. si por este crédito interior, se dejase 
de ocurrir y reparar lo nocivo: porque todo lo que se cree en 
las cosas humanas, y mas cuando hay demostraciones contra- 
rias; de tal manera se tiene por infalible; que puede ser que 
sea falible; y para que el Duque sea removido, y le honre 
V. M. en España, no es necesario, que no proceda como debe 
en estas Provincias hasta que sea mas util en esas. 
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Y el rigor de que se queja, que yo tuve con sus criados, 
fueron efectos naturales, y proporcionados de la Justicia. 
Porque si el uno no paga el depósito público que tiene en 
su poder, ni lo asegura; y otro saca cuarenta mil pesos de 
las Cajas Reales de los Indios, que tenían para V. M. y pa- 
gar sus tributos, y los emplea en mercaderías, y embía diez 
mil pesos al Duque, y otros se hallan con diversos excesos, a 
que fue necesario dar satisfación. Pudo un Juez de Residen- 
cia, Virrey, y Visitador, negarla, viniendo sólo a darla a los 
vassallos de V. M. Puede ser mayor privilegio el del Duque, 
que haberse salido de las Indias, sin haber asegurado el jui- 
cio de tan excessivas y gruesas cantidades, como queda de- 
biendo en ellas a estos desdichados Vassallos? Preciso es, que 
porque no pague el Duque, no paguen tampoco sus criados? 
Es por ventura este tambien uno de los privilegios, y grande- 
zas de su Casa? Hase de faltar a la Justicia, en que es V. M. 
deudor tan preciso? 

Resta satisfager a la forma poco decente, con que el Du- 
que y sus valedores escriben de un Prelado, que ha llegado 
hasta lo posible, en favorecer sus causas, imputando a ambi- 
ción, y odio, todo, lo que yo tengo escrito, y actuado. Plu- 
guiera a Dios, Señor, no tubiera que llorar en mí, mas que 
estos dos vigios de ambición y aborrecimiento: porque ha mu- 
chos días, que voy huyendo de ellos como diametralmente 
opuesto a la quietud que busco, en el estado de mi profesión: 
y desto puede constar algo a V. M. 

V. M. fue servido de mandarme venir a servir esta Iglesia 
sin que yo tal cosa pretendiese: cuyo amor me ha estrechado de 
suerte, que he dejado el Arzobispado de México, Metrópoli 
destas Provincias; y mi único alivio y consuelo es, y será el 
servirla, lo que me durare la vida. 

Mandome V. M. que visitase estos Tribunales, y que to- 
mase las residemcias de los Marqueses de Cerralvo, y Cade- 
reyta: y habiendo asistido mas tiempo en mi Iglesia, que en 
México; con tener Breve' de su Santidad para heger esta au- 
sencia, he remitido sentenciadas estas dos residencias, y tan- 
ta variedad y número de causas, Y no parece, que quiere 
poder mucho quien acaba tan presto con sus comisiones. Nun- 
ca voy a México con gusto; siempre estoy con alegría en la 
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Puebla. Y hoy pudiendo visitar el Arzobispado, con gruesas 
obensiones; voy buscando por estos montes, las obejas mas ol- 
vidadas. 

La visita secular voy persiguiendo, y he suplicado a 
V. M. varias veces, que la fenezca otro. V. M. me ha manda- 
do que la continúe, ni puede faltar mi obediengia, ni yo ar- 
bitrar sobre sus preceptos. Comisión es (Señor) mas gustosa 
para dejarla, que para proseguirla, por ser el embarazo de 
todas las jurisdicciones, la desconfianza ordinaria de los Mi- 
nistros: sin que pueda dejar un vissitador de ser odioso, si 
es recto; ni de condenarse con Dios, y V. M. si fuere relajado. 
Y constando a V. M. cuanto más he procurado acreditar, que 
lastimar tantos compreendidos en ella; todavía es ocupación 
poco amable y que siempre se mira como sospechosa. Y así 
ni la pretendí cuando V. M. fue servido de señalarme en ella, 
ni despues he dejado de solicitar su Clemencia, para que re- 
ducido sólo a la profesión de Sacerdote, sea util, por lo me- 
nos, a los pies del Altar, el que fuera del, es pregiso, que a los 
que toca con la Jurisdición, les cause desconsuelo, no mayor 
del que yo padezco en causarlo. 

A V. M. consta, por los despachos que he embiado, le- 
jos ha estado de mi ánimo, el pretender oficios seculares, y 
mucho menos el de Virrey: pues por ellos mismos se reconoce, 
sefíaladamente por la carta del Ministro Superior, de cuyas 
manos la recibió V. M. que llegué a proponer los medios con- 
trarios a este fin, que es el mismo que V. M. eligió cuando 
llegó la flota. Y así como V. M. fue servido de mandarme que 
sirviesse el oficio de Virrey, entre tanto que llegada el que se 
había de nombrar, siendo la más facil disposición, para con- 
seguir este Oficio, el ser Arzobispo, como lo fue Don Pedro 
Moya de Contreras, y en Don Fray Garcia Guerra, huí de la 
disposición, dejando el Arzobispado, para que nunca pudiese 
llegar el efecto. 

Y verdaderamete, (Señor), mal medio he elegido para me- 
drar, embiar descontentos, y quejosos a los Virreyes, y Podero- 
808, y favorecer y asistir a los pobres; criar émulos por servir 
a Dios y a V. M. ejecutar sus Reales Cédulas; y con eso, 
gastar el tiempo en representar mi razón, que ocupa el ambi- 
cioso en buscar sus aumentos. 
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A las Religiones amo (que también toca este punto el Du- 
que) como a ejércitos, y escuadrones espirituales, y verdaderos 
de Dios, y esta veneración se ha!la tan arraigada en mi alma, 
que espero en la divina Bondad, que no faltará jamás della, y 
esto consta bien a los que gobiernan en España, y en otras 
Provincias. Pero si el Concilio de Trento, Reglas, y Disposicio- 
nes del derecho mandan, que estén sugetos los Religiosos Doc- 
triueros a los Ordinarios, y Obispos, en cuanto Curas: y las 
Cédulas y Provisiones Reales encargan y ordenan, que esto se 
ejecute, y cumpla precisa, e inviolablemente. Y a mi con expre- 
sión, y a los demás Prelados que si no obedecieren, se pongan 
Párrocos legítimos, pues está declarado en contradictorio 
Juicio en el Consejo; que no lo son, los que no tienen examen, 
aprobación, licencia, y colación canocica (?) de sus Ordinarios. 
Y yo a los doctrineros de las Religiosas, franciscos de mi Obis- 
pado, les dí la eleción de obedecer, como lo: maudaba la Pro- 
visión, o poner las Doctrinas en clérigos de verdad doctos, 
virtuosos, patrimoniales, y que con eso sustentan familias 
pobrísimas; Y ellos eligieron el no obedeger: qué cilpa tengo 
yo en ejecutar? Tan poco pesa la legítima administración de 
los Santos Sacramentos, y el excusar los sacrilegios, y nulida- 
des que resultan, de que se administre sin esta calidad, que no 
son ponderables? Pues ni hay seguridad en los Matrimonios, 
ni en el uso de los Sacramentos, el día que falta legítimo de- 
recho en el Párroco. Si el ejecutar el Concilio, cédulas y pro- 
visiones en materia tan justa, y tan grave es delito; mérito 
sería, el oponerse a ellas, cosa que no se puede conceder, ni 
decir. 

Yo no he tenido pleito con las Religiones, sino con los 
Curas: ni puedo creer, que sea sensible a estos Santísimos Ins- 
tituatos el verse desembarazados en algunas doctrinas deste 
Obispado, y más quedándoles seis dobladas en otras, de un 
ministerio tan contrario a su profesión Monástica; al retiro de: 
la soledad, a la perfección de la pobreza, y a aquella alta con-- 
templación a que aspira, y mucho menos que todas la Seráfica 
Religión de San Francisco, Luz de la pobreza, evangélica : la 
cual como es posible, que en tal celo, perfección, y austeridad 
de vida; pudiese mirar sin dolor sus Religiosos hechos Curas, 
y Clérigos en la profesión, y obvenciones de pecunia, que es la 
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que tanto aborrecía aquel Serafin, y con esta palabra la nom- 
bra. Y por otra parte, más de setecientos Clérigos deste solo 
Obispado, hechos mendicantes en la pobreza? Que utilidad pue- 
de resultar de ejercicios tan contrarios a la vocación de cada 
Instituto? Pedir limosna los Clérigos; casar, velar, cobrar 
obenciones, y pecunia, tan aborrecida de su fundador Santísi- 
mo; y administrar Sacramentos los Religiossos fuera de sus 
Casas? 

Y como es verosimil (Señor) ver que quieran pleitear, ni 
pretender los Religiosos franciscos, que las Doctrinas, y IBe- 
neficios Curados, que estan hoy poseyendo los Clérigos, con 
presentacion de los Virreyes, Institución, y colagión Canó- 
nica, se les vuelva contra su mismo Instituto, y los Breves de 
su Santidad, que solamente quiso que las tubiesen. Hasta que 
hubiese Clérigos. Y finalmente, esta es causa, que está pen- 
diente en el Consejo, y aprobado en él lo que yo obré, por 
cédula de 12 de Junio de 642 y mandado, que se continúe esta 
forma de ejecución. Y no dudo que los Religidsos, no sólo no 
han de haser, instancia en una cosa tan ajena de su Instituto, 
sino que han de renunciar las muchas que tienen en esta Nueva 
España. 

Finalmente, el Duque concita en sus memoriales a todos 
contra mí, cuando yo deseo que todos le ayuden: siendo cier- 
to que con ninguna cosa me ha causado igual pena, como con 
necesitarme por el parecer de hombres doctos, y graves a de- 
fender (con aquellos a quien no consta como a V. M.) la 
inocencia, y verdad que profeso : la cual no la tengo por incom- 
patible con la suya, cuando se defiende; pero si cuando ofen- 
de; en cuyo asumto, aunque no he podido desamparar la Dig- 
nidad, que inméritamente ocupo en la Iglesia y servicio de V. 
M. he puesto muy particularmente los ojos en los inconve- 
nientes, que se seguirían, de que en tiempos tan calamitosos, y 
turbados, quedándole a V. M. tantos Reynos que defender, 
y conservar, y sugetos a muchos y muy diversos accidentes, se 
viesen los remedios escarmentados, y los daños aplaudidos. 

Yo (Señor) siempre he de ser uno en el amor, celo, y cui- 
dado de servir a V. M. Y si hoy hubiera de suceder lo pasado, 
obrara y ejecutara lo mismo, aunque supiera que habían de 
cargar sobre mí las quejas, e injurias del Duque: porque el 
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buen vasallo no ha de aspirar a lugir sino a servir: y no sólo 
sin premio, que ya los tengo yo recibidos de V. M. muy anti- 
cipadamente, sin que baste la vida a servirlos; sino aun que 
fuese amenazado de grande castigo, he de defender hasta mo- 
rir, el servicio de Dios, y Corona de V. M. 

Pero no puede negarse, que si los Vasallos, y Ministros 
leales, reconociesen que les había de costar un pleito crimina- 
lísimo el serlo, y representar a su Príncipe lo mas convenien- 
te, pretendiendo el Duque con bien poca razón, que le salga 
mas barato al Prelado de Lisboa, el dormir, que al de la Pue- 
bla el velar, no será muy facil en todos, romper con este em- 
barazo. Hay muchos, (Señor), que se aman así; otros que 
temen la fama, otros el riesgo, y facilmente podían dejar en 
silencio los inconvenientes, si hallasen peligroso el expediente 
de las advertencias. Y así tendría por necessario, acreditar 
más ahora que nunca la prudencia, la vigilancia, la atención, 
el celo, tomando la instrucción que nos dan los sucesos pasa- 
dos, para prevenir los venideros. V. M. mandará en todo lo que 
fuere servido. Guarde N. Sor. la Cathólica persona de V. M. 
como la cristiandad ha menester. De Tlacotepec, una de las 
feligresías deste Obispado. A 13 de septiembre de 1643, El 
Obispo de la Puebla de los Angeles. (Rúbrica.) * 


(Archivo General de la Nación.) 


* Original inédito, de la Biblioteca del Sr. D. Vicente Lira, quien 
cedió gentilmente la primera copia para este Boletín. 
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UN INGLES HEREJE 


Al margen: En 26 de Sett.e de 1609, trajo esta carta al 
Secretario el S.r Don Alo de Peralta, electo Arzobpo. de las 
Charcas, diciendo se la escribió fray Juan de Castañeda de 
la orden de 8S.t Fran.co. 


Contra Diego Hernandez, Ingles, por hereje. Vezo. de Te- 
camachalco. 


Ilustrisso. S.r: 


Con cuidado vine, de besar a V. S.a las manos y ofrecer- 
me a su servicio, como siempre lo estoy, y siéndome fuerza 
volverme a un pueblo de la provya de tlaxcallan, por ir per- 
sonalmente a lo que tanto deseaba, quise ir con alguna quie- 
tud de mi“conciencia, por que lo que a V8.a diré aquí, me la ha 
desasosegado en el pueblo de Tecamachalco, donde ahora dejé 
de ser Guardián, está un hombre, llamado Diego Hernández, 
que tiene mucha hacienda, el cual dicen que Vino con Joan 
acles y es de nación inglés; en ese Santo Tribunal probó, que 
era genovés; en el del Provisor de la Puebla, ante el Notario 
Francisco Rodríguez y Pedro de Sagastibarría, Vecino de Te- 
camachalco, Juró que era francés; por esta variación se pre- 
sume que no es de la una, ni otra nación, sino inglés de más, 
que lo dijo serlo, otro inglés que estubo con Miguel Carrera, y 
le habló en su lengua inglesa, ante Miguel Carrera, el cual de- 
clarará lo que hay en esto; dicen de este Diego Hernández, que 
cuando vino, se aposentó y estubo con Martín López Mellado, 
padre de don Juan Mellado, vecino de la Puebla, que allí le 
enseñaron las oraciones, que no las sabía y que le bautizaron 
en Napaluca, siendo su Madrina una negra del dicho Martín 
López; de aquí ha procedido llamarle todo el pueblo inglés y 
tenerle por tal, y por sospechoso con nuestra Santa fé, coli- 
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giéndolo de algunas cosas que hace; la primera que no quiere 
dejar oir misa a su gente estando tan cerca de la Iglesia, con 
haber sido castigado por ello por el Ordinario, incurre en la 
misma culpa hoy, y tiene un negro portero, para que no deje 
salir a ninguna, sea pascua, fiesta, o domingo, y si acaso salta 
las paredes alguno para oirla, le castiga gravemente, y esto 
yo se lo reprendí a él, por que los de su casa se me quejaron 
y que los hacía trabajar estos días con las carretas y otras co- 
sas, y esto todos lo saben; la segunda que si llega algún pobre 
a su puerta, la mande cerrar, y hechar el perro y le dice pala- 
bras mal sonantes, testigo de esto un criado suyo vizcayno, 
llamado Martín, y Juan de Leiba, y todos los de su casa. 

La tercera, que no tiene imagen en su casa siendo tan 
rico, y de pocos años a esta parte, tiene un cristo, pero tan 
mal tratado, que se presume tenerle poca reverencia lo que 
tiene con curiosidad, en su sala, y aposentos, son retablos de 
romanos y ingleses, y no otra cosa. 

La cuarta, que me dijo Miguel Carrera, que una imagen de 
cristo Señor Nuestro, que tenía en su caja, la maltrataba y 
vituperaba; este dirá lo que hay en esto y quien se lo dijo tam- 
bien me dijo Miguel Carrera, que como tenía sospecha de la cris- 
tiandad del dicho Diego Hernandez, cuando oía misa le mira- 
ba con atención y cuidado y vía que todas las veces que al- 
zaban el cuerpo y Sangre de nuestro Señor y Redemptor Je- 
sucristo volvía la cara y ojos divertiéndoles o otra parte, por 
no adorar al Sanctísimo Sacramento: en los sermones siempre 
se duerme, todas estas cosas me han causado escrúpulo y sos- 
pecha del dicho Diego Hernández y ver que tiene poco de 
cristiano que aunque tiene un altar de San Diego en nuestro 
Convento. parece que es mas cumplimiento que cristiandad, 
todas estas cosas que he referido me las han dicho los vecinos 
de aquel pueblo. Unos unas, y otros, otras, son Pedro de Bris- 
tain Francisco de Brenes: Miguel de Sagastibarría, Pedro de 
Sagastibarría, Alonso Diaz Manzano, Juan de Leiba, Juan Ro- 
ger, Domingo Hernández Gallego, Miguel Carrera, Joanes de 
Arasú, sus cuñados y Suegro. y un tío de su muger, Juan de 
Valderas García de Arévalo, Alonso García; estos declararán 
lo que ay que yo no digo a V. S.a sino lo que ellos me han di- 
cho, para quietar mi conciencia, pues con esto lo estaré, y siem- 
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pre Rogando a Nuestro Señor, dé a V. Sa. mil años de vida en 
la grandeza de estado que merece. De este Convento de Tez- 
cuco, primero de setiembre, de 609. años. 
Muy Jlustrisimo Señor. 
Humilde Capellán de Vuestra Señoría 
Fray Juan de Castañeda. (Rúbrica.) 


(Inquisición. —Tomo 285. Siglo XVl) 


246 


UN PROYECTO DE PLAN DE ESTUDIOS Y 
OTROS DOCUMENTOS DEL LIC. D. CARLOS 
MARIA DE BUSTAMANTE 


Secretaría de la Cámara de Diputados del Œ. G.—1829. 
CONGRESO.—Instrucción Pública. 


Proyecto del señor Tornel, sobre erección de Cátedras 
en el Colegio de San Gregorio 


1% Se establecerán en el Colegio de S. Gregorio de esta 
Ciudad, dos Cátedras de Gramática, una anual de Filosofía, 
una de Teología, una de derecho civil y canónico, una de de- 
recho público, una de medicina y una de idioma mexicano. 

2% La dotación de cada una de estas cátedras será la de 
600 pesos anuales. 

3? La junta de Catedráticos presidida por el Rector del 
Colegio, administrará los bienes del establecimiento. 

4% Para estos destinos serán preferidos los indígenas en 
igualdad de circunstancias. 

5* El Colegio se denominará Colegio Nacional del Vene- 
rable Fray Bartolomé de las Casas. 

México, enero 19/29.—Tornel. (Rúbrica.) 


Enero 19 de 1829.—Dispensados los trámites y admitida 
a la Comisión de Instrucción Pública.—(Rúbrica.) 

Al margen: Primera lectura dada en 22 de enero de 1829. 
(Rúbrica.) 

Sría. de la Cámara de Diputados. 

A la sazón que la Comisión de instrucción pública se ocu- 
paba en examinar el grande expediente que se le ha pasado 
sobre arreglo general y Plan de Estudios, ha recibido Ja pro- 
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posición hecha por el Sor. Diputado Tornel, pretendiendo se 
establezcan en el antiguo Colegio de S. Gregorio varias Cá- 
tedras, a saber una anual de filosofía, una de teología, una de 
derecho civil y canónico, una de derecho público, y otra de 
idioma mexicano. La Comisión se abstendría hoy de exponer 
su dictamen reservándose hacerlo para cuando concluyera el 
expediente dicho, si no estuviera persuadida de lo urgente ne- 
cesidad que hay de propagar las luces, principalmente en la 
miserable clase indígena, hundida en la abyección e ignorancia 
más vergonzosa, y de que los Supremos Poderes deben sacarla 
por cuantos medios dicte la prudencia y se hallen a su alcance 
y poderío, porque de lo contrario, veríamos consumada su rui- 
na demasiado avanzada. En tal concepto no sólo aprueba la 
Comisión la solicitud del S. Tornel, sino que desea que se 
ponga mano a esta obra grande, a la posible brevedad, abrién- 
dose las Cátedras el día 19 de Marzo próximo; sin ilustración 
señores no hay costumbres, no hay virtudes, no hay observan- 
cia de las leyes, y sobre todo no hay República. 

Es inconcuso en política, que los gobiernos no sólo deben 
plantear esta clase de establecimientos sino invigilar además 
sobre las doctrinas que en ellos se enseñan, descendiendo a 
indicar los autores que deben seguirse. De esto que impropia- 
mente llamaremos Regalía, han usado los de Europa y por la 
misma razón que ellos han tenido, la Cámara deberá hacer otro 
tanto si quiere que se conserven en su pureza los principios or- 

* todoxos y en su mayor esplendor las virtudes cristianas y so- 
- ciales que son la base de las Repúblicas. Por tanto la Comisión 
arreglándose a lo dispuesto sobre que en los dictámenes se 
expresen los conceptos por artículos, pasa a presentar sus ideas 
sobre el plan de estudios que por ahora deberá seguirse para 
que no quede ilusorio este benéfico proyecto, pero dando la ra- 
zón suficiente de varios artículos, porque no puede hacerlo en 
la parte expositiva sin que se presente a esta Cámara, defec- 
tuosa. 5 

Art? 1% Se plantearán las Cátedras dichas, con la dota- 
ción provisional de seiscientos pesos cada una, la que se au- 
mentará en razón de lo que acrezcan los fondos del Colegio y 
sean mayores los trabajos de los Catedráticos por la mayor 
concurrencia de discípulos. 
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Art? 22 La Gramática Castellana se enseñará por la de 
la Academia Española, y la latina por la de Orellana que con- 
tiene pocos preceptos y todos aplicables a facilitar la traduc- 
ción. 

Art? 3% Esta comenzará por las fábulas de Fedro, se 
guirá con los Diarios de Luis Vives, epístolas familiares de 
Ciceron y tratados de oficios que contienen la moral más justa 
y concluirán con la historia de Alejandro, escrita por Quinto 
Curtio, que aunque del siglo llamado de plata, atrae por su 
amenidad la curiosidad de la juventud, y la prepara para saber 
escribir la historia. 

Art? 4% Antes de pasar a filosofía estudiarán los jóvenes 
los principios de historia de Sánchez de la edición de México 
costeada por el Hon.e Congreso de Veracruz que se ha adop- 
tado con buen suceso en los colegios de Orizaba nuevamente 
establecido, y en S. Juan de Letrán de México. Esta pequeña 
obra escrita sobre las lecciones de Hugo Blair y Curso de li- 
teratura de 1'Haege, contiene lo más precioso para comentar 
el estudio de las Humanidades. 


Art? 52 El estudio de Filosofía se hará por las lecciones 
de D. Félix Varela escritas en Castellano, no menos propias 
para dar nociones sublimes de esta Ciencia, que para formar el 
buen gusto en el modo de tratar las cuestiones más difíciles y 
metafísicas. 

Art? 62 La Teología se enseñará por la que publicó el P. 
Jesuíta Americano Francisco Xavier de Alegre, obra maestra 
en su línea ya por su latinidad, ya por su estilo bellísimo que 
ha hecho pasar esta obra por un Poema de la Teología, y ya 
por la circunstancia de ser americano este escritor. 


Art? 7% El Curso de lugares teológicos se hará por: el 
famoso tratado de Melchor Cano. 


Art? 8% El derecho civil se estudiará por las recitaciones 
de Heinecio, las instrucciones del mismo Heinecio, las recita- 
ciones trabajadas para amplificarlas, las Antigúedades roma- 
nas relativas a cada título, y sin cuyo conocimiento no pue- 
den entenderse muchas leyes del antiguo derecho; esta obra 
contiene además las notas del Vinio que analiza los pasajes 
más obscuros. 
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` Art? 9% El derecho civil práctico, Hispano-Americano, 
que debe estudiarse después de cada título del derecho Roma- 
no, se explicará por las notas del Alvarez redactor de las re- 
citaciones de Heinecio, y por la Obra del Derecho Real de 
España de Juan de Sala donde se hallarán varios Apéndices, 
como los de Mayorazgos, Censos y Retractos que tienen mu- 
cho uso en nuestros Tribunales. 


Art* 10. El Derecho Canónico se estudiará por las Ins- 
tituciones de Domingo Cavalario, obra clásica en su línea y 
por lo que se le ha dado la preferencia en la Europa para este 
objeto. 

Art? 11. El derecho natural y de gentes se enseñará por 
las Instituciones de Juan Bautista 4imici de la edición de Va- 
lencia. 

Art? 12. El estudio de la Medicina se hará en los térmi- 
nos siguientes: Se repartirá en cuatro Cursos de a seis meses: 
en el primero se estudiará la Fisiología por el célebre Magendi 
o Richerand : en el segundo se repetirá el estudio de la Fisio- 
logía, con más la Higiene por Alle o Cabdevilla: en el tercero 
la Pathología general y particular por los Señores Chomell y 
Pinel (la Nosografía) y en el cuarto la Terapeútica quirúrgica 
y médica por los SS. Begin y Lavenbon. 

Art? 13. Estas cátedras estarán abiertas para toda cla- 
se de personas que quieran cursarlas, y ningún Colegial o Ca- 
pense de los que oigan las lecciones en ellas será obligado a 
cursar Universidad para obtener los grados menores y mayo- 
res, pues lo harán con sólo las Certificaciones de los Catedrá- 
ticos de haber concluído el tiempo que duró el curso; pero 
estos documentos serán visados precisamente por el Rector del 
Colegio, sin cuyo requisito no se admitirán en la Secretaría de 
la Universidad ni harán fe. 

Art? 14. Las horas de enseñanza serán de 81% a 101% por 
la mañana y de tres a cinco por la tarde: las de paso y estudio 
las arreglará cl Rector del Colegio. 


Art? 15. Concluídos los cursos harán manifestación de 
su aprovechamiento los alumnos, pero no podrán presentarse 
a exámenes públicos en la Universidad sin haberse antes ca- 
lificado su aptitud en un examen privado de Catedráticos. 
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Art? 16. Se fijarán carteles e iusertarán en los periódicos 
convocando opositores a las Cátedras. Estos se presentarán en 
la Secretaría de la Universidad, y el Rector les señalará día 
para su oposición que se verificará en los términos que se ha- 
cen las de las Cátedras de la Universidad. 

Art? 17. Concluídas las oposiciones por los asistentes 
del Claustro menor, y el que mereciese el primer lugar, será 
precisamente nombrado Catedrático por el Exmo. S. Presi- 
dente de la Federación y sólo podrá éste elegir al segundo, en 
defecto del primero, y al tercero, en defecto del segundo. 

Art? 18. Los Rectores de los Colegios asistirán a las opo- 
siciones, y serán votos de calificación. - 

Art? 19. La calificación de los opositores a la Cátedra 
de Medicina se hará con asistencia del Proto-medicato, y si no 
fuere posible que se reuna esta Corporación, con asistencia de 
su Fiscal. 

Art? 20. La apertura de las Cátedras se hará lo más 
pronto posible, y a este acto asistirá el Exmo. S. Presidente 
de la Federación para darle el esplendor de que es digno el 
mejor saber. 

Art? 21. Se destinarán de los fondos del Colegio anual- 
mente trescientos pesos por ahora para premiar a los jóvenes 
ya sean Colegiales o capenses que sobresalieron en los exáme- 
nes públicos o secretos de Colegio, y su distribución se hará 
por la mano misma del S. Presidente de la Federación el día 
28 de Agosto en el General de la Universidad, del mismo modo 
que de dos años atrás se ha ejecutado con los alumnos de Le- 
trán. 

Art? 22. Los Diplomas de mérito o premio que se dieren 
a los jóvenes irán firmados por el Exmo. S. Presidente de la 
República, como patrono del Colegio. 

Art? 23. Este se denominará en lo sucesivo... Colegio 
Nacional del Venerable Padre Fray Bartolomé de las Casas y 
su retrato o busto se colocará en el General del Colegio en me- 
moria de sus virtudes y eterno reconocimiento de la protección 
que dispensó a los indígenas, y energía heróica con que sostuvo 
sus derechos de libertad a presencia del Emperador Carlos V. 
y de toda su Corte. 
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Art? 24. La ejecución de este decreto se cometerá al Go- 
bernador del Distrito Federal. 

La Comisión se abstiene de consultar a la Cámara el modo 
de establecer la Cátedra de Idioma mexicano porque no tiene 
los conocimientos ni datos necesarios para ello; cuidará de 
reunirlos, y lo hará con tanto interés. cual lo han tenido los 
Griegos en el Siglo pasado para resucitar el idioma muerto de 
Atenas, y por medio del cual se enseñaron las ciencias en la 
Antigua Roma, y en todo el mundo conocido dándolas nombre. 
México, 21 de enero de 1829. 

Carlos Ma. de Bustamante. (Rúbrica.) Casimiro Liceaga. 
(Rúbrica.) 


Al margen: Para segunda lectura. 

Sres. de la Cámara de Diputados. 

La comisión de Instrucción Pública ha visto con tanto de- 
tenimiento como placer, la moción del S. Diputado D. José M.a 
Tornel relativa a promover la mayor instrucción de la juven- 
tud en el Colegio de S. Gregorio de esta Capital, y hallándola 
útil y necesaria para formar las virtudes de un pueblo republi- 
cano, propone a la deliberación de la Cámara, las siguientes 
proposiciones. 

1? Se plantearán en el Colegio de S. Gregorio las Cáte- 
dras siguientes: Dos de Gramática latina y española, una anual 
de filosofía, una de teología escolástica y moral, una de dere- 
cho civil y canónico, una de derecho público, una de Medicina 
teórica. 

2% La dotación de cada Catedrático será de seiscientos 
pesos anuales y ración de colegio. 

3? El Colegio se denominará Colegio Nacional de S. Gre- 
gorio y de Fray Bartolomé de las Casas. 

4% La Gramática Castellana se enseñará por la de la Aca- 
demia española, y la latina por la de Orellana. 

5? La Retórica se enseñará por los principios de esta fa- 
cultad, escritos en castellano por Sánchez. 

5* El estudio de la Filosofía se hará por las lecciones que 
en Castellano publicó D. Félix Varela. 

6? La Teología se enseñará por la que escribió. el Jesui- 
ta Francisco Xavier de Alegre. 
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T El curso de Lugares Teológicos se arreglará por el del 
Padre Melchor Cano. 

8? El derecho civil se estudiará por las recitaciones de 
Heinecio de la edición de Valencia. 

9? El derecho civil Hispano-A mericano anexo o que sirva 
de apendice a cada título del derecho Romano se estudiará por 
las Instituciones de Alvarez, y por las obras del Derecho Real 
de España, escrito por Juan de Sala. 

Art? 10. El derecho canónico se estudiará por las Insti- 
tuciones de Domingo Cavalario. 

Art? 11. El derecho natural y de gentes se estudiará por 
Juan Bautista Almici de la edición de Valencia. 

Art? 12, El estudio de Medicina se hará en cuatro cur- 
sos de a seis meses: en el primero se estudiará la Fisiología por 
Magendi o Richerand: en el segundo se repetirá dicho estudio 
de la Fisiología con más la Higiene por Alle o Cubdevilla. En 
el tercero la Patología general y particular por los Sres. Cho- 
` mell y Pincel (ia Nosografía) y en el cuarto la Terapeútica por 

los Sres. Begin y Lavenbon. 

Art? 13, Estas Cátedras estarán abiertas para toda cla- 
se de personas que quieran cursarlas aunque sean extranjeras, 
como sean de buenas costumbres. 

Art? 14, Ninguno de los que las cursen hora sea Capen- 
se, hora sea Colegial estará obligado a cursar la Universidad, 
para obtener los grados menores y mayores, pues lo harán con 
sólo las certificaciones de los Catedráticos de haber concluido 
el tiempo legal del Curso; pero estos documentos serán visa- 
dos precisamente por el Rector del Colegio, sin cuyo requisito 
no se admitirán en la Secretaría de la Universidad. 

Art? 15. Las horas de enseñanza serán de 8% a 10l2, y 
por la tarde de tres a cinco: las de paso y estudio las arregla- 
rá el Rector. 

Art? 16. Concluídos los cursos manifestarán su aprove- 
chamiento los alumnos, pero no podrán hacerlo sin haberse 
antes calificado su aptitud, en examen privado de Catedráti- 
cos del mismo Colegio. 

Art? 17. La enseñanza se arreglará por el Plan indicado 
hasta que se rectifique o mejore por el Plan general de Ins- 
trucción Pública para toda la República. 
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Art? 18. Las impresiones de Autores que para la ense- 
ñanza fuere preciso hacer por la escases que hay de ciertos 
libros se hará de los fondos del Colegio, que podrán indem- 
nizarse de sus costos con la venta de ellos para otros colegios. 

Art? 19. Durarán los cursos de estas ciencias. Dos años 
y medio el de Gramática latina y Castellana, inclusos seis me- 
ses de Retórica. Dos años y medio el de Filosofía. Tres el de 
Teología. Tres el de Jurisprudencia, y uno el de Derecho natu- 
ral y de gentes. Dos años el de Medicina. 

Art? 20. Se fijarán carteles e insertarán avisos en todos 
los periódicos convocando opositores a las Cátedras, de dentro 
y fuera de esta capital, los cuales se presentarán en la Secre- 
taría de la Universidad, y el Rector de ella les señalará día pa- 
ra su oposición que se verificará en los términos que se hacen 
las de las Cátedras de la Universidad. 

Art? 21. El Rector de este Cuerpo remitirá al Gobierno 
general cerrado y sellado el pliego de la Calificación que se 
haya hecho de log opositores por los asistentes del Claustro 
menor. 

Art? 22. El que hubiese obtenido el primer lugar será 
precisamente nombrado Catedrático por el Exmo. S. Presi- 
dente de la Federación, y solo podrá éste nombrar al segundo 
en defecto del primero, y al tercero en defecto del segundo. 

Art? 23. Ningún Catedrático podrá ser removido sino 
por causa legalmente probada. 

Art? 24. Los Rectores de los Colegios de esta Capital 
asistirán a las oposiciones; y serán votos de Calificación; más 
la de los opositores a la Cátedra de Medicina, se hará con 
asistencia de los doctores médicos del Claustro y Protomedica- 
to, y si no fuere posible que este se reuna, con asistencia de su 
Fiscal. 

Art? 25. La apertura de las Cátedras se hará lo más 
pronto posible, y asistirá a este acto el Presidente de la Fede- 
ración para darle el esplendor de que es digno el mejor saber. 

Art? 26. Se destinarán de los fondos del Colegio anual- 
mente 300 pesos por ahora para premiar a los jóvenes ya sean 
colegiales o capenses indistintamente que sobresalieren en los 
axámenes públicos o de Colegio. Su distribución se hará por 
mano del S. Presidente de la Federación el día 28 de Agosto 
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de cada año en el General de la Universidad del mismo modo 
que de dos años atrás se ha ejecutado con los alumnos de Le- 
trán. 

Art? 27. Los Diplomas de mérito o Premio que se die- 
ren a los jóvenes irán firmados por el Exmo. S. Presidente de 
la República como Patrono del Colegio. - 

Art? 28. La ejecución de esta Ley se cometerá al Gober- 
nador del Distrito federal. México, 21 de enero de 1829. 

Carlos M.a de Bustamante. (Rúbrica.) Casimiro Liceaga. 
Rúbrica.) Antonio Escudero. (Rúbrica.) 


Enero 21 de 1829.—1? Lectura. (Rúbrica.) 


Se suspendió su discusión hasta que venga el dictamen 
impreso. Enero 29 1829, (Rúbrica.) 


Febrero 6 18929, —Puesto a discusión se acordó vuelva a la 
Comisión. (Rúbrica.) 


(Archivo General de la Nación.—Instrucción Pública.— 
Justicia.—Tomo I.—M. Osorio.) 


Sor. Rector del Ilustre Colegio de S. Gregorio. 

El que subscribe respetuosamente dice a Vuestra Señoría, 
Que le es notorio que por el trastorno que la Nación ha sufri- 
do con la Invasión enemiga, cuantos individuos pendíamos de 
nuestro legítimo Gobierno hemos quedado reducidos a pedir 
limosna incluso yo en esta lista, que era acreedor a la Ha- 
cienda Pública por veinte mil pesos y reducido a no tener un 
pan que llevar a la boca. En este estado deplorable hago me- 
moría de que mas ha de catorce años que sirvo a ese Colegio 
con amor y esmero y que podía muy bien elevar mi voz supli- 
cándole como Jo hago, que de los fondos de ese Colegio se sirva 
mandar que desde el presente día se me asigne una ración de 
alimentos, hasta tanto que el nuevo arreglo de orden que se 
espera, designe el modo con que deban ser alimentados los fie- 
les servidores que como yo, han prestado servicios no comunes 
a la Patria por 35 años. 

Sensible y bochornoso me es dirigir a Vuestra Señoría 
esta súplica de cuya bajeza me releva la. triste suerte en que 
generalmente nos hallamos. Dios guarde a Vuestra Señoría 
muchos años. México diciembre 24 de 1847. 
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L. Carlos M. de Bustamante. (Kúbrica.) 

Al margen: Diciembre 26.—Dígale el dispensero que no 
contesté luego, porque mis males no me permitían que viera 
mis cartas; pero que haría mal en hablarme por memorial y 
que desde hoy podía embiar por la comida. 


Al margen: Diciembre 30/1847. Pásese al Ministro de Re- 
laciones a donde corresponde. 


Al margen: Enero 19/1848. Conforme. (Una rúbrica.) 


Exmo. Sor. 


El día 12 del presente mes, falleció en esta capital el Sor. 
Dn. José Delmote, individuo muy antiguo de la junta eco- 
nómica del Colegio de Sn. Gregorio, y uno de sus fundadores. 

Con tal motivo ha quedado incompleta dicha junta, cuya 
integridad numérica debo yo por mi parte solicitar como in- 
dividuo de esta corporación; y en tal concepto, suplico a ese 
Gobierno legítimo se sirva proveer esta vacante, en la persona 
del Presbítero D. Juan E. Guadalajara, que es vocal honora- 
rio de esta corporación, la ha servido con el mayor empeño y 
tiene gran conato por su aumento y esplendor. 

Con la sinceridad y buena intención que me caracteriza, 
recomiendo a V. E. esta promoción. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Carlos Af. de Bustamante. (Rúbrica.) 


Exmo. Sor. D. Luis de la Rosa Secretario del despacho de 
Justicia. 

Enterado el E. S. Presidente de la nota de V. S. fecha 24 
del pasado en que noticiaba la muerte del Sr. D. José Ma. Del- 
mote individuo de la Junta económica del Colegio de S. Gre- 
gorio propone para cubrir su vacante al Presbítero D. Juan E. 
Guadalajara, vocal honorario de dicha corporación; 8, E. se 
ha servido de conformidad nombrar con esta fecha, al cita- 
do Sr. 

Lo comunico a V. S. como resultado de su indicada nota, 
ofreciéndole las protestas de mi atenta consideración. 

D. Querétaro, enero 1? de 1848.—P. y Peña. (Rúbrica.) 

Sr. D. Carlos Ma. Bustamante. 
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Habiendo fallecido el Sr. D. José Ma. Delmote, individuo 
de la Junta económica del Colegio de S. Gregorio, y siendo V. 
vocal honorario de ella; el E. S. Presidente ha tenido a bien 
nombrarlo para cubrir la vacante que ha resultado. 


Lo comunico a V. $. para su conocimiento. Dios y Liber- 
tad, Querétaro, enero 19 de 1818.—P. y Peña, (Rúbrica.) 

Sr. D. Juan E. Guadalajara, individuo de la Junta Di- 
rectiva del Colegio de S. Gregorio. 


(Archivo General de la Nación.—Tnstracción Pública.— 
Justicia.—Tomo 3,—M. Osorio.) 


El C. Sr. Presidente animado del deseo de proteger nues- 
tros establecimientos de Instrucción Pública, poniendo al 
frente de ellos personas conocidas por sus luces, su patriotis- 
mo, y su empeño por la instrucción, ha determinado nombrar 
a V: S. vocal de la Junta Directiva del Nacional Colegio de S. 
Gregorio, en el lugar que quedó vacante por la muerte del Sr. 
Lic. D. Carlos Ma Bustamante. Yo me lisonjeo de trasmitir a 
V. S. esta prueba del bien merecido aprecio con que el C. Sr. 
Presidente ve los servicios que V. S. ha prestado a la Patria, 
con tanto celo como generosidad: promoviendo la instrucción 
de la juventud. 


Sirvase V. S. aceptar las protestas de mi mas distinguida 
consideración.—D. «a. Septiembre 23 de/48.—Otero. (Rú- 
brica.) 


Sr. D. Urbano Vonseca. 


He tenido el honor de recibir la grata comunicación de V. 
3. en que se sirve darme a conocer el nombramiento que el E. 
S. Presidente se dignó hacer para lenar en la junta directiva 
del Colegio de S. Gregorio, la vacante que dejó el Sor. Lic. D. 
Carlos María Bustamante. Quedo profundamente reconocido 
por este nombramiento, y dando a V. E. las gracias mas since- 
ras y expresivas por la parte que en él se ha servido tomar, le 
suplico tenga la bondad de ofrecer al E. S. Presidente en mi 
nombre, que nada omitiré que esté en mi arbitrio, para satisfa- 
cer sus nobles y benéficas miras. 
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Protesto a Y. E. con esta ocasión las consideraciones de 
todo mi aprecio y respeto. 

Dios y Libertad. México, septiembre 25 de 1848.—J. Ur- 
bano Fonseca. (Rúbrica.) 


C. S. Ministro de Relaciones, Lic. D. Mariano Otero. 


NOTAS: El anterior Plan de Estudios, fué escrito de pu- 
fio y letra del Licenciado don Carlos M? de Bustamante, y pre- 
sentado a la Cámara por el Diputado José M* Tornel. 

La carta pidiendo una Ración al Colegio de S. Gregorio, es 
también autógrafa de Bustamante y perteneció al Archivo del 
mismo Plantel. 


(Archivo General de la Nación.—Instrucción Pública.— 
Justicia.—Tomos 1 y 3.) 


NOTICIAS INSURGENTES 
(1813) 


NOTICIO AL PUBLICO 


Que el 26 de Dbre. del año qe. acaba de espirar, las tropas 
enemigas en número de 900 Hombres comandados p. los re- 
beldes Rionda, y Almayor; atacaron cou toda la astucia q.e 
pudo Sugerirles su infernal malicia é hidropica sed de sangre 
Americana a la invicta división del Sor. Brigadier D.n Mig. 
Bravo, Siendo el resultado del Obstinado ataque, que comenzó 
á las 8 de la mañana el derrotarlos completamente poniendolos 
en un vergonzosa precipitada fuga á las 5 de la Tarde, el mis- 
mo día dejando sepultado en el Campo considerable número de 
muertos, llevándose consigo 745 heridos de los que fueron Ca- 
daveres en el mismo día cuarenta y cinco, conduciendo el res- 
to con los mayores Trabajos, hasta Tututepec, como tres leguas 
distante del Campo de Batalla: dejando en las manos de ntros. 
valientes soldados, un cañón y la mayor parte de sus víveres 
escarmentadolos y dispersandolos, en terminos q.e se cré con 
fundamento sobrado, q.e no tendran valor p.a volver á reunir- 
se; no teniendo p.r ntra. parte otra desgracia q.e 3 muertos, y 
76 heridos. 


Asimismo qe. el día 2 del presente el Sor. Coronel Herre- 
ra, con 670 hombres atacó los cuatro Destacamentos de la 
Cuesta de Sta. Rosa, con tanto brío, y valentía q.e en 5 horas 
del mas vivo y sostenido fuego, se apoderó de sus Campos ha- 
ciéndolos huir precipitadam.te matandoles cinco hombres, hi- 
riendo á muchos de ellos y hécholes nueve Prisioneros. En su 
retirada les hizo desamparar su cobardía, 3 cañones, con un 
cajón y medio de pertrechos, cuarenta fusiles, un cajón de 
cartuchos de estos 390 p.s en r.s y ótras varias cosas en cuya 
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acción sólo perdimos 9 hombres, y 8 heridos falta q.e aunque 
corta respecto del enemigo, nos ha sido muy sensible. 

Que el día 17 del mes pasado Dbre. entró sin obstáculo ni 
embarazo alguno el Sor Corona Cano, a la Villa de Tehuante- 
pec, en la qe. hizo 7 Prisioneros qe. fugados se conducían con 
15 armas de fuego hasta donde su temor les proporcionara se- 
guridad. Se tomaron á mas algunos Cañones, como 200 fusiles 
y escopetas, porción de armas blancas, pertrechos y Cargit- 
mento y q.e el mismo Sor. Coronel salio p.a el Pueblo de To- 
nala, en persecución de los rebeldes, de quienes se decía se es- 
taban reuniendo en el mismo, tomándose el Trabajo de reco- 
rrer todas las inmediaciones hasta dejar enteramente libre y 
desembarazado el Camino de Guatemala.—Secretario gral.— 
José Alarcon. (Rúbrica.) 


Es copia de su original de qe. Certifico Inten.a de Gua- 
dalupe Feb.o 3 de 1813.—Vicolas Yepes, Strio. de Yntend.a 


(Tomado del libro 144 de INFIDENCTAS).—Archivo Ge- 
neral de la Nación.) 
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ALCONEDO, PINTOR DE DESNUDO 
Y CATOLICO 


José Luis Rodríguez Alconedo, natural de la Puebla de 
los Angeles, casado con Doña María Gertrudis Acuña, natural 
de la misma Ciudad, de calidad españoles, con el mayor respeto 
ante V. 8. digo: Que en la semana última del, mes de Abril 
próximo pasado, un amigo que me estima me dió noticia que 
este Santo Oficio me seguía causa; con este mptivo solicité 
a quien consultar los artículos que siguen, por ser esto lo 
que a mi ocurre de delito, salvo que en el discurso de mi vida 
tenga otros que mi poca memoría no me los presente, o mi 
inadvertencia no me los deje conocer, pues es mi última vo- 
luntad confesarlos, y someterme humildemente a todas las 
penas a que me he hecho acreedor. 


1* Por el año pasado de... me fueron recogidas una es- 
tampa y una miniatura de una caja de tabaco, por el R. Padre 
olea. (comisionado a este fin), y yo de mi voluntad le entre- 
gué otras desnudas, las figuras de Academia en varias acti. 
tudes, sin contener éstas pasajes torpes ni provocativos, por 
ser destinadas sólo para estudio (que para el efecto las tenía 
por ser profesor), y no obstante las entregué a vuestro comi- 
sionado, para que por su medio se me concediese para poder 
usar de ellas sin zozobra. Viendo la demora y que no las hu- 
be, ui razón de ellas, arrebatadamente, contando el pasaje a 
Don Alejandro Cañas, Patrón de Platería en la calle de San 
Francisco (sin darme éste motivo para ello), me produje 
resentido en estos términos: que el Tribunal era impío y 
que a sus determinaciones no había que alegar ni defender 
uno lo que era suyo, no habiendo razón para quitar a uno lo 
que le tocaba, y otras razones que no me acuerdo, pero sí que 
no tiraban en ofensa. 
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2% Me acuso de haber dado a esta materia crédito a va- 
rías conversaciones (a un compadre de Bautismo llamado 
Don José Mayner), en los años pasados de 93, 94 y 95, con- 
cediéndole no haber habido en la primitiva Iglesia este Tribu- 
nal, sino la predicación de los Apóstoles, y antes morían 
estos que obligar a nadie por fuerza a profesarla, no advir- 
tiendo en esto mi infidelidad y poco temor en gustar seme- 
jante veneno. 

3% Que en las críticas que Mayner ha hecho sobre los 
derechos eclesiásticos y la ninguna remisión en exijirlos el 
lujo de Arzobispos, Obispos, Canónigos, Curas y demás ecle- 
siásticos, concedí y dí pábulo a sus censuras por sí sin juzgar 
a este Cuerpo sin derecho para ello, sino únicamente en los 
casos urgentes. 

4% Que en distintas ocasiones he mostrado afecto a la 
Nación francesa, desmintiendo que los ultrajes hechos a los 
templos y a las Imágenes no había tal, según lo que por otras 
partes se decía, creyendo sólo ser efecto de querer por este 
medio encender los ánimos para las contribuciones, no tenien- 
do yo en este caso motivo ni para uno ni para otro, pues ni 
en Mercurio ni en Gaceta leí jamás un capítulo siquiera, sino 
por mera habladuría, queriendo persuadir que la Religión sólo 
había padecido los trastornos que comúnmente padece en un 
pueblo alborotado. En otras he expresado el deseo que tengo 
de verme en ese Reino, aunque esto ha sido en lances de cele- 
brar las Artes de Pintura, Escultura, etc. 

5% Que en las ocasiones en que se hacía relación de los 
saqueos que han hecho en los templos, he dicho, que nosotros 
sin herejía ninguna, si su Majestad se hallase sín fuerza de 
moneda, haría lo mismo en los nuestros. 

Estas son las materias que afligen mi espíritu, y de las 
únicas que me acuerdo, no siendo mi intención callar ninguna 
grave o leve, pues estoy muy persuadido de la Misericordia 
que este Santo Oficio usa con el arrepentido, y así, si de 
alguna otra u otras cosas no hiciere relación, es mi intención 
acusarlas con toda su gravedad, por ser opuestas a los Dogmas 
de nuestra Sagrada Religión, la que confieso como única 
verdadera, santísima, segura, de ningún engaño ni falsedad, 
como ilustrada por el Espíritu Santo, y que no ha menester 


cn nada está mi confesión para su valor y fuerza y para 
salir victoriosa en las mayores persecuciones, en las que pro- 
testo perdería mil vidas antes que faltar en nada a las ver- 
dades que profesé en el Bautismo, y me acuso y detesto de 
todo cuanto he dicho o hecho, contrario a las máximas sa- 
gradas, remitiéndome a las penas, penitencias e imposiciones 
que se me hagan en prueba de mi arrepentimiento, no siendo 
éste por temor de castigo, sino sólo por no mær desagradecido 
e ingrato a mi Criador. Por tanto, este Santo Oficio usará 
cn mí o del rigor o de la misericordia que espero, confiando en 
los méritos de Jesucristo, protestando el denuncio y pronta 
cntrega de cualquiera persona sea de la condición que fuese, 
como lo tengo hecho, sin reserva de mí mismo, y antes muera 
que falte a estas mis promesas, las que hago de mi voluntad 
y todo mi corazón, sin ser sugerido de nadie ni exhortado ni 
convencido de nadie, sino de las luces que Dios Nuestro Se- 
for me comunica. 

Por tanto a V. S. $. suplico, usando misericordia de mi 
miseria así provean, pues todo lo que antecede es la verdad 
y juro no ser de malicia, sino de mi espontánea voluntad.— 
José Luis Rodríguez Alconedo.—(Rúbrica.) 


(Inquisición, Tomo 1,352.) 
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EXCOMUNION DEL PENSADOR MEXICANO 


DEFENSA DE LOS FRANCMASONES (1) 


O sca. Observacionca críticas sobre la Bula del Sr. Cle- 
mente XII y Benedicto XIV contra los Francmasonez, dada 
la primera a 28 de abril de 1738, la segunda en 18 de mayo 

de 1751, y publicadas en esta capital cn cl presente de 1822. 


Si yo no fuera tan ignorante no me chocaran tantas cosas 
que no me pudieran caber aunque tuviese un gasnate más 
ancho que el de la ballena que se tragó a Jonás. 

Por esto hago mis observaciones sobre todo, por ver si 
los sabios me sacan de mis confusiones. 

Entre lo que me ha chocado han lugar estas dos bulas 
respetables, y sobre das que haré unas superficiales refle- 
xiones, dejando a los ernditos editores del Sol, el cuidado de 
que las hagan con la solidez que acostumbran para Jos más 
instruídos, mientras yo las hago así para las viejas y gentes 
de capote rabón, que son con quienes quiero entendérmelas. 

La Bula del Sr. Clemente XII y la del Sr. Benedicto XIV 
se reducen a prohibir bajo graves censuras, las reuniones de 
log francmasones; pero en ellas no se da una razón sólida, 
bastante justificada para prohibirlas, ni se les prueba de 
delito, convencimiento, herejía ni pertinacia, y sólo se pro- 
hiben por sospechosos por razón de su secreto. Véase. 

-El Sr. Clemente XIV dice: “A la verdad ha Hegado a 
nuestros oídos por varios conductos, y aun por el mismo 
rumor del pueblo, que hacían grandes progresos por todas 
partes” ciertas sociedades... de francmasones... en donde 
se reunen hombres de cualquier religión y secta, dándose por 
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contentos de cierta apariencia de virtud natural que afectan, 
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ligados con un vínculo tan estrecho como impenetrable en 
observancia de las leyes y estatutos que ellos mismos se han 
impuesto; obligándose ya con el religioso juramento que se 
les exige sobre los sagrados libros (2) ya con amenazas exa- 
geradas de grandes penas, a cubrir con un profundo siiencio 
aquellas cosas (3) que hacén todos los días en secreto, 

Mas siendo tal este delito (4) que el mismo se descu- 
bra (5), y de la cara, se han hecho sospechosas a los fieles 
semejantes Sociedades o Juntas que a juicio de hombres pru- 
dentes (6) y buenos es lo mismo entrar en ellas que incurrir 
en la nota de malos y pervertidos; porque a la verdad, si no 
hiciesen cosas malas, no se Ocultarían tanto. (7) 

De todo lo dicho y de lo que añadió el sabio Benedicto 
XIV, que se reduce a lo mismo, sacamos que ha habido y hay 
francmasones, que tienen unas reglas o constitución particu- 
lar que observan y que lo que tratan en sus juntas todos lo 
ignoran por el impenetrable secreto que guardan, caucionado 
observar con religioso juramento, que prestan sobre la santa 
Biblia. ¡Por Dios que desco ser francmasón! porque no puede 
ser menos que ser santa una religión, secta o comunidad 
donde el fundamento es la beneficencia, el amor al género 
humano, la hospitalidad y el desinterés; y en la que se guar- 
dan sus preceptos (entre estos el secreto) bajo la sagrada 
religión del juramento prestado sobre log libros canónicos 
que veneramos, y esto con tanta religiosidad que no ha podi- 
do encontrar un perjuro toda la maliciosa y cruel astucia de 
la nunca bien maldita Inquisición. O log Francmasones son 
los mejores hombres de bien del mundo, o los católicos que 
vo conozco son los hipócritas más pícaros que existen sobre 
la tierra; porque un tribunal que era Argos en valerse de la 
religión para cometer sus picardías, y que al que no le sabía 
le levantaba, no encontró un franemasón perjaro, y yo sin ser 
Inquisidor, he visto perjurar a los católicos privada y públi- 
camente a cada paso, Públicamente, con toda solemnidad, a 
vuelta de esquila, y con salvas de artillería he visto perjurar- 
se en 15 años siete veces a los Virreyes, Obispos y Arzobispos, 
Cabildos de Clérigos, Prelados de Frailes y toda clase de 
corporaciones, entrando las tropas, ya Reales, ya Constitu- 
cionales £2. A Carlos IV, juraron obedecerle hasta la muerte. 
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Después de lo de Bayona a Fernando VII, se juró como 
Monarca absoluto en 808, después se perjuraron, y lo hicie- 
ron Rey Constitucional. Volvió con las bayonetas y echó en 
hora mala la Soberanía de la Nación, se volvió a jurar en Mé- 
xico Monarca absoluto. El Gran Quiroga restableció la liber- 
tad en su trono, y México, pues, los Sros. católicos que se 
espantan de los francmasones, volvieron a perjurarse y lo hi- 
cieron constitucional: últimamente, no les agradó así, lo 
despojaron del trono y juraron la Independencia, único jura- 
mento que yo tengo prestado al Dios de la verdad, y que 
sostendré con mi sangre. 

Con que, ¿qué tenemos que escandalizarnos de los franc- 
masones, cuando ni sabemos de qué tratan, ni podemos im. 
putarles por culpa un secreto que guardan religiosamente 
por no ultrajar a Dios perjurándose? 

Sepamos, primero log errores de los francmasones y en- 
tonces podremos rebatirlos y condenarlos; mientras no, todo 
será acreditarnos de necios y temerarios en condenar como 
malo aquello mismo que ignoramos. 

Yo no entiendo cómo admitiéndose en los clubs o asocia- 
ciones de los libres albañiles, individuos de todas sectas, ju- 
ran todos sobre los Evangelios; no entiendo, vuelvo a decir, 
como el Pagano, el Moro, y el Judío podrán jurar, y con tanta 
religiosidad sobre lo mismo que no creen. Es claro que en 
tal caso no se tendrían por obligados a la observancia del 
secreto por el vínculo de una ritualidad que para ellos era. 
despreciable. No ha sido así, luego es preciso creer a que 
también en esto engañaron al Sumo Pontífice, o que inmedia- 
tamente que los sectarios de otras comuniones se reciben en 
las logias masonas, creen en los misterios de nuestra fe, y 
se convierten en católicos. El lector se decidirá a creer lo que 
quisiere, 

Así mismo me es incomprensible lo que dice la bula de 
que algunos se han arrepentido. Si así es, ¿cómo no han des- 
cubierto los errores de estos malvados albañiles? Luego o 
no notaron entre ellos ningún error contra la fe, o jamás se 
ha arrepentido ninguno. 

Yo no entiendo estas cosas: sólo entiendo que por des- 
gracia somos más escrupulosos que buenos católicos. Tenga- 
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mos fe, cumplamos con nuestras obligaciones, no hipócrita, 
sino sinceramente, y ríamonos de los Jacobinos, Janse- 
nistas, Francmasones y de cuantos enemigos tenga nuestra 
religión, seguros de que el fundador de ella ha prometido que 
su Iglesia permanecerá hasta el fin del mundo, y que jamás 
prevalecerán contra ella las puertas del infierno. 

Apesar de que muchos por ignorancia o malicia, dudan 
de mi catolicismo, porque no soy preocupado en materias 
religiosas, no se aterran sus temerarios juicios. No cabe com- 
paración en lo que voy a decir, pero Jesucristo fué tenido por 
samaritano, es decir, por cismático, entre los Judíos, porque 
exigía el cumplimiento de la ley, y les echaba en cara sus 
transgresiones, supersticiones e hipocresías. “Estos decía 
S. M. con los labios me honran; pero su corazón está lejos 
de mí.” ¡Oh! y no diga lo mismo de muchos de nuestros ce- 
losos defensores de la fe! 

Los Santos Pontífices que impugnaron la masonería, 
obraron de buena fe, según las luces de su siglo. Ahora luce 
el sol mejor; es menester ver bien para aprobar o condemtr. 
Este es mi sentir. 


(1) Yo no puedo defender lo que no conozco; pero estamos a 
esta fecha tan adelantados en ilustración, que si al papel no se bau- 
tiza con un título escandaloso, no se vende, y el autor pierde su tra- 
bajo y el dinero, y éste no todos tienen ganas ni proporción de per- 
derlo. 


(2) Si juran sobre los santos Evangelios no serán muy herejes. 


(3) Estas cosas no supo cuáles eran este santo Pontífice, y así 
condenó sin consentimiento de causa. 


(4) Sin saber qué cosas trataban ¿cómo se podrá apellidar deli- 
to sus juntas”? Los Apóstoles tenían sus juntas secretas, luego, según 
este principio, los Apóstoles eran delincuentes. 


(5) Si se descubre ¿cómo no se sabe? 


(6) En el siglo pasado los fanáticos pasaban por prudentes y 
católicos; si no ¿cómo habían de afirmar que se incurría en la nota 
de malos por entrar en unas juntas cuyo designio ignoraban ? 


(7) Esta causal no está sujeta a lógica. Era menester sacar he- 
rejías o blasfemias de semejante principio. Si los hermanos de una 
santa escuela no hicieran cosas malas, no se encerrarían y apaga- 
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rían las velas a la hora de ciertos ejercicios. Si las monjas no fue- 
van delincuentes no se taparían la cara, y si el mismo Jesucristo no 
hubiera delinquido algunas veces, no se hubiera escondido otras de 
sus enemigos, como nos dice el Evangelio. Ergo. ¡Qué cosas! 


Febrero 13 de 1822. 
Joaquín Fernández Lizardi. 


México, 1822: 


Imprenta Americana de D. José María Betancourt, calle de S. 
José el Real número 2. 


* Uno de los biógrafos mexicanos del Pensador, ofrece noticia 
de la excomunión y de ésta tomamos los datos de la presente nota. 

La excomunión dice así: “Nos el Dr. Félix Flores Alatorre, Ca- 
nónigo doctoral de esta Santa Iglesia Catedral, provisor y vicario 
general de este Arzobispado por el Illmo. Sr. Dr. D. Pedro José de 
Fonte, dignísimo arzobispo de esta diócesis, etc., etc. 

“Tengan por público excomulgado á Joaquín Fernández de Li- 
zardi, conocido por el Pensador Mexicano, como autor del papel titu- 
lado: Defensa de los francmasones, y que en su escrito notoriamen- 
te auxilia, favorece, propaga y fomenta cuanto la Silla Apostólica 
condenó y prohibió bajo la pena expresa de excomunión ipso facto, 
absque ulla declaratione incurrendo, etc.” 

El. Pensador se defendió emplazando a sus enemigos a un acto 
público en la Universidad, para probarles las dos siguientes propo- 
sicionez: q 

Primera: La excomunión fulminada contra mi, es injusta, por 
no haber recaído sobre delito. 

Segunda: Es ilegal, por haberse quebrantado en su fulminación 
los trámitea prescritos por los Cánones. 
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SEGUNDA DEFENSA DE LOS FRACMASONES 
POR EL PENSADOR MEXICANO 
(Véase la nota que está al fin) 


Carta Proemial 
Habana, 29 de octubre de 1822, 


Querido amigo y condisciípulo: el 10 de enero del año- 
pasado salí de Madrid con el Marqués... para Londres, don- 
de permanecí hasta el 6 de septiembre del presente, que me- 
hice a la vela para esta ciudad, en la que me conservo a lia 
disposición de V. 

Después de impuesto de las felices ocurrencias de esa Amé- 
rica, indagué por V. entre varios amigos que lo conocen. Pero 
¡Cuál fué mi sorpresa cuando me dijeron que no sólo estaba 
V. en igual o peor situación que antes, respecto a su ninguna 
colocación; sino que además, estaba V. excomulgado por un. 
papel que dió a luz titulado DEFENSA DE LOS FRACMA.- 
SONES. 

Confieso a V. que me ha consternado sobre manera la 
noticia. Yo no he leído tal papel, ni sé lo que contiene, pero 
extraño mucho se metiera a defender una congregación u or- 
den caballeresca que no conoce, y que ciertamente debe ser 
odiada en esos países, teniendo en su contra la maldición de 
dos o tres Pontifices romanos. 

No menos me asombra la contumacia de V. en sostenerse 
contra la autoridad eclesiástica de México. He conocido a V. 
de natural dócil, y me escandaliza que haya V. permanecido: 
tanto tiempo sin pedir la absolución, confesando y detestando 
su error. Ya se acordará V. que el concilio de Trento manda 
que se tenga por sospechoso de herejía al que permaneciere- 
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contumaz, sin pedir la absolución en un año, oiga V. las mis- 
mas palabras en la sess. 25 cap. 3. “si obdurato animo, censu- 
ris innssus, illis per aumum insorduerit, ctiam contra cum 
tanquam de hacresi suspectum procedi possit.” 

Ya verá V. mi caro amigo, la terrible tempestad que se 
le prepara si se cumple el año de su excomunión sin reconci- 
liarse con la Iglesia. Tempestad mucho más terrible en Mé- 
xico que en ninguna parte de la Europa por.las razones que 
a V, no se le ocultan. 

Por tanto: yo suplico a V. y lo exhorto a que abjure sus 
errores y se reconcilie con la Iglesia. Esto, lejos de serle n 
V. indecoroso, elevará más su mérito en el concepto de los 
sensatos confirmando su religiosidad y catolicismo; pues si 
todos los hombres estamos sujetos a errar, también podemos 
abjurar nuestros errores, una vez que se nos hagan conocer. 
Nada perdió David por confesar su culpa, nada S. Pedro, na- 
da la Magdalena, nada 8. Agustín, ni nada tantos pecadores 
y penitentes que veneramos en los altares; con que tampoco 
Y. perderá nada por imitarlos. 

La verdadera amistad que le profeso, me dicta hacer a 
V. esta cariñosa persuasión, deseando que su espíritu se tran- 
quilice, una vez absuelto de la censura. 

Espero.me remita en primera oportunidad, todos los pa- 
peles públicos, relativos a su excomunión, y que sin olvidarse 
que soy su amigo, disponga en cualquiera distancia de la bue- 
na disposición de Y. M. 


Contestación 


Mi verdadero amigo: con mucha complacencia recibí su 
grata de 29 de octubre, celebrando su salud y la cercanía a es- 
ta su Patria. 

Agradezco a V. mucho el interés que toma en mis asun- 
tos, y por lo que toca a la sorpresa que le causó mi abandono, 
debo decirle que mi suerte es tan decidida contra mí, que si 
lloviesen tortas de pan no me alcanzaría una migaja; pero 
si llovieran balazos, seguramente me tocaría una docena, mas 
que me mantuviera más neutral que el turco con los Apaches. 

Desde el principio de la insurrección no he dejado de 
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padecer trabajos y pobrezas, a causa de las repetidas perse- 
cuciones y prisiones que sufrí en el gobierno español, ya por 
economizar la sangre de los hombres, ya por instruir a la 
Nación en sus derechos según mis talentos, y hasta donde lo 
permitían las circunstancias, ya por defender la inmunidad 
del clero mexicano, y ya finalmente por hacer ver la justicia 
y la necesidad de nuestra independencia. Por estos motivos 
me he visto pobre, perseguido, preso, y amenazada mi exis- 
tencia a cada paso; pero no me había visto excomulgado. 
Faltábame experimentar el rigor eclesiástico ya que había 
sufrido el civil, y semejante desgracia me estaba reservadu 
para la época de nuestra independencia. Este fué el premio 
que vine a recibir por los servicios públicos, aunque peque- 
fos que hice por la Patria con el espíritu y con el cuerpo, antes 
y después de la emancipación de este Imperio. 

Cuando V. me habla acerca de esta excomunión, lo ad- 
vierto muy escandalizado. Ya se ve, como que ignora todo el 
asunto desde el principio, y es necesario instruirlo para su 
desengañío. 

Supone V. que defendí a los fracmasones: es un error, 
porque no hice más que unas observaciones sobre las bulas 
de los SS. Clemente XII. y Benedicto XIV. en que los con 
denan con la pena mayor de la Iglesia, sin haberlos conocido 
y sólo por sospechas; pero sin poderles probar ningún delito. 
¿Y noes la última prueba del despotismo secular o eclesiás- 
tico, imponer una pena efectiva por meras sospechas de deli- 
to? ¿Qué dijéramos si un rey mandara ahorcar a todo el que 
andnviese envuelto en su capa, fundándose en que si no lleva- 
ra algo robado debajo de la capa, no se embozara en ella? 
Pues ni más ni menos es la condenación de esos Pontífices, 
fundada únicamente en que los masones obran mal porque 
se ocultan del común de los hombres. 

A esto sólo se reduce mi papel, que titulé defensa de los 
fracmasones, sólo por excitar la curiosidad para que lo com- 
prasen. Así lo digo en mi primera nota. Voy a coplárselo a 
V. al pie de la letra, para que se imponga en autos. Dice así: 


(Aquí reproduce el autor su primera Defensa de los 
Francmasones.) 
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Ya ve V. amigo: que este papel nada tiene de defensa 
de los fracmasones; y aun concediendo que la citada bula es- 
tuviera fundada en justicia, no estoy en cl caso de ella. Sólo 
me contraigo a impugnar su fundamento como equivocado. 
Si el Papa excomulgara a todo aquel que en algún tiempo im- 
pugnara su bula, entonces, aunque injustamente yo me ha- 
Hara (y eso falta mucho que probar), en el caso de la bula; 
pero el Papa no se acordó de eso, y sólo excomulgó a los que 
favorecieran a los fracmasones: es así que yo con mi papel 
no les hago el más mínimo favor, luego no estoy en el caso de 
la bula: luego la excomunión que esta curia me ha aplicado es 
injusta, y de consiguiente el escándalo de V. es de niños. 

Si entramos a cuentas sobre la bula Clementina, y habla- 
mos con la franqueza de hombres libres, es menester decirle « 
V. que me parece que se opone a la naturaleza y al decálogo 
de Jesucristo. Pruébase. 

La naturaleza nos inspira el auxiliar y favorecer a nues- 
tros semejantes, sean quienes fueren, la bula nos prohibe fa- 
vorecer a nuestros semejantes los masones, luego nos prohibe 
hacer los actos de beneficencia que la naturaleza nos dicta. 
Esto es oponerse a la misma naturaleza, ' 


Jesucristo nos manda en el decálogo amar a nuestros se- 
mejantes, sean los que fueren, no como quiera, sino con un 
amor particular y tan intenso como el que nos tenemos a nos- 
otros mismos; de consiguiente, en fuerza de este precepto 
divino estamos obligados a socorrer a nuestro prójimo nece- 
sitado, sea moro, judío, jacobino, masón o lo que fuere; por- 
que Dios no dijo “amarás a tn prójimo como a ti mismo, si 
fuere cristiano; pero si no lo fuere, si es masón, si está exco- 
mulgado por un Papa, o por un Obispo o Provisor, entonces 
estás dispensado de este precepto de la caridad, pues lo debes 
entender exclusivo a todos y privativo de los cristianos con 
cristianos; no generalmente: sino con los que no estén exco- 
mulgados; pues a estos no debes amarlos, pero ni siquiera 
saludarlos ni rogarme públicamente por ellos; y así aquellas 
obras que la Tglesia llama de misericordia y son obligatorias 
de justicia en muchos casos, no te obligan con el fracmasón 
ni con el excomulgado. Debes pues dar de comer al hambrien- 
to, vestir al desnudo, dar posada al peregrino, buen consejo al 
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que lo lia menester etc. siempre que no sea masón, pues en tal 
caso estás absuelto de este precepto que parece general. Ha- 
brá en los tiempos posteriores en la América Septentrional 
un Jesníta que se llamará Jerónimo Ripalda: éste, explicando 
el quinto precepto de mi decálogo, preguntará en su catecis- 
mo: ¿hay otras maneras de matar y se responderá “si hay, 
escandaliízando o no ayudando al gravemente necesitado. Esto 
es verdad; pero no se entiende con el fracmasón, a quien no 
deberás prestar en ningún caso el mas mínimo favor, pues te 
lo prohibirá con una bula el Papa Clemente XII, amenazán- 
dote con una excomunión si lo desobedecieres, 

No era éste ciertamente el lenguaje de Jesucristo. S. M. 
decía: “amad generalmente a vuestros semejantes como a 
vosotros mismos: amaos unos a otros, como os amo; socorreos: 
mutuamente y dispensaos vuestras faltas: amad a vuestros: 
enemigos y haced bien a los que os aborrecen etc.” Esta es la. 
pura doctrina de Jesucristo. Su conducta era conforme a su 
predicación. El vino a enseñarnos con su ejemplo el camino 
de la virtud, y nos encargó que lo imitáramos. “Exemplum 
dedi vobis ut quemadmodum ego feci, ita et vos faciatis” Ya 
os dí con mi conducta el ejemplo para tratar a vuestros se- 
mejantes, para que obréis vosotros así como yo he obrado. 

¿Y cómo se comportó Jesucristo con los cismáticos, sa- 
marjtanos, étnicos y publicanos? ¿Acaso los aborreció? ¿Se 
negaba a tratar y conversar con ellos? ¿Desdeñaba saludarlos 
y hacerles beneficios? Nada menos. Con todos era dulce, afa- 
ble, benéfico y tolerante. Esto consta en el Evangelio y no se 
puede desmentir, Veamos ahora lo que se practica o se quiere 
que se practique con los excomulgados y masones, 

A estos no quiere Clemente XII que se les favorezca en 
lo más mínimo, bajo ningun pretexto. A aquellos saben hasta 
los moralistag más modorros lo que se les niega en este ver- 
sito, 


Os, orare, vale, comunio, mensa negatur. 


Y lo quiero explicar, para que lo sepan y entiendan los 
más rudos. 


OS. Dice que se prohibe hablar con el excomulgado vitan- 
do, y comunicar con él ni en cartas. į; Jesús, y cuantos están 
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excomulgados por mi causa! Cuantos me hablan, cuantos me 
escriben y leen mis impresos, que son innumerables. 

ORARE. Se prohibe comunicar en cosas divinas con los 
excomulgados. Otros entienden que se prohibe hacer por ellos 
oración pública. 

VALE, Se prohibe hasta saludarlos. 

COMUNIO. Se prohibe tener con ellos toda especie de so- 
ciedad. 

MENSA, Se prohibe franquearles su mesa y convidarlos 
a ninguna asistencia sociable. 

¿Qué le parece a V. amigo mío: y en que caso se quiso po- 
ner a los excomulgados vitandos? Nada menos sino en el de 
que todos log aborrezcan y les nieguen no sólo los auxilios, 
sino hasta las exterioridades de benevolencia, confraternidad 
y caridad. Jesucristo seguramente no supo este versito; pues 
sus palabras y obras fueron enteramente distintas, porque co- 
mo legislador soberano prescribió la ritualidad de la excomu- 
nión y previno que si después de amonestado el pecador TRES 
VECES, no se enmendare ni hiciere aprecio de la Iglesia, 
sea excomulgado; esto es: sea reputado como étnico o publi- 
cano, o forastero de la Iglesia. Esta es la pena prescrita por 
Jesucristo a los pertinaces, después de que no quieran corre- 
girse amonestados TRES VECES según su ley: que sean tra- 
tados como étnicos o públicos pecadores. ¿Y cómo trató Je- 
sucristo a los gentiles y publicanos? ya lo dije: como amigos, 

- asistiendo a sus convites, familiarizándose con ellos y llenán- 
dolos de beneficios. 

¿Quien mas excomulgado que Judas? Sin embargo, le 
franqueó su mesa, lo hizo partícipe de sus sacramentos, le lavó 
los pies, lo mismo que al primer Papa Pedro, y a lo último lo 
trató de amigo. Los masones ¿serán más criminales ante Dios 
que los Judíos que injustamente hicieron morir a su hijo di- 
vino? nadie dirá que sí: pues este hijo, este Dios hombre hizo 
por ellos cn el patíbulo una oración pública y solemne, pidien- 
do a su Eterno padre que los perdonara, y disculpándolos con 
que no sabían lo que hacían. “Pater, dimite Ulis, nesciunt quid 
faciunt.” 

¿Ve V. amigo mío, alguna semejanza entre la doctrina y 
proceder de Jesucristo con los excomulgados y disidentes de - 
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su creencia, y la práctica que ve observar? Yo a lo menos la 
veo en perfecta oposición. 


Saque V. de lo dicho esta conclusión. Jesucristo con sus 
palabras y obras me recomienda amar a mis semejantes, sean 
los que sean, crean o no lo que yo creo. El Papa Clemente XII 
me manda negarles mis auxilios a los fracmasones; sin embar- 
go de ser nuestros semejantes, luego la bula del Papa se opo- 
ne a lo que manda Jesucristo, Es decir, al decálogo. Enton- 
ces reune V., estas consecuencias y dice: la naturaleza nos ins- 
pira favorecer a nuestros semejantes, sean los que fueren, Dios 
nos lo manda expresamente, la bula clementina prohibe fa- 
vorecer a los masones directa o indirectamente, luego prohibe 
una cosa que Dios manda y la naturaleza inspira. Si esto es 
así, resulta que la tal bula es notoriamente injusta, y de con- 
siguiente no obliga, porque la ley que tiene tal carácter no 
obliga. Yo quisiera que los sabios teólogos nos aclararan estas 
paradas; porque en verdad, amigo mío, yo no concibo como 
dios omnipotente me ha de maldecir por gusto de Clemente 
XII precisamente porque cumplo con lo que tantas veces me 
manda y encarga en su Evangelio santo y ley divina, esto es, 
que ame a mis semejantes y que los socorra, favorezca y auxi- 


lie en sus necesidades siempre que pueda. “Alter alterius onera 
portate.” 


Que el Papa mande que no nos mezclemos con los here- 
jes en sus errores, muy bueno es, que no los fomentemos con- 
tra la Iglesia ¿quién puede reprobarlo? pero que mande que 
por niugún caso los favorezcamos ni auxiliemos, esto si es 
muy duro porque se opone directamente al precepto de la ca- 


ridad, y ningún Papa tiene autoridad para dispensarnos de 
la observancia de este precepto. 


¿Y será un crimen en mí el pensar de este modo acerca de 
la bula Clementina, después de apoyada mi opinión con el 
mismo Evangelio? ¿No pudo el Papa, llevado de un celo reli- 
-gioso, y persuadido por los enemigos de los masones haber 
expedido esa bula sin reflexionar en las objeciones que se le 
podían hacer? por mas que algunos hayan pretendido que el 
Papa sea infalible sin el concilio general y sin el consenti- 
miento de toda la Iglesia universal, ¿los bechos no han falsi- 
ficado su opinión, pues los hemos visto engafíarse muchas ve- 
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ces, y del acto a la potencia vale el argumento, y así como de- 
cimos: Pedro corre, luego puede correr, así también afirma- 
mos: tal, y tal, y tal Papa han engañádose en esto o lo otro, 
luego los Papas pueden engañarse. Gregorio VII 'se engañó 
creyendo que todos los Papas eran santos; Bonifacio VIII se 
engañó creyendo que los Papas eran dueños de todas las mo- 
narquías del mundo; León X... ¿pero para qué es amontonar 
equivocaciones de Papas cuando son no pocas, y una sola bas- 
taba para probar que no son infalibles, sino tan hombres y 
expuestos al error como cualquiera? ¿Que privilegio exclusi- 
vo tuvo el Sr. Clemente XIT para no haberse engañado acerca 
de los fracmasones? ¿ni por qué se ha de formar un escándalo 
de que yo diga y pruebe la equivocación de este Pontífice? 
¿Era menos Papa o tenía menos autoridad Alejandro VI que 
Clemente XII? No. ¿Pues por qué nadie se escandaliza hoy al 
oir decir que es injusta y de ningún valor la bula en que aquel 
Pontífice, hechura de Carlos V. le hizo a la corona de Castilla 
generosa cesión de nuestra Patria que nada le había costado, 
anatematizando con excomunión mayor, igual a la de Clemen- 
te XIT a cualquiera que pensase quitarle alguna parte de 
este Imperio al Rey de España... ? ¡Bendito sea Alejandro VI 
tan liberal con lo ajeno, y tan pródigo en excomulgar en nom- 
bre de Dios justo, Dios terrible y de paz, a cuantos en algún 
tiempo reclamaran sus derechos, como siempre los han recla- 
mado los Americanos, y con más vigor desde el año de 810 
hasta el de 821, en que conseguimos la propiedad de lo nues- 
tro a favor del talento no común del inmortal Iturbide! 
Decía, amigo, que ¿por qué nadie se escandaliza de que 
tengamos a Alejandro VI por un adulador de Carlos V, y por 
un injusto en dar lo mal habido, y excomulgar aun a quien lo 
reclamara en justicia? y nos hemos de espantar de que Ole- 
mente XTI obrara, si no con tal malicia, a lo menos con igual 
fragilidad, expidiendo una bula terrible e ilegal, en que con- 
dena a unos hombres que no conoce, a quienes no se les ha 
probado delito, fundado en rumores populares, en lo que le 
contaron otros que tampoco los conocían, y en la sospecha va- 
ga de que obraban mal, porque no querían hacer comunes, en 
aquellos tiempos sus ritualidades, pues los perseguía todo el 
mundo? Eg menester volvernos bestias para no ver que tan 
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injusta es una bula como otra, tan Papa uno como otro, tan 
expuesto a errar uno como otro, y los hombres tan libres para 
criticar la bula de Clemente como la de Alejandro. Si esto no 
es verdad, si el Papa es infalible si debemos obedecer todas 
las bulas y deben excomulgarse a cuantos las censuren y des- 
obedezcan, fijándolos en tablillas como al Pensador, no hay 
uno que no esté excomulgado, y las puertas de Catedral y de 
todas las iglesias de México son poco campo para fijar en ro- 
tulatas a todos los que han despreciado y desobedecido públi- 
camente la bula de Alejandro VI. 


El primer excomulgado es el Emperador: después todos los 
Generales, oficiales y tropa que lo auxiliaron: a seguida todo 
el Imperio que consintió y aplaudió la empresa. Ultimamen- 
te: deben estar excomulgados el señor Arzobispo de la capi- 
tal, los señores Obispos del Imperio, el señor Flores Alatorre, 
Provisor de México, y los demás Provisores todos canónigos: 
El R. Belauzarán, y todos los prelados de las órdenes regula- 
res porque todos ellos han prestado un público y solemne ju- 
ramento de sostener la Independencia; esto es: de separar es- 
te continente del dominio español, y de consiguiente de in- 
fringir y desobedecer en todas sus partes la bula de Alejan- 
dro VI; porque en efecto, todos grandes y chicos, nobles y 
pebleyos, autoridades eclesiásticas y seculares, ete., ete., han 
desobedecido solemnemente la bula cuando juraron la inde- 
pendencia. 

He demostrado a V. que se ha fulminado contra mí una 
excomunión injusta, véase por el lado que se quiera. Note 
V. ahora como fue ilegal. 


Jesucristo, el primer canonista de la Iglesia prescribió 
la fórmula de la excomunión diciendo que al que se hubiese 
de excomulgar lo amonestasen tres veces. Esto mismo tiene 
mandado la santa Iglesia en sus sagrados cánones, como tam- 
bién que las excomuniones se usen con mucha economía: que 
recaigan sobre delitos graves: cuando no haya otro remedio 
de corregirlos, y después de probada la pertinacia. Así lo 
mandó Jesucristo: “Si autem Eclesiae, non audierit, sit tibi 
sicut ethnicus et publicanus” si el pecador incorregible no oye- 
re a la Iglesia, tenlo como gentil o publicano. De manera que 
la contumacia es requisito esencial para que recaiga la censu- 
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ra, y no probándose aquella, esta es injusta e inválida, y la 
autoridad eclesiástica que la fulmina sin observar las reglas 
prescritas por la Iglesia, hace fuerza. 

En este caso me encuentro: a mí no Se me habló una pa- 
labra para excomulgarme. Cuando al Sr. Provisor le pareció, 
reunió su junta de censura, calificó ésta mi impreso a su gus- 
to y sin la menor contradicción: se me juzgó, sentenció y 
aplicó la pena más dura de la Iglesia, fijándome en tablillas 
públicamente, sin hablarme ni oirme una palabra, pues cuando 
yo lo supe, ya todo estaba hecho; ciertamente que el asunto 
mío con la curia eclesiástica será de lo más asombroso. Juz- 
gar y sentenciar sin oir, ni la Inquisición lo hacía, 

En virtud de lo dicho: ¿podrá cohonestarse la ilegalidad 
de esta excomunión con ningún pretexto? Yo dejo la respuesta 
a la consideración de V. y de los sabios, 

A mas de esto, está declarado que el conocimiento del 
delito de masonería pertenece a la jurisdicción civil, y no a 
la eclesiástica, y en prueba, al fracmasón D. Francisco Vattle 
lo juzgó el gobierno el año de 820 y le dió el indulto nuestro 
gobierno el año pasado. Las circunstancias de este juicio no 
dejan duda en que la jurisdicción eclesiástica no debe juzgar 
el masonismo. Vattle era masón convencido y confeso: la In- 
quisición quiso conocer de su causa, y la Sala del Crimen se 
opuso a ello, y no se le entregó el reo; pero ni la Inquisición ni 
el ordinario se atrevieron a excomulgarlo, ni aun pretextando 

que sólo declaraban que estaba excomulgado por el Papa. 
` ¿Qué le parece a V. amigo mío? ¿No es cosa bastante rara 
que ni la Inquisición ni el Sr. Providor excomulgaran a un 
fracmasón confeso y convicto; y que a mí me hayan excomul- 
gado sin serlo, sino sobre el supuesto de que los había defen- 

. dido en un papel? Dejo que V. infiera en que estaría esto, 
Aun hay mas: Después que me excomulgaron, escribieron 
otros muchos declaradamente contra las bulas dichas, y en 
favor de los masones; pero con tal valentía que yo mismo te- 
mí que los autores y editores de dichos papeles, sufrieran la 
misma suerte que yo. Oiga V. algo de lo mucho que se impri- 
mió: en el examen crítico de las causas de las persecusiones 
de los fracmasones a fojas 5 estas palabras: “lea las bulas el 
que dude de mi verdad (esto es: las bulas de Clemente XII y 
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Benedicto XIV de que hablamos) y se encontrará con que 
aquellos Papas tuvieron que ceder a las instancias de algunos 
soberanos supersticiosos y tímidos, o a las alarmas de muchos 
cortesanos suspicaces, y se vieron precisados a lanzarlas sin 
preveer el abismo de males que ocasionaban a muchos inocen- 
tes. En la página 15 dice: “Los Fracmasones tienen por base 
de su secta la igualdad y la caridad, la libertad y los derechos 
del hombre.” Esto lo dijo el Abate Hervás, su mas decidido 
enemigo, e hizo en estas palabras, sin querer, toda su apología, 
destruyendo sus aparentes razones. ¡Tanta es la fuerza de la 
verdad, que se sale de los labios que quieren ocultarla! 


En la página 17 dice: “son los fracmasones una multitud 
de hombres honrados.” En la 19: “no hubo en la constitución 
de Clemente XII ningún motivo legalmente probado para con- 
denar a los fracmasones, y que aun cuando Benedicto XIV 
quiso enplir esta verdadera nulidad, no le fue posible conse- 
guirlo.” En la página 33 dice: “en una palabra, los francmaso- 
nes como tales, son unos perfectos hombres de bien, que jamás 
han hecho el menor daño a nadie, y que favorecen y siempre 
han favorecido a muchos. Unos hombres de cuya inocencia na- 
die tenía pruebas mas terminantes, que los mismos que esta- 
ban encargados de perseguirlos. Unos hombres que han sido 
anatematizados sin otra razón ni pretexto que por el de no 
ser conocidos. Unos hombres contra quienes se han desatado 
Jas lenguas y las plumas de todos los preconizadores del error 
y de todos los ministros del despotismo. Unos hombres, en 
fin, a los cuales en ningún tiempo se les ha podido probar, ni 
en todo ni en parte que hayan tenido alguna en las conspira- 
ciones soñadas o ciertas con que han alborotado al mundo los 
partidarios de la tiranía eclesiástica y civil. Gracias sean da- 
das al influjo de las luces del siglo que han puesto fin al im- 
perio feroz de las tinieblas, y esperamos que los hombres con- 
tinuarán dando pasos muy largos hacia la felicidad general 
que sólo se cifra en el establecimiento cd leyes sabias, y fra- 
ternidad de los ciudadanos. 


in el discurso masónico se leen estas palabras a fojas 2: 
“«“Vomite en buen hora el vaticano cuantos anatemas quiera 
contra las juntas nocturnas de los masones. Lance excomunio- 
nes el cetro papal, y brame furioso desde su sentina de sangre 
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y de horror ese zurdo y antipolítico tribunal inquisitorio, que 
nosotros, firmes en nuestros juramentos, continuaremos tran- 
quilos en el dulce ejercicio de las virtudes y... los compade- 
ceremos.” i 

En el titulado: “los fracmasones son malos porque los 
déspotas quieren” se leen en la página 2 estas palabras: “La 
calumnia exige de los Papas los más crueles anatemas contra 
ellas, al fin hace parecer a la faz de los incautos delincuen- 
te, quizá la parte de los hombres más preciosa y en la que más 
resplandecen las virtudes. 


Pero quien echó el resto en defensa de los fracmasones y 
desprecio de las citadas bulas, fue el Argos, titulado: “Ilustra- 
ción para la sociedad de los fracmasones.” El dice: la masone- 
ría es sociedad ilustre... es la escuela de la sólida y verdade- 
ra virtud... es la escuela práctica de la moral cristiana. Que 
la institución masónica es buena. El redactor del Argos lo sos- 
tendrá ante el Pontífice mismo, y si el Pontífice lo condenase, 
reclamaría la decisión de los concilios generales.” 


En las páginas 66, 67 y 68, dice al Observador: “Pero di- 
ces: log masones están condenados con multitud de anatemas: 
Clemente XII en 1738 por su bula que principia in emmenti, 
Benedicto XIV confirmándole en 1751 por su bula que prin- 
cipia Próvidas, y Pío VIJ la de uno y otro Pontífices sus pre- 
decesores por su decreto de 15 de Agosto de 1814, bajo ex- 
comunión mayor, ipso facto incurrenda y reservada a su san- 
tidad, condenando no sólo a los mismos masones, sino a to- 
das las personas que concurran a estas congregaciones o se 
adscriban a ellas, o las propaguen, o las oculten, las auxilien, 
den consejo o favor en público o secreto, directa o indirecta- 
mente, por si o por otros, o de cualquier modo y manera acon- 
sejen, induzcan, provoquen o persuadan para que se adscri- 
ban a estas mismas, congregaciones, y sean tratados como sos- 
pechosos de herejía. 

Sí... todo lo que tu quieras y aun mucho más te conce- 
deremos en este respecto... ¿Pero qué tendremos con eso? 
Sí... esos papas, y todos los papas habrán podido condenar 
en sus estados la asociación masónica... ¿Pero qué es lo que 
eso nos importa? Pues sobre este punto, o preocupadísimo 
Despreocupado, es sobre el que mas que sobre otro alguno, 
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ha de procurar confundirte el autor del Argos como amante 
y acérrimo defensor de la independencia política de su amada 
patria... tá nos amenazas con excomuniones... vengan cuan- 
tas tú quieras... esas son las armas que tú estás acostum- 
brado a emplear... esas eran las que empleaba el sacrílego 
y horrendo tribunal del tan impropiamente llamado Santo 
Oficio, de que sin duda alguna tú habrás sido miembro y uno 
de los agentes más celosos... Pero sábete que esas mismas 
armas que en el tiempo del despotismo asombraban a los que 
yacían bajo su yugo detestable, no tienen fuerza maldita so- 
bre un ciudadano de una nación libre... El autor del Argos, 
tenlo entendido, respeta mas que tú la autoridad santa del 
jefe visible de la Iglesia. El sabe sujetarse en lo que mira a lo 
espiritual a su decisión misma personal, si bien conoce y sos- 
tiene que el dogma incontestable de la infalibilidad reside 
principalmente en los padres reunidos en concilio general... 
Pero ni el papa ni los concilios mismos generales tienen que 
tocar pito en lo que no es relativo sino a lo puramente tempo- 
ral de los estados. La masonería no es secta: la masonería es 
meramente una sociedad de beneficencia, y si la autoriza un 
gobierno en un país, el papa ni los concilios generales tienen 
que mezclarse en que se establezca o deje de establecerse... El 
papa, si podrá prohibirla, podrá también el papa hacer morir 
a sus individuos en un público cadalso, como morirán los már- 
tires de la fe bajo el reinado de los emperadores... Pero no 
podrá hacerlo sino meramente como soberano de Roma: así 
que reposándose el autor del Argos en la ley fundamental que 
rige a su amada patria, en las leyes mismas que antes de esta 
época dichosa la han regido, y sobre todo en la pureza propia 
de sus principios, no temerá el responderte y el decir públi- 
camente: sí... preocupados... sí fanáticos... sí, enemigos de 
la libertad de la patria... lluevan sobre mí, y sobre los que 
me sigan esos terribles anatemas: lluevan bulas y excomunio- 
nes pontificias... todo eso no será capaz de arredrarme... El 
autor del Argos se gloría de ser verdaderamente y sin hipo- 
cresia lo que se llama un ciudadano español, y sabría en caso 
necesario presentar su cabeza por confundir al papa mismo si 
llegase a abusar de la autoridad santa que le confió Jesucristo 
para el establecimiento de su religión sublime, y para el orden 
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de su iglesia. Mi reino no es de este mundo, decía el Salvador 
de los hombres... y así como el dulce, el humano, el sencillo, 
el incomparable Jesús no se oponía a la autoridad del César, 
antes bien prescribía el darle lo que era debido, como se daba 
también a Dios, tampoco el pontífice romano debe oponerse 
a lo que autorice en su país el monarca o los magistrados des- 
tinados a gobernarle. Podeis, pues, monseñor Despreocupado, 
hacer valer vuestros anatemas en el país que parece que el 
destino os señala... el de los antropófagos caribes... allí 
si que los emplearéis en beneficio de la humanidad, cuyas 
leyes violáig en nuestra patria de un modo a la vez tan inicuo 
y tan horrendo. Y si las leyes de la humanidad misma, son 
contrarias a vuestros bárbaros principios, idos a vivir en el 
país de los esclavos, bajo el gobierno despótico de la Puerta 
Otomana, o en los reinos de Benin o Cochinehina, donde en 
fin, podais ejercer el ministerio de tinieblas a que estáis dan- 
do a conocer que os llama vuestra vocación. 

¿Ve V. amigo mío, como se habló públicamente en Méxi- 
co a favor de los fracmasones y en desprecio de la bula Ole- 
mentina, después de estar yo excomulgado por un papel no 
ya malicioso sino ortodoxo, en que me explico con menos cla- 
ridad que en este? pues a ninguno de sus autores o editores 
se excomulgó, de lo que siempre me he alegrado; pero pre- 
gunto: ¿porque estando demostrado que ellos hablaron in- 
comparablemente mas que yo, así respecto de la bula, como 
en favor y defensa de los masones, no merecieron la pena que 
yo? ¿quiero por un momento suponerme delincuente; pues en 
este caso tiene V. a la vista que en el mismo delito incurrie- 
ron otros, llevándome infinitas ventajas; pues ¿por qué estos 
quedaron impunes, y sólo a mí se me aplicó la pena? ¿este 
procedimiento es justo? es legal? y puede verse con indife- 
rencia? ¿Qué dijéramos si habiendo señalado por las leyes 
criminales pena de la vida a todo ladrón, ahorcaran al que 
robó un pañuelo, y dejaran ímpunes a otros que habían roba- 
do tesoros? pues es la comparacion muy igual en el punto 
que se trata. Yo no sé en que consistiría esta diferencia tan 
notable y tan notada por cuantos tienen el don de pensar. 
Atribuirlo a parcialidad, a venganza y a odio determinado 
contra mí en los calificadores y el Sr. Provisor, sería una 
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temeridad, lo primero: porque yo no los he ofendido en nada, 
y lo segundo: porque tales vicios no caben en la acreditada 
virtud, talento y justificación de esos señores, Con que no sé 
a que atribuirlo sino a mi mala suerte. 


Con toda ella no tema V. que se levante nueva tempestad ; 
aunque se cumpla el año sin que pida la absolución. V. no 
se escandalice; soy cristiano, católico y romano, en la justa 
acepción de estas palabras; pero la religión que profeso no 
me obliga a confesarme reo del delito que no he cometido 
por contemporizar con ninguna autoridad. Antes esta misma 
religión me previene con sus preceptos y Jesucristo con su 
ejemplo que defienda mi honor. La religión que manda que 
ame a todos como a mí y si yo no defiendo mi propio honor, 
mal defenderé el ajeno. La caridad y la justicia nos obligan 
con todos; pero antes con nosotros mismos, como que somos 
no nuestros prójimos, sino nuestros individuos. Jesucristo 
defendió su honor varias veces con carácter, y aun ante los 
jueces. Cuando Malco le dió la bofetada por adular al Pon- 
tífice, pudo haberle presentado la otra mejilla para que le 
diera otra, según su consejo evangélico; pero no lo hizo así, 
sino que justamente se quejó del agravio, le reconvino y le pi- 
dió las pruebas del delito que se le imputaba. “Si he hablado 
mal le dijo al ministril, dime en qué; y sino, ¿por qué me 
hieres ? 

Esto puedo yo decirle al Señor Provisor: si he delinqui- 
do en mi papel, hágaseme saber en qué; y si no, ¿por qué se 
me ha inferido este agravio? Digo, hágaseme saber, por qué 
Jos delitos que hallaron en mi papel los calificadores, no pa- 
recen ni en un renglón, como V. lo ve, pues en nada defiendo 
a log masones, ni menos trato de introducir divisiones ni cis- 
mas, como dicen los rotulones. 

No tema V. pues, esa nueva tempestad; pues aunque es 
cierto lo que V. me dice del concilio de Trento en orden a 
que se proceda contra el excomulgado, como sospechoso de he- 
rejía, si dentro de un año no se reconciliase con la Iglesia, 
debe entenderse como lo dice el santo Concilio: “Si obdurato 
animo censuris innezus, etiam anum insorduerit”” si se hi- 
ciere sordo a las censuras en todo un año, con un ánimo obs- 
tinado. A mí no se me puede probar tal obstinación, ni menos 
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desprecio de las censuras justas; de las injustas no faltan 
santos. D. D, de la Iglesia que nos digan que no se nos debe 
dar cuidado; y sin embargo de que la mía es de esta clase, no 
la he visto con desprecio; antes bien, no he cesado de recla- 
mar contra ella, 

Cinco ocursos tengo hechos al pasado congreso para que 
con su autoridad hiciese que en la Audiencia se interpusiese 
el recurso de fuerza que pedía: el congreso ni hizo el menor 
aprecio de mi queja, ni dió un paso de importancia en el asun- 
to. Esta no es culpa mía, Desde muchacho oía decir esta 
coplita. 

Para justicia alcanzar 

tres cosas has menester: 
tenerla, darla a entender, 
y que te la quieran dar. 


Yo tengo justicia y creo que la he dado a entender con 
evidencia; pero si no se me ha querido administrar, ¿qué 
tengo que hacer? con todo esto la reclamación continua de 
mis derechos, me pone a cubierto de todo temor a menos de 
que no se quiera proceder con un escandaloso despotismo. 

V. desengáñese: las excomuniones son las armas más te- 
rribles de la Iglesia; pero se necesita usarlas con mucha ne- 
cesidad, con mucha justicia, cuando hay delito gravísimo que 
no pueda corregirse de otro modo, y siempre con mucha eco- 
nomía, tiento y prudencia, pues de lo contrario, hacen mas 
daño que provecho, como dice el concilio de Trento, y la ex- 
periencia lo tiene acreditado. Por una excomunión perdió Ro- 
ma la Inglaterra; por otra se declaró Lutero contra la silla 
pontificia: y por otras se derramó tanta sangre en nuestra 
patria, pues habiendo dividido los ánimos y la opinión las 
autoridades eclesiásticas, excomulgando al Sr. Hidalgo; Mo- 
relos y demás héroes de la libertad, haciendo causa de reli- 
yión la que era puramente de estado, irritando los ánimos 
de los americanos vulgares contra sus paisanos y libertado- 
res, y calumniando a estos de herejía, se consiguió que se de- 
rramasen arroyos de sangre y... apartemos la pluma de este 
espantoso cuadro. 
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¡Oh religión divina! ¡oh religión de paz y de dulzura! 
tú fuiste fundada por Jesucristo no para alarmar al hombre 
contra el hombre; sino para unirlos a todos con los dulces 
lazos del amor y de la caridad, para hacerles más soportables 
las miserias de una vida caduca e infeliz. Levántate, soberana 
Deidad, sobre el trono que te preparó tu fundador. Huyan, 
huyan lejos del siglo de la libertad los tunebrosos ejemplos 
de los tiempos de la barbarie e ingnominia. Abjúrese la su- 
perstición y la violencia: jamás sirva tu hermoso manto pa- 
ra encubrir el dolo, la ambición ni la venganza, ni en tus sa- 
gradas aras se afilen las bayonetas de los hombres para des- 
truirse, olvidados de sus derechos, so color de sostener los 
tuyos. 


¡Alma invención del príncipe verdadero de la paz! pre- 
séntate a los hombres sin el disfraz, con que te hace 
odiosa la ignorancia, la preocupación, el fanatismo y la codi- 
cia. Preséntate a sus ojos tal cual eres, llena de pureza y ma- 
jestad: siempre sencilla, afable y cariñosa, entonces, cuando 
seas conocida de los hombres, según tu verdadero origen, todos 
se gloriarán de ser cristianos, pues que en tu amoroso seno 
hallarán la caridad y tolerancia, frutos consiguientes a la ver- 
dadera virtud. 


Dispense V. amigo, este pequeño apóstrofe, que dirijo a 
nuestra santa religión como debido homenaje a su dignidad, y 
en justo desagravio de los ultrajes, que le hacen los cristia- 
nos, cuando a sombra de tan benéfica institución, desalogan 
impunemente sus pasiones, ¡Gracias inmensas sean dadas al 
Padre de las luces, que ha querido que estas se derramen en 
torrentes en nuestro siglo, por el ámbito todo de la tierra, a 
pesar de sus encarnizados enemigos! Ya no oirá V. tronar el 
Vaticano ni fulminar excomuniones contra los caballeros 
TEMPLARIOS, CARBONEROS Y MASONES. Ya Roma mis- 
ma es tolerante porque es ilustrada: ya ha fijado los límites 
a sus dos soberanías, la espiritual y temporal: ya reconoce 
que la última no puede ejercitarla sino sobre los países sujetos a 
su cetro: ya celebra concordatos con reyes protestantes, de quie- 
nes era irreconciliable enemiga: ya no se encandaliza de que 
en Vitemberg se haya inaugurado la estatua de Martín Lutero 
con la mayor solemnidad, ni de que en la Católica España 
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haya logias públicas de masones, y tantas que el año de 821 
se libraron a Barcelona cinco mil diplomas (1), y ya en fin, 
Roma política, Roma ilustrada y tolerante, va a traer a nues- 
tra religión muchas ventajas de que la hemos visto carecer, 
por no sujetarse algunos Papas a dar a Dios lo que es de Dios, 
y al César y a los Pueblos lo que es suyo. 

S. M. destierre de nosotros las iras y venganzas religio- 
sas, y haga que un día el cristiano y el hebreo, el moro y el 
gentil, el protestante .y el romano se den el ósculo de paz, 
generalmente prescrito por J. C. a todo hombre. 


Entre tanto, soy de V. etc. 
J. Fernández de Lizardi. 


NOTA.—Esta defensa es de mi justicia, y de la libertad 
del hombre. En este sentido puede serlo de los fracmasones. 


ADVERTENCIAS 


En la semana que entra el Jueves verá la luz pública un 
papel titulado: ROMA LIBERAL en que se comprobará lo del 
concordato del Papa e inauguración de la estatua de Lutero. 

Así el papel indicado como el presente, se hallarán en la 
alacena del cieguito en el Portal de Mercaderes, y en la de 
papeles públicos en el de Agustinos. 

Nadie lo reimprima sin mi permiso, so pena de la ley. 


— o 


(1) The Aurora of Philadelfia, 5 de Junio de 21. 
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Memorial ajustado de los espedientes formados sobre la 
Excomunion al Pensador Mexicano Dn. Joaquín Fernand.z Li- 


Mexico N. 26. 

Toca al Expedte. formado sobre recurso de fuerza inter- 
puesto por D. Joaq.n Fernand.z de Lizardi, (4) el Pensador 
Mexicano, por Excomunion. 


N. 26 


En virtud de haber ocurrido a esta Exma. Auda. por me- 
dio de Escrito, D, Joaquín Fernand.z de Lizardi, conocido por 
el Pensador Mejicano, desistiéndose del recurso de fuerza q.e 
habia interpuesto sobre los autos q.e se le formaron por el 
Papel q.e dio al Público con el título de Defensa de los Frac- 
masones, y pudiendo en concecuencia se devuelvan a V. Ñ. 
dhos. autos; ha acordado el Tribunal se verifique su remision 
como lo hago en cuatro cuadernos con $33, 38. 12 y 53 (y el 
Memorial ajustado en $12. p.a q. en su vista, tome V. B. las 
providencias q. estime conducentes, sirviéndose acusarme el 
correspond.te recibo. 

Dios gue. á V. S. Mh.s a.s 

Mejico 2 de Enero de 1824. 


Sor. Prov.r y Gov.r de 
la Mitra de este Ar- 
zobispado Dr. D. 

Felix Flores Alatorre. 


Mejico 7 de 


Enero de 1824, M 
Acuse Antece- > 
dentes. En cuatro cuadernos, con $33. 38, 12 y 


53 hé recibido los autos sobre recurso de 
fuerza q. habia interpuesto D. Joaquín Fer- 
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nandez Lizardi, con motivo de la excomunion 
en q. le declaré incurso pr el papel Defen- 
sa de los Fracmasones los q. Y. $. p.r acuer- 
do de ese Tribunal me devuelve con oficio 
de 2 del corriente a q. contesto. 
S. 8. 
Reg.te Villa- Dios gue. á V. S. m. a. Mexico 5 de 
urrutia. Enero. de 1824. 


Magistrados Feli Flores Alatorre.—Rúbrica. 
Yañez 
Flores 
Rosas 
Sanchez. 


Sr. Regente de esta Audiencia Territorial 
D. Jacobo de VillaUrrutia. 


Exmo. Sr. 


Se desiste en forma al recurso de 
fuerza q.e refiere = Suplica a 
V. C. q. habiéndolo por desis- 
tido, se devuelvan los autos al 
Sr. Provisor p.a los efectos que 
expresan. 


Mexico Dic.bre 30 de 823. 


Reconocido este escrito por la parte, 
dése cuenta el primer dia util en la 
Sala q.e corresponde. Lo proveydo el 
S.or D. Manuel del Campo y Riva, 
Juez del punto y lo rubrico $. $. 


El Ciudadano Joaquin Fernandez de Li: 
zardi, conocido por el Pensador mejicano, en 
el espediente introducido en este Superior 
Tribunal sobre recurso de fuerza en conocer y 
proceder, por la que he creido que me infirió 
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el Sr. Provisor Vicario general de este Ar- 
zobispado, excomulgándome con motivo del 
papel impreso con el título: defensa de los 
fracmasones, he estado impuesto, como mas 
haya lugar en d.ro ante V. C. digo: Que volun- 
tariamente quiero presindir de este odioso 
negocio, quiero renunciar y renuncio en efec. 
to del recurso de fuerza que había interpues- 
to, y quiero últimamente que en virtud de 
esta renuncia, se sirva V. C. mandar se le 
vuelvan los autos originales al Sr. Provisor, 
á quien ya he hecho la súplica correspondien- 
te p.a q.e se sirva concederme en lo absoluto 
la absolución de la censura de que es trata, 
en virtud de que le he manifestado la pureza 
de mis intenciones y mi adhesion y obedien- 
cía a todos los dogmas y justas dispocisiones 
de la Iglesia Católica y de su autoridad visi- 
ble. En cuya virtud, y dándose por conclui- 
do el recurso de fuerza, sin necesidad de de- 
finitiva resolucion. 

A V.C. pido y suplico mande hacer en 
todo como pido en just.a juro en forma lo 
necesario &. 


Joaquín Fernandez de Lizardi.—(Rúbrica.) 
Lic. Cayetano de Rivera.—(Rúbrica.) 


Yo el Esno, de Cámara. Certifico: que 
habiendo pasado la mañana de hoy a Casa 
de D. Joaquín Fernández de Lizardi; cono- 
cido por el Pensador Mejicano, para q. reco- 
nociese el anterior Escrito según se manda 
en el Decreto q. antecede; se me expresó por 
su mujer y conocida, hallarse fuera de esta 
ciudad, sin decirme a donde; por cuyo moti- 
vo me dirijí a la casa del Lic. D. Cayetano 
de Rivera, y puéstole de manifiesto dho. Es- 
crito, me asento ser hecho y firmado de pu- 
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Bol. A. G. dela N.—9 


Sres. 
Reg.te Villa- 
urrutia. 
Magistrados: 

Yañez. 

Rosado. 

Sanchez. 


fío del mismo Lizardi, y la firma del q. con- 
testa la q. acostumbra hacer, certificando 
asimismo yo el Esno. q. según parece es po- 
sitivo q. la letra y firma del enunciado Li- 
zardi, es la misma q. siempre ha usado. Y 
para dar cuenta a $. E. pongo la presente 
en Méjico a treinta y uno de Diciembre de 
mil ochocientos veinte y tres, tercero y se- 
gundo. Doy fee. 


Mig Diez de Bonilla.—Rúbrica. 


Mejico 2 de Enero de 1824. 


Visto con la certificacion q. antecede 
puesta por el presente Esno. de Cámara: se 
da por desistido a D. Joaquín Fernandez de 
Lizardi del recurso de fuerza q. había inter- 
puesto, y en consecuencia remítase los autos 
orig.s al Sor. Provisor de este Arzobispado. 


(Cuatro rúbricas.) 


Mig.l Diez de Bonilla —Rubrica. 


En el mismo dia se debolvieron los autos 
en cuatro Quadernos con $33. 38, 12 y 53 (y 
el Memorial ajustado en $12) con el oficio 
cuya minuta sigue agregada — Testado=y 
el Memorial ajustado en $ 12= nov.e 


Cisneros. —Rúbrica. 
y 


Veé V. E. con sus respectivos anteceden- 
tes, el recurso de fuerza q.e como autor 
del papel titulado, Defensa de los Fracma- 
sones, por el Pensador Mexicano, interpuso 
en este Tribunal D. Joaquin Fernand.z Li- 
zardi, por la q. en conocer y proceder dice 
haberle hecho, el Ñ. Provisor, Vicario gral. 
de este Arzobispado, en declararlo incurso 
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G a 7 b.ta. 


en la Excomunion q.e ipso facto et sinc ulla 
declaratione incurrenda fulminaron los Su: 
mos Pontifices Clemente 12, y Benedicto 14, 
en las bulas q.e en el papel citado, impugnó 
su autor; las cuales así por q.e este las ha 
visto necesariamente para impugnarlas, sin 
poder p.r lo mismo ignorar las censuras q.e 
contienen late sententia como por ser noto- 
rias, y hallarse en diversos impresos, no fue 
necesario agregar, de ellas al expediente, co- 
pia autorizada. Y bajo este supuesto, el he- 
cho que consta de los autos, es como sigue. 


2% Habiendo publicado D.n Joaquin Fer- 
nandez Lizardi, su defensa de los Fracmago- 
nes en 13 de Febrero del año anterior, el 
S.r Provisor como Presidente de la Junta 
Eclesiástica de Censura de este Arzobispado, 
compuesta de los Individuos, q.e se expresa- 
rán, expuso en la cesión celebrada el día 20 
del mismo mes q.e había llegado a sus manos, 
el impreso de q.e se trata, y q.e por parecerle 
digno del conocimiento de la junta lo mani- 
festaba p.a q.e se calificara, y el resultado 
de esta actuación se instruye, en la certific.n 
testimoniada, qe dió el D.r D.n José M.a 
Aguirre, como Secretario de dicha Junta, 
y es la letra la qe sigue (se lée). 


32 En Seguida el S.r Provisor proveyó 
auto mandando, q.e se notificase a D. Joaquin 
Fernand.z Lizardi, el impreso titulado De- 
fensa de los Fraccmasones por el Pensador 
Mexicano, p.a qe en el acto y bajo de jura- 
mento lo reconociera, y dijera, si el era su 
autor, q.e lo había mandado imprimir, y 
lo tenía por tal suyo, y q.e confesándose le 
notificara exhibiera otro ejemplar p.a agre- 
garlo al otro expediente sobre su califica- 
ción, y héchosele saber todo esto p.r el nota- 
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8 v.ta 


8 v.ta y 
sig.te 


10... 


rio Don José Cureño, dijo ser suyo el impre- 
so, y q.e cumpliendo con lo mandado, exhibía 
en el acto el otro ejemplar, q.e se le pedía 
ratificándose en el juramento interpuesto, y 
lo firmó. 


4% En vista de este resultado se mandó 
pasar el expediente al Promotor fiscal. q.e 
expuso en su respuesta lo que sigue (se lée), 
y el S. Provisor con presencia de esta res- 
puesta dijo q.e de conformidad & (se lée todo 
el auto). 


5 Se hizo saber la declaración q.e ex- 
presa el auto ant.r a D. Joaquín Fernand.z 
Lizardi, despues de un rato de las cuatro de 
la tarde del día veinte y dos de Feb.o y en- 
tendido firmó que lo oía, y a las scis de aque- 
la tarde el notario oficial mayor D. Nicolás 
Vega fijó en los canceles de la Santa Iglesia 
Catedral los Rotulones de Excomunión, de 


qe corre copia autorizada por el mismo, en 


estos autos y dice así, (Nos Ka. se le6). 


6? Dada cuenta al S.r Provisor al dia 
siguiente, mandó en vista de las diligencias 
qe se pusiese certificación p.r el notario de 
fé de la hora en q.e hizo saber a Lizardi, el 
auto de la fecha anterior y de las prevencio- 
nes q.e se le dieron cuando se le entregó el 
expediente al efecto; y en consecuencia el ci- 
tado notario estendió en estos terminos la 
citada certificación (certifico en debida for- 
ma £a.) j 


7% Ya se ha indicado q.e se instruyo so- 
bre la calificación del papel Defensa de los 
Fracmasones, otro expediente previo, y sepa- 
rado, a qe se agregó el otro ejemplar, q.e 
exhibió de dho. papel, su autor D. Joaq.n Fer- 
nandez Lizardi e igualmente la certificación 
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G v.ta.... 


original al Secret.o a la Junta de Cámara 
D.r D. José María Aguirre: Esto supuesto 
se mandó por decreto del veinte de Febrero 
q.e se corriese con el Pensador el traslado q.e 
dispone el Artículo veinte y seis de la Ins- 
trucción formada p.r el Eminentísimo Ñ. 
Cardenal Arzobispo, de Toledo, para el jui- 
cio de los libros, y proposiciones sujetos a 
Censura, previniéndosele q.e respondiera, 
dentro de ocho días, contdos desde la noti- 
ficación, bajo el apercivimiento q.e contiene 
el citado artículo, y héchose saber el dia vein- 
te y cinco dijo que lo oía y q.e se le entregase 
el expediente. En decreto de veinte y ocho 
del mismo proveyó el S.r Provisor en estos 
términos (Sáquese testimonio £.a) y en pri- 
m.o de Marzo a la una, y Cuarto del dia, co- 
mo parece de un recibo de conocimiento agre- 
gado a los autos, y firmado p.r el interesado, 
recibió este el testimonio de la causa de cen- 
sura, q.e le está formada. 


$* Pero como ni en el término de los 
ocho días, ni en cerca de nueve a diez meses 
trató Lizardi de contestar el traslado, ni vol- 
vió a hacer caso de este negocio, en el Tri- 
bunal Eclesiástico, como debía ni en defensa 
propia o de su impreso representó en él cosa 
alguna, y antes bien uno de los tres Secretarios 
del Extinguido Congreso avisó en oficio de 11 
de Dbre. q.e entre los expedientes q.e corrían 
p.r aquella Secretaría, y no eran de las atri- 
buciones del poder legislativo, era uno el pro- 
movido p.r el Pensador a consecuencia de 
la Excomunión, en q.e se le declaró incurso 
fijándole en tablillas y en él, no recayó reso- 
lución alguna del Congreso, sino la q.e deja- 
ba expedita la jurisdicción Eclesiástica, a 
cuyo proceder nada había q.e impidiese en lo 
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10.... 


10 v.ta.... 


11.... 


qe da de sí el proceso, advirtiéndose q.e pa- 
decía la vindicta pública, p.r la suspención 
de esta causa, de ahí se siguió, q.e el Sr. Pro- 
visor en autos de 13 de Dbre. dijese (Visto 
el of.o ta. se lée). 


9° Al día siguiente, se notificó dho. de- 
creto al Pensador, bajo el apercibimiento 
qe contiene y entendido dijo q.e lo oía, y que 
promovería sus ocursos, en tpo. oportuno, y 
ante competente Tribunal. Pero no habiéndolo 
hecho desde el veinte de Diciemb.e hasta el 
diez, y seis de Enero del año de 1823, se ter- 
minó la causa de censura, y prohibición de 
la defensa de los Fraccmasones, con el auto 
siguiente (16 de En.o de 1823 y se libró al 
Juez de Letras D.r D. Pedro Jové el oficio 
correspond.te para q.e procediese a recojer el 
papel titulado defensa de los Fraccmasones, 
p.r el Pensador Mexicano, y contestando a 
este of.o con fha. de 18 de Enero indicó q.e 
tenia dadas las providencias oportunas, p.a 
el fin insinuado. 


10. En el tiempo intermedio de las Ac- 
tuaciones, ya dichas, del expediente de Cen- 
sura, y prohibicion del Impreso relaciona- 
do, fijó el Pensador, en las esquinas de esta 
capital con fha. 14 de Agosto de 822, un car- 
tel Impreso, en q.e desafiaba a un acto pú- 
blico en la Universidad, p.a defender, q.e la 
censura q.e se le había impuesto era injusta 
e ilegal p.r no haber segun dice recaido so- 
bre delito, y p.r que en su fulminación, creé 
qe se traspasaron los trámites prescritos p.r 
la Iglesia, y este desafío principalmente lo 
dirijió a sus Excomulgadores, al Papista a 
cuantos quieran comprar la demanda, y a 
cuantos a sus espaldas argullen, q.e es justa 
la Excomunión, pues no creía, q.e estaba 
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12 v.ta y 15 


17. 18 y b.ta 19 
20 b.ta 


Excomulgado, sólo p.r q.e lo dijo el Padre. 
Con este motivo, y con el de haber llegado 
a noticia del S. Provisor, q.e en dhos. pape- 
les, se desafiaba la Autoridad Eclesiástica, 
se proveyó auto en el mismo dia mandándose 
notificar al Pensador, exhibiese, uno o dos 
ejemplares de dho. papel, declarando al mis- 
mo tiempo, si el era autor, y si se ratificaba 
en su contenido. Y fha. la notificación, res- 
pondió el Pensador q.e lo oía (y q.e respec- 
to a la calumniosa €) y en seguida se dió vista 
al Promotor fiscal, quien por las ocurrencias 
arriba indicadas del supremo congreso, no 
despachó hasta q.e estas cesaron, por Dbre. 
de 1822. 


11. Durante este espacio, a principios de 
Septiemb.e del mismo año, pidió el Pensador, 
q.e se le absolviese ad cautelam: El S. Provi- 
sor dió luego comisión al Promotor fiscal, 
para q.e lo absolviese absoluta, y llanam.te, 
y el Pensador lo reusó, insistiendo en q.e de 
absolverlo fuese precisamente, en los termi- 
nos q.e el pedía: y este hecho por ser muy 
interesante en sus circunstancias, conviene 
q.e se comprehenda, p.r el tenor literal, del 
escrito o solicitud original del Pensador. Del 
decreto q.e a ella se proveyó de la notifica- 
ción consiguiente y de una carta, del mismo 
Pensador, q.e vno en pos de otro es del tenor 
siguiente (El Escrito dice S. Provisor &.a 
el auto dice Mex.co Sep.e 2 de 1822 a la noti. 
ficación dijo lo oye £.a y la carta citada, 
dice casa de V.s Sep.c 4 de 1822). 


12, Aunq.e en esta ocurrencia, y con fha. 
veinte y dos de Octub.e f. 19 se mandó agre- 
gar la carta referida, y q.e pasase al Promo- 
tor fiscal, donde estaba el espediente, este, 
como queda ya dicho suspendió su despacho, 
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23 a 27. 
`) r 


30.... 


31 a 33.... 


hasta el mes de Dbre., en q.e con fha. 13 del 
mismo, Se levantó cl embarazo q.e había en 
el congreso, pasándosele el oficio del Se- 
cret.o más antiguo de la Junta instituyente, 
q.e varias veces, se ha citado, y corre original 
en los autos con el decreto, en q.e se mandó 
pasar dicho oficio al Promotor fiscal f. 21, 
y 22 y en vista de todo, el Promotor con fha. 
18 de Dbre., puso la respuesta, q.e con el 
decreto de conformidad, q.e siguió son del 
tenor siguiente = (El Promotor fiscal Dice) 
vista la respuesta q.e antecede £.a Asi se 
hizo en cumplimiento de lo mandado, y en 
dos de Enero de 1823. Se mandó notificar 
el Pensador exhibiera en el acto dos, ejempla- 
res como lo hizo efectivamente de una carta 
qe imprimió, titulada “Defensa del Pensa- 
dor, dirijida al S. Provisor, con fha. 25 de 
Dbre. de 1822, para q.e se agregasen, una en 
el expediente, sobre la Escomunión en q.e es- 
candalosam.te había perseverado, y el otro, 
para pasarlo a la Junta de Censura Ecle- 
siástica, p.r q.e a mas de insultar a dho. Sor 
Provisor, la dha. carta no era mas q.e una 
Apología, y esforzada defensa de la secta 
fracmasónica, con q.e notoriam,te la fomen- 
ta, y auxilia con desprecio de la prohivisión 
de los Sumos Pontífices y de la Potestad ci- 
vil, publicada p.r bando p.a su debida obser- 
vancia en esta capital. Y el tenor de dha. de- 
fensa del Pensador es la q.e sigue (se léc). 


13. En este estado queda esta causa, has- 
ta q.e por medio del Procurador Salamanca, 
y en 24 de septiembre último, se presentó en 
esta Exma. Audiencia D. Jose Joaquin Fer- 
nad.z Lizardi, interponiendo recurso de fuer- 
za, en conocer, y proceder p.r la q.e dice, le 
infirió el S. Provisor, Vicario gral. de este Ar- 
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zobispado, Excomulgándolo, sin q.e precedie- 
ran al acto, las moniciones canónicas, ni las 
demás circunstancias, ni requisitos q.e están 
prevenidos, y se practican por la Iglesia con 
lo demás, q.e expresará su Patrono, o se asen- 
taría literalmente en su citado Ocurso de 24 
del último septiemb.e en q.e concluyó q.e V. 
E. se sirviese mandar q.e el notario viniese á 
hacer relación expidiendose la provision or- 
dinaria, p.a q.e el Sor Provisor remita, los 
autos íntegros y originales con prevenciórr 
de ruego y encargo de alzar la censura q.e 
es la materia del ocurso, p.r el término del 
dro. p.a q.e V. E. se sirviera declarar q.e el 
mencionado Sor Provisor, hizo notoria fuer- 
za y violencia en conocer, y proceder en per- 
juicio de la jurisdicción nacional ordinaria, 
la que alzada y quitada se determine lo de- 
más q.e corresponda según las leyes. Y ha- 
biendo V. E. mandado dar vista con los ante- 
cedentes, al S. Fiscal, dicho Sor, en su res- 
puesta de ocho de Octubre, pidió se expidiese 
la probisión q.e corresponde, alzándose de 
ruego y encargo la censura al interesado, 
hasta la resolución de este Superior Tri- 
bunal y q.e en el estado oportuno, se pa- 
sasen los autos, al Sor Fiscal, p.a pro- 
mover en su vista y conforme a la naturaleza 
del recurso interpuesto, lo q.e conceptuara 
más arreglado a dro. y a las obligacion.s de 
su minist.o 


14. De su conformidad, mandó V. E. en 
decreto de 10 del mísmo mes, se librase la 
probición, p.a los efectos indicados, como 
se hizo previniéndose al S. Provisor, de rue- 
go y encargo qe en el entre tanto q.e la cau- 
sa se vée, y determina, absolviera ad reinsi- 
dentiam, si algunas personas hubiesen exco- 
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mulgadas, alzando y quitando qualesquiera 
censura, livelos y entre dichos q.e hubiere 
fixado y mandado dicernir. 

En 18 de Octub.e el 8. Provisor, Vicario 
gral. mandó guardar y cumplir esta Provi- 
sión de fuerza q.e el notario viniese a hacer 
relación de estos autos y q.e en el entre tanto 
qe la causa se vée y determina, se proce- 
diese inmediatamente a la absolucion ad 
reinsidentiam, al ciudadano Lizardi, p.r el 
Promotor fiscal a quien se comisionó p.a el 
efecto y q.e se desfijasen los rotulones q.e 
había en las Iglesias, levantándose, como en 
efecto se levantó la censura ad reinsidentiam 
al ciudadano Lizardi, luego q.e citado com- 
pareció el dia 22 de octubre entre 9 y 10 de 
la mañana en la casa del Promotor comisio- 
nado, como consta del certificado puesto p.r 
el notario q.e presenció el acto. 
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de San Miguel Tlacotepec y Santa Catarina Martir, contra 
Lorenzo de Mendoza, cacique del de San Juan Bautista Te- 
zoatlán, sobre propiedad de tierras. Juris. Oaxaca. Tierras. 


Años 1724-29. Vol. 441. Exp. 6. F. 187. QUERETARO.— 
Agustín Medrano y Menchaca, dueño de las haciendas de 
San José y San Felipe, contra Antonio Velázquez Valme- 
rón, dueño de las de San Cayetano y San Vicente Bolaños, 
sobre propiedad de tierras. Cita las haciendas de Santa Cla- 
ra, San Nicolás y Santa Cruz, rancho El Carretero y sitio 
El Salto del Lobo. Juris. Querétaro. Tierras. 


Años 1725-60. Vol. 442, Exp. 1. F. 205. TEOTITLAN. 


Po.—Los naturales de los pueblos de Santa María Teopoxco, 
Santa María Chichotla, San Juan Huautla, San Cristobal 
Mazatlán, San Francisco Huehuetlán, San Antonio Eloxo- 
chitlán, Santiago Texcalcingo, San Mateo Teltihuac o Teoiti- 
huac, San Lucas Zoquiapan, San Jerónimo Tecoac, San Lo- 
renzo Senequiltil, San Pedro Copetla, Santa Cruz Acatepec y 
Santa Ana Ataticpac, contra Miguel Gutiérrez, sobre propie- 
dad de tierras. Un plano. Véase el Vol. 441. Exp. 4. Juris. Oa- 
xaca. Tierras. l 


Años 1725-26. Vol. 442, Exp. 2. F. 41. ZINACANTE-- 


PEC. SAN MIGUEL. Po.—Andrés de Salcedo, dueño de la 
hacienda de San Pedro, contra los herederos de José de Be: 
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rra, dueño del molino de Nuestra Señora de Guadalupe, so- 
bre que se le permita la fabricación de un molino. Juris. Jido. 
-de México. Tierras. 


Año 1725. Vol. 442. Exp. 3. F. 4. IZUCAR.—Concurso 
de acreedores al ingenio de Santa María Tatetla. Juris. Pue- 
bla. Tierras. 


Años 1728-30. Vol. 442. Exp. 4. F. 62. TEPEACA.—Con- 
curso de acreedores a la hacienda de Santa Isabel, pertene- 
ciente a Agustín Lozano Verástegui. Juris. Puebla. Tierras. 


Año 1725. Vol. 442. Exp. 5. F. 14. MEXICO.—Los natu- 
„rales de los barrios de San Juan y de Santa María la Redon- 
da, contra los del de Santiago Tlaltelolco, sobre la fabrica- 
ción de una ermita. Juris. D. F. Tierras. 


Años 1725-28. Vol. 442. Exp. 6. F. 53. APASEO. Po.— 
Los naturales del pueblo de Apaseo, sobre arrendamiento de 
“su hacienda nombrada La Comunidad. Juris. Guanajuato. 
“Tierras. 


Años 1726-56. Vol. 442. Exp. 7. F. 81. VILLA ALTA. 
To.—Los naturales de los pueblos de San Jnan Roavela, 
Santiago Jalahuí, San Juan Yetzecovi, San Gaspar Yagalaxi 
y Santiago Yagallo, sobre que se les midan sus tierras. Los 
naturales del pueblo de Santo Domingo Latani, contra los 
del de Santiago Yaveo, sobre tierras. Cita los pueblos de 
San Juan Lalana, Santiago Sochiapa, Huaxpaltepec, Tata- 
“'huicapan, Yaguive y San Pedro Javee o Yavee. Juris. Oaxa- 
ca. Tierras. 


Año 1725. Vol. 443. Exp. 1. F. 151. GRANDE SAN. MI- 
‘GUEL, EL.—Juan Primo Terán, contra Bartolomé Hernán- 
dez de Ortega, dueño de las haciendas de Las Cruces y de 
-Abrego o Nuestra Señora de Aranzazú, sobre tierras y aguas 
de la hacienda de Santa Catarina de la Cieneguilla. Cita las 
haciendas de San Nicolás de Buenavista, Puerto de Nieto, La 
Palmilla, San Juan de los Llanos, y sitio de Jofre. Juris. 
“Guanajuato. Tierras. 
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Años 1670-84. Vol. 443. Exp. 2. F. 208. YAHUALICA.— 
Los naturales del pueblo de Xochicoatlán, contra los del de- 
San Pedro Huazalingo y Luis Vaca Renjifo, dueño de los. 
trapiches de Ocoticpan y San Antonio Totectitlan, sobre pro- 
piedad de tierras. Juris. Hidalgo. Tierras. 


\ Años 1723-31. Vol, 443. Exp. 3. F. 43. VILLA ALTA.. 
Po.—Los naturales del pueblo de Santa María Huitepec, con- 
tra los del de San Miguel Metepec, sobre propiedad de tie- 
rras. Juris. Oaxaca. Tierras. 


Año 1725. Vol. 443. Exp. 4. F. 16. HUAJUAPAN. Po.—- 
Escritura. de arrendamiento del sitio El Carrizal, otorgada 
por Lucía de Terrazas Aguilar y Moctezuma, cacica de los: 
pueblos de Huajuapan, Igualtepec y Tamazula, a favor de 
Juan Rodríguez. Juris. Oaxaca, Tierras. 


Años 1713-52. Vol. 443. Exp. 5. F. 52. TLALNEPAN- 
TLA. Po.—Concurso de acreedores a bienes de Pedro Carras- 
co Marín, dueño de la hacienda de San Andrés Tulpan. Ju- 
ris. Edo. de México. Tierras. 


Años 1721-32. Vol. 444. Exp. 1. F. 458. TEPEACA.—In-- 
ventario y juicio divisorio de los bienes pertenecientes a Jua- 
na de la Cruz y Salazar. Juris. Puebla. Tierras. 


Años 1669-1738, Vol. 445. Exp. 1. F. 229, PATZCUARO.— 

El Colegio de la Compañía de Jesús, dueño de la hacienda 

re Taretan, contra el Convento de San Agustín, dueño de la 

de San Nicolás Sanabria, sobre propiedad de tierras, en 

. términos de los pueblos de San José, San Pedro Cherán, San 

Francisco Echuen o Chuen y San Juan Apupato. Cita el 
pueblo de Zurumútaro. Juris. Michoacán. Tierras. 


Afio 1726. Vol. 445. Exp. 2. F. 14. AMOZOC. Po.—Los . 
naturales de dicho pueblo, sobre corte de maderas, en la sie- 
rra de Tlaxacala. Juris. Puebla. Tierras. 


Año 1726. Vol. 445, Exp. 3. F. 40. VALLADOLID (Mo-- 
relia).—El Colegio de la Compañía de Jesús, contra José AI- - 
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varez de Ulate, sobre que se declare nula la venta de unas 
haciendas. Cita la hacienda de San Antonio o de Arteta. Ju- 
ris. Michoacán. Tierras. 


Años 1726-29. Vol. 445. Exp. 4. F. 54. TLAPA. Po.— 
Juan Maldonado Morales y Alvarado, contra los herederos 
de Pedro de Alvarado y Terrazas, sobre sucesión del caci- 
cazgo de Alcozanea. Juris. Guerrero. Tierras. 


Años 1726-27. Vol. 445. Exp. 5. F. 92. QUERETARO. — 
El Marqués de Buenavista, dueño de la hacienda ide San Jo- 
sé de Buenavista, contra José Ramos de Silva, arrendatario 
del sitio nombrado Tierra Blanca, sobre propiedad de tie- 
rras. Cita la hacienda de Chichimequillas y sitios de Puerto 
del Pinto y Monte del Negro. Juris. Querétaro. Tierras. 


Año 1726. Vol. 446. Exp. 1. F. 59. GUANAJUATO.— 
Testimonio de los autos seguidos entre Luisa Suárez y Alon- 
so Cid Fernández, sobre venta de una casa. Juris. Guanajua- 
to. Tierras. f 


Años 1723-28. Vol. 446. Exp. 2. F. 46. TLAXCALA.— 
Juan de la Cruz y Miguel de Santiago Montealegre, caciques 
del pueblo de San Jerónimo Zacualpan, contra los naturales 
del de San Juan Huatzinco, sobre propiedad de tierras. Ju- 
ris. Tlaxacala. Tierras. 


Año 1726. Vol. 446. Exp. 3. F. 51. SILAO.—Juan Lau- 
reano Navarro, dueño de la hacienda de San Gregorio de la 
Aldea y sitio de San Gregorio alias Salazar, contra Esteban 
Cervantes, dueño de la de La Laja, sobre propiedad del sitio 
nombrado Extremadura. Un plano. Véase el Exp. 8, de este 
Vol. Juris. Guanajuato. Tierras. 


Años 1746-50. Vol. 446. Exp. 4. F. 13, TEPEACA.—Jui- 
cio divisorio de los bienes pertenecientes a Josefa Ramírez 
de Prado, dueña de las haciendas de Señora Santa Ana y 
San Miguel, así como de unas casas ubicadas en el pueblo 
de San Andrés Chalchicomula. Juris. Puebla. Tierras. 
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Año 1726. Vol. 446. Exp. 5. F. 15, ZAMORA. —José de 
Arregui y Juan de Quiroz, dueños de la hacienda de La 
Palma, contra los naturales del pueblo de Chilchota, sobre 
propiedad del pueblo nombrado Noroto, Juris. Michoacán. Tie- 
rras. 


Años 1725-26. Vol. 446. Exp. N. F. 12. CUAUTLA. Po.— 
Pedro de la Cruz, cacique de dicho pueblo, sobre que se le 
conceda licencia para le venta de un solar, en términos del 
mismo. Juris. Morelos. Tierras. 


Años 1726-28. Vol. 446. Exp. 7. F. 10 YAUTEPIC. Po.— 
Juan Antonio López de Montenegro, contra Alonso Manuel de 
Guzmán arrendatario del trapiche de Nuestra Señora de Gua- 
dalupe Juchiquezalco o Suchiquezalco, sobre la construcción de ' 
unos hornos. Juris. Morelos, Tierras. 


Años 1723-28. Vol. 446. Exp. 8. F. 87. SILAO.—Juan Lau- 
reano Navarro, dueño de la hacienda de San Gregorio de la 
Aldea y sitio de San Gregorio, alias Salazar, contra Esteban 
Cervantes, dueño de la de La Laja, sobre propiedad del sitio 
nombrado Extremadura. Véase el exp. 3, de este Vol. Juris. 
Guanajuato. Tierras. 


Año 1726. Vol. 446. Exp. 9. F. 37. QUERETARO.—Juan 
Francisco de las Navedas y la Concha, dueño de la hacienda 
de Tlacote el Bajo, contra Andrés de Mier y Terán, dueño de 
la de San José Tlacote el Alto, sobre propiedad de tierras. 
Véanse los Vols. 401, 403 y 432. Juris. Querétaro. Tierras. 


Años 1726-1804. Vol. 447. Exp. 1. F. 348. PAZ, SAN LUIS 
DE LA. Po.—Los naturales de los pueblos de San Juan Bau- 
tista Xichú y Santa Catarina, contra Juan de Baeza y Bueno, 
dueño de la hacienda de Ortega y sitios de La Angostura y 
Peña Tajada, sobre propiedad de tierras. Medida de tierras a 
las misiones de Sán Fernando de Linares, San José de Linares 
y San Gabriel de Linares, llamada también El Corral de Pie- 
dras. Cita los pueblos de Santo Tomás Tierra Blanca y La 
Cieneguilla, las haciendas de El Salitre, San Jerónimo, San 
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José de Charcas, San José de las Palmillas, El Capulín, Hi- 
guerillas, y El Chapín. También cita los sitios de San José, 
Mesa del Corral de Piedra, Ojo Zarco, Peña Blanca y Las Ce- 
bolletas. Juris. Guanajuato. Tierras. 


Años 1721-56. Vol. 448. Exp. 1. F. 536. YURIRIAPUNDA- 
RO. Po.—Los herederos de Diego López Bueno, contra Miguel 
de Ortega, Cristóbal de Guzmán, Cristóbal de Avalos y el 
Convento de San Pablo, sobre propiedad del sitio nombrado 
Uriangato. Cita los cerros de Cuipuato y Capulín, el arroyo 
de Uriangato y el Paso de las Carretas, así como los pue- 
blos de Uriangato y Curambatio. Juris. Guanajuato. Tierras. 


Afíoos 1716-31. Vol. 449. Exp. 1. F. 174. POTOSI SAN 
LUIS.—Los naturales del pueblo de San Nicolás del Armadi- 
lo, contra Nicolás Fernando de Torres, dueño de la hacienda 
del Pozo, sobre propiedad de los sitios nombrados El Salto del 
Agua, Palmarito, Los Nogales, El Alamo, Peña Tajada, La Ba- 
rranca y Los Sánchez. Un plano. Juris. San Luis Potosí. Tie- 
rras. 


Año 1726. Vol. 449. Exp. 2. F. 24. TLALTELOLCO, SAN- 
TIAGO, Bo.—Los naturales de dicho barrio, sobre conducción 
de aguas de la caja que llaman Puente del Mariscal. Juris. 
México, D. F. Tierras. 


Años 1724-26. Vol. 449. Exp. 3. F. 99. ACAMBARO. Po.— 
Juan Cayetano de Campos y José Carrillo de Figueroa, dueño 
de la hacienda de San Miguel, contra Francisco López de Ri- 
vera, sobre venta de la hacienda de San Nicolás. Juris. Gua- 
najuato. Tierras. : 


Año 1726. Vol. 449. Exp. 4. F. 56. OAXACA.—Fernando 
Ramírez de Aguilar y Angulo, contra María Ramírez de Agui- 
lar, sobre sucesión del mayorazgo fundado por Luis Ramírez 
de Aguilar. Juris. Oaxaca. Tierras. 


Años 1725-26. Vol. 449. Exp. 5. F. 38. TLAPA. PO.—Los 
naturales del pueblo de Xalpatlahuacan, contra los del Toto- 
tepec, sobre propiedad de tierras. Juris. Guerrero, Tierras. 
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Años 1726-29. Vol. 450. Exp. 1. Y. 178. TEHUANTEDPEC. 
—Fernando de Zúñiga y Cortés, cacique de Tehuantepec, con- 
tra María Meléndez, cacica del pueblo de Jalapa, sobre pro- 
piedad de las lagunas de sal nombradas La Cruz, Lingue, Gue- 
lavela, Guelachinayaga, Guelaguie, Guelavalagaayo, Guelavi- 
gopi, Sobaguichi y Guelavitoo o Guelalovitoo, ubicadas en tér- 
minos de los pueblos de San Francisco del Mar y Juchitán. 
Véase el Exp. 2. Juris. Oaxaca. Tierras. 


Años 1726-33, Vol. 450. Exp. 2. F. 42. TEHUANTEPEC.— 
José Rodríguez de Ledezma, contra María Meléndez, sobre em- 
bargo de cierta cantidad de sal. Véase el Exp. 1. Juris. Oaxa- 
ca. Tierras, 


Año 1726. Vol. 450. Exp. 3. F. 8. TLAXCO, SAN AGUS- 
TIN. Po.—Los herederos de Antonio Saldaña, contra José 
de Arévalo, sobre rescisión de la venta de la hacienda nombrada 
San Juan Bautista. Juris. Tlaxcala. Tierras. 


Años 1723-27. Vol. 450. Exp. 4. F. 713. TEXMELUCAN, 
SAN MARTIN. Po.—Concurso de herederos a bienes de Die- 
go de Berrocal, dueño del rancho de San José, en términos de 
dicho pueblo. Juris. Puebla. Tierras. 


Años 1734-41. Vol. 450, Exp. 5. F. 37. CELAYA.—La Co- 
fradía de Nuestra Señora de la Concepción, contra María Bui- 
trón Mújica, dueña de la hacienda de San Jerónimo, sobre 
arrendamiento de aguas del Río de San Miguel. Juris. Guana- 
juato. Tierras. 


Años 1726-45. Vol. 451. Exp. 1. Y. 527. COYOACAN.— 
Concurso de acreedores a bienes de Ana Térez de la Barrera, 
dueña de las haciendas de Tlayoloc y Yoyocotlán, en jurisdic: 
ción. de Coyoacán, así como de la de San Juan Bautista Te- 
neria, en jurisdicción de Tenancingo, Méx. Cita las haciendas 
de San Sebastián Piaxtla, Santa Teresa y Chiquihuitepec. 

ontiene una real cédula expedida el 13 de noviembre de 1722, 

aprobando el pliego dado en nombre del Consulado y Comer- 
cio de México, sobre el arrendamiento del Octavo Cabezón de 
las Alcabalas, Juris. D. F, Tierras. 
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Años 1727-69. Vol. 452. Exp. 1. F. 463. GUANAJUATO.— 
Concurso de acreedores a bienes de Juan de Dios del Corral, 
dueño de las haciendas de San Francisco Javier, en jurisdic- 
ción de Valle de Santiago; San Francisco Apasco, Los Monte- 
ros y Santa Teresa, en jurisdicción de Atitalaquia, Hgo. 
Véanse los Vols. 398 y 399. Juris. Guanajuato. Tierras. 


Años 1727-40. Vol. 453. Exp. 1. F. 170. MARFIL, SANTIA- 
GO DEL. Po.—Francisco Saenz de Goya, dueño de la hacienda 
de Santa Teresa, contra Juan Jiménez Parejo, dueño de la de 
la Santísima Trinidad, sobre propiedad de tierras. Cita los 
sitios de La Rinconada, Las Carretas y La Carnicería. Juris. 
Guanajuato. Tierras. 


Años 1718-68. Vol. 453. Exp. 2. F. 244. GUANAJUATO.— 
Juan Primo Terán, dueño de las haciendas de San Nicolás de 
Buenavista y Santa Catarina de la Cieneguilla, contra el Ca- 
bildo de San Miguel el Grande, sobre adjudicación del cerro 
nombrado Lo de Alcocer o San Judas. Juris Guanajuato. Tie- 
Tras. 


Año 1727. Vol. 454. Exp. 1. F. 75. MICHOACAN.—Inven- 
tario y aprecio de los bienes pertenecientes a Miguel de Pere- 
do. Juris. Michoacán. Tierras. 


Años 1727-29. Vol. 454. Exp. 2. F. 366. POANAS. Po.—In- 
ventario y aprecio de los bienes pertenecientes a Juan Martin 
de Hualde, dueño de las haciendas de San Diego de los Co- 
rrales y Nuestra Señora de la Concepción. Juris. Nombre de 
Dios, Dgo. Tierras. 


Años 1727-32. Vol. 455. Exp. 1. F. 90. CHAMACUERO 
SAN FRANCISCO. Po.—Antonio de Cárdenas, dueño de la 
hacienda del Capulín, contra Miguel Gutiérrez, sobre propie- 
dad del sitio nombrado Los Maldonados y paraje de La Mesa. 
Cita la hacienda de Jalpa o Jalpilla. Juris. Guanajuato. Tie- 
TIAag. 


Años 1726-27. Vol. 455. Exp. 2. F. 7. IRAPUATO.—Cris- 
tóbal de Belmontes, contra José Trujillo, sobre remate de la 
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hacienda de Nuestra Señora de la Soledad. Juris. Guanajuato. 
Tierras. 


Años 1727-32. Vol. 455. Exp. 3. F. 16. TLAXCO. Po.— 
Diego Velázquez de la Cadena, dueño de la hacienda de San- 
tiago Zotoluca, contra Marcos Jiménez de Bonilla, dueño de 
la de Tecomaluca o Tecomalupa, y los naturales del pueblo de 
San Francisco Tescanzongo o Texcatzongo, sobre propiedad 
de tierras. Véase el Vol. 471, exp. 2. Juris. Tlaxcala. Tierras. 


Año 1727. Vol. 455. Exp. 4. F. 11. QUERETARO.—Fran- 
cisco de Alcega, dueño de las haciendas nombradas Callejas 
y don Amaro, contra Bernardo de Suaznavar y Sosa, sobre 
propiedad de tierras y aguas. Juris. Querétaro. Tierras. 


Años 1726-27. Vol.-455. Exp. 5. F. 28. GRANDE, SAN 
MIGUEL EL. Po.—Josefa de Saavedra, contra Martín de 
Alarcón, sobre posesión de una casa ubicada en términos de 
dicho pueblo. Juris. Guanajuato. Tierras. 


Años 1727-32. Vol. 455. Exp. 6. F. 234. TEPEACA.—Con- 
curso de acreedores a bienes de Marcos de Rojas, dueño de la 
hacienda de San Miguel. Juris. Puebla. Tierras. 


Años 1713-46. Vols. 456 y 457. Exp. 1. F. 898. RIO SAN 
JUAN DEL.—Inventario y concurso de herederos a bienes de 
Gertudris Lozano de Soria, dueña de la hacienda de San José 
Galindo. Cita la hacienda de Arcilla y rancho de Coto. Juris. 
Querétaro. Tierras. 


Años 1727-40. Vol. 458. Exp. 1. F. 55. TLAXCALA.—José 
Alonso de Matamoros, dueño de la hacienda de San Sebastián, 
contra María de Villegas, dueña de la de Santa Cruz Hueyo- 
tlipa, sobre propiedad de tierras. Juris. Tlaxcala. Tierras. 


Año 1727. Vol. 458. Exp. 2. F. 9. QUERETARO.—Cuentas 
de la división y liquidación de bienes pertenecientes a Pedro 
Basilio de Albarrán, dueño de la hacienda de La Encarna- 
ción. Juris. Querétaro. Tierras. 
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Años 1727-45. Vol. 458. Exp. 3. F. 41. IZUCAR.—Antos 
ejecutivos contra bienes de Nicolás Rijo Briseño, dueño del in- 
geuio nombrado San Juan Bautista Tilapa. Juris. Puebla. Tie- 

_ Tras. 


Año 1727. Vol. 458. Exp. 4. F. 43.—HUEJOTZINGO. Po.— 
Autos ejecutivos contra bienes de Nicolás de Villanueva Guz- 
mán, dueño de la hacienda de Atoyac, a pedimento del Con- 
vento de San Agustín, de México. Juris. Puebla. Tierras. 


Años 1726-29. Vol. 458. Exp. 5. F. 94. JERECUARO, SAN 
MIGUEL. Po.—Pablo de Paz Ponce de León, dueño de las ha- 
ciendas de San José Uriacuao y. San Francisco, sobre medida 
de sus tierras. Contradicción de los dueños de las haciendas 
nombradas Puente de las Ovejas, San Antonio, La Concepción 
y San Juan de Dios. Un plano. Juris. Michoacán. Tierras. 


Años 1704-53. Vol. 458. Exp. 6. F. 24. TACUBA, Po.—Tes- 
tamentos de Martín de la Torre y Catalina Josefa de Manja- 
rrez, Vda. de Pedro de Arteta, Secretario de Cámara del Tri- 
bunal de la Inquisición. Juris. D. F. Tierras. 


Años 1723-25. Vol. 458. Exp. T. F. 10. QUERETARO.— 
José Tello Menchaca, dueño de la hacienda de Xuchitlán, con- 
tra Juan de Rucoba, dueño de la de La Zapatilla, sobre pro- 
piedad de tierras. Juris. Querétaro. Tierras. 


Años 1727.32. Vol. 458. Exp. 8. F. 93. IXTLAN, SANTO 
TOMAS. Po.—Los naturales del pueblo de San Pablo Guela- 
tao, contra Gertrudis Ramírez Vda. de Ulloa, sobre propiedad 
del sitio nombrado Xaaguía o Yuhulada. Juris. Oaxaca, Tie- 
Tras. 


Año 1727. Vol. 458. Exp. 9. F. 16. GRANDE, SAN MI- 
GUEL EL. Villa.—Juan Primo Terán, contra Pablo Lorenzo 
Patlán, cacique de dicha villa, sobre paga del arrendamiento 
de tierras. Juris. Guanajuato. Tierras. 


Año 1727. Vol. 458. Exp. 10. F. 21. TLALTELOLCO, SAN- 
TIAGO. Bo.—Tomasa Agustina y Matias Lorenzo, contra Va- 
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leriano Antonio, sobre posesión de unas casas y solares. 
Juris. D. F. Tierras. 


Años 1716-29. Vol. 459. Exp. 1. F. 91. ZINAPECUARO. 
Po.—Los naturales del pueblo de La Asunción Queréndaro, 
contra el Colegio de la Compañía de Jesús, de Valladolid, due- 
ño de la hacienda nombrada Queréndaro, sobre propiedad de 
tierras y aguas del Río de Parras, alias Tarimoro. Juris. Mi- 
choacán. Tierras. 


Años 1727-49. Vol. 459. Exp. 2. F. 296. CELAYA.—Pedro 
de Barberena y Manuel de la Helguera, dueños de la hacienda 
de Valencia y rancho nombrado Lo de Banda, contra Andrés 
Vernández Gil, dueño de la hacienda de San Antonio del Mon- 
tuoso, sobre propiedad de tierras. Dos planos. Cita las hacien- 
das del Tecolote y El Romerillo. Juris. Guanajuato. Tierras. 


Años 1728-65. Vols. 460 y 461. Exp. 1. F. 644. CORDOBA. 
—Concurso de herederos e inventario de los bienes pertene- 
cientes & Juan Lucas, cacique del pueblo de Santa Ana Zacán. 
Cita los sitios de Aticholoaya, Tuzamapa, El Rincón Grande 

y Ocotepec. Juris. Veracruz. Tierras. 


Años 1722-29, Vol. 462. Exp. 1. F. 320. PUEBLA.—Escri- 
tura de venta de las haciendas de San Juan Copala o San Li- 
borio Copala y Nuestra Señora del Rosario del Cacahuatal, en 
jurisdicción de Tlapa, Gro., otorgada por María Rosa Yañez 
de Vera a favor de Jacinto del Castillo y Merlo. José de Men- 
doza y Escalante, contra Jacinto del Castillo y Merlo, sobre 
pesos. Cita las haciendas de San Andrés, San José Talcoxpan 
y Azumiatla, en jurisdicción de Totimehuacán, Pue. Juris. 
Puc., y Gro. Tierras. 


Años 1727-79. Vols. 463 a 470. Exp. 1. F. 3249. MICHOA- 
CAN.—Inventario y división de los -bienes pertenecientes a 
Miguel de Peredo. Cita las haciendas de San José Puruarán, 
San Blas Puruarán, San Nicolas Parocho, Nuestra Señora de 
la Salud de Pedernales, Nombre de Dios, Peribán y Teremen- 
do. Juris. Michoacán. Tierras. i 


` ~ 309 


o TT TIIIIITI««« 


Año 1728. Vol. 471. Exp. 1. F. 90. HUEJOTZINGO. Po.— 
Inventario y aprecio de los bienes pertenecientes a José de la 
Corte. Juris. Puebla. Tierras. 


Años 1727-29. Vol. 471, Exp. 2. F. 21. TLAXCO. Po.—Die- 
go Velázquez de la Cadena, dueño de la hacienda de Santiago 
Zotoluca, contra los naturales del pueblo de San Francisco 
Tescanzongo o Texcatzongo, sobre propiedad de tierras. Véase 
el Vol. 455, exp. 3. Juris. Tlaxcala. Tierras. 


Años 1725-30. Vol. 471. Exp. 3. F. 129. ZINAPECUARO. 
Po.—Pélix y Salvador Gutiérrez, dueños de la hacienda de 
San Nicolás Tacario, contra los naturales del pueblo de San 
José Tajimaroa, sobre propiedad de tierras. Juris. Michoacán. 
Tierras. 


Años 1728-32. Vol. 471. Exp. 4. F. 233. LEON.—Inventario 
y aprecio de los bienes pertenecientes a Juan de Herrera Quin- 
tana, duefio de la hacienda de El Pedregal. Juris. Guanajuato. \ 
Tierras. 


Año 1728. Vol. 472. Exp. 1. F. 33. LLANOS, SAN JUAN 
DE LOS. Po.—Magdalena de Mancilla, contra Rosa María de 
Espinosa, sobre propiedad de una casa ubicada en dicho pue- 
blo. Juris. Puebla. Tierras. 


Años 1726-28. Vol. 472. Exp. 2. F. 21. IGUALAPA. Po.— 
Francisco de Vargas, cacique del pueblo de San Juan Huehue- 
tlán, sobre posesión de los sitios nombrados La Isla, Juchitlán 
y El Limón. Juris. Guerrero. Tierras. 


Años 1728-30. Vol. 472. Exp. 3. F. 56. TEHUANTEPEC.— 
Ignacio, de Urrutia, albacea testamentario de Juan Miguel de 
Yoldi, contra Andrés Galván y Herrera, sobre pago del arren- 
damiento de la laguna de sal nombrada Lingui o Lingue. vés 
se el Vol. 450, exp. 1. Juris. Oaxaca. Tierras. 


Años 1728-39. Vol. 472, Exp. 4. F. 307. HUAMANTLA.— 
Autos ejecutivos contra bienes de Francisco Javier Benítez, 
dueño de las haciendas de San Juan Bautista Cuapiaxtla y 


310 


San Pedro Toltecapa, seguidos por Pedro Bautista Retana. 
Juris. Tlaxcala. Tierras. 


Años 1736-63. Vol. 473. Exp. 1. F. 368. HUAMANTLA.— 
Inventario y concurso de acreedores a bienes de Francisco Ro- 
dríguez Polo. Cita las haciendas de La Noria, San Antonio, 
San Diego, San Jacinto, San Miguel Quimichuca, San Antonio 
Quimichuca y Santa María Xonecuila, así como los ranchos 
de Alsoyaco y La Candelaria. Continúa este asunto en el Vol. 
474, exp. 1. Juris. Tlaxcala. Tierras. 


Años 1736-63. Vol. 474. Exp. 1. F. 250. HUAMANTLA.— 
Inventario y concurso de acreedores a bienes de Francisco Ro- 
dríguez Polo. Cita las haciendas de la Noria, San Antonio, San 
Diego, San Jacinto, San Miguel Quimichuca, San Antonio Qui- 
michuca y Santa María Xonecuila, así como los ranchos de Al- 
soyaco y La Candelaria. Principia este asunto en el Vol. 473; 
exp. 1. Juris. Tlaxcala. Tierras. 


Años 1723-29, Vol. 474. Exp. 2. F. 161. SONORA.—Inven- 
tario y aprecio de los bienes pertenecientes al Gral. Gregorio. 
Alvarez Tuñón y Quiróz, dueño de la hacienda de San José 
de Jamaica y Minas de San Matías, Valenzuela y La Plomosa 
de Sinoquipe, ubicadas en el puesto que llaman Cerro Gordo, 
en el Real de San Antonio de Motepore. Juris. Sonora. Tierras, 


Años 1728-31. Vol. 475. Exp. 1. F. 64. MEXICO.—Remate 
de una casa ubicada en el barrio de Santa Catarina, pertene- 
ciente a Jacinta Jiménez. Juris. D. F. Tierras. 


Años 1726-28. Vol. 475. Exp. 2. F. 63, CADEREITA.— 
Pedro de Vega, dueño de la hacienda de San José del Monte, 
Contra Domingo de Olvera, dueño de la de San Nicolás del 
Monte, sobre propiedad de tierras. Juris. Querétaro. Tierras, 


Año 1728. Vol. 475. Exp. 3. F. 11. GUADALUPE, Villa. — 
Blas López de Aragón, sobre que se le pague el costo de la 
Conducción del agua del Río de Tlalnepantla, para el pueblo y 
Santuario de Guadalupe. Juris. D. F. Tierras. 
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Afo 1725. Vol. 475. Exp. 4. F. 28, TEOTITLAN, Po,—Ma- 
nuel Gutiérrez Coronel, contra los naturales del pueblo de 
Santa María Teopoxco, sobre despojo de tierras. Juris. Oaxa- 
ca. Tierras. 


Años 1728-32. Vol. 475. Exp. 5. F. 25. ZINAPECUARO, 
Po.—Gaspar de Montoya, dueño de la hacienda de Santa Cruz, 
contra los naturales del pueblo de San Miguel Taimeo, sobre 
propiedad de tierras. Juris. Michoacán. Tierras. 


Año 1728. Vol. 475. Exp. 6. F. 29. MEXICO.—Inventario 
y aprecio de los bienes pertenecientes a Antonio de Tapia, 
Contador de Penas de Cámara, de la Real Audiencia. Juris. 
D. TF. Tierras. 


Años 1728-35. Vol. 475. Exp. 7. F. 47. MICHOACAN.—La 
Provincia de San Nicolás, contra la de San Alberto, sobre que 
retire de la hacienda de Maravatío, a Fray José de San Joa- 
quín, por excesos. Cita las haciendas de la Concepción y Santa 
Teresa, así como los sitios de La Joya y Vempechameo. Véase 
el Vol. 475, exp, 9. Juris. Michoacán. Tierras. 


Años 1126-33. Vol. 475. Exp. $. F. 81. ARMADILLO. Po.— . 
José de Luna, dueño de la hacienda de San Nicolás del Pozo, 
contra Nicolás Fernando de Torres, dueño de la del Pozo de 
Nuestra Señora del Rosario, sobre propiedad del sitio nombra- 
do Los Potreros. Cita los sitios de San José, La Laguna de Ba- 
gurto y La Parada de Basurto. Contiene un testimonio de las 
Ordenanzas relativas a los sitios de ganado mayor y menor. 
Juris. San Luis Potosí. Tierras. 


Año 1728. Vol. 475. Exp. 9. F. 9. YURIARIAPUNDARO. 
Po.—Los naturales del pueblo de San Miguel Emenguaro, sobre 
medida del sitio nombrado Vempechameo. Véase el Exp. 7, de 
este mismo volumen. Juris. Guanajuato y Mich. Tierras. - 


Año 1728. Vol. 475. Exp. 10. F. 1. ZUMPANGO, Po.—Es- 
crito presentado por los naturales del pueblo de San Andrés 
Jaltenco, pidiendo se les asignen mayor cantidad de tierras. 
Juris. México. Tierras. - 
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Años 1710-29. Vol. 475. Exp. 11. F. 132. QUERETARO.— 
Simón de la Cruz, María Teresa y Angelina de Larrea, contra 
Antonia de la Cruz y José de los Reyes, sobre propiedad de 
una casa y solar, en términos del barrio de San Sebastián. Ju- 
ris. Querétaro. Tierras. 

Años 1728-40. Vol. 476. Exp. 1. F. 426. CHOLULA. Po.— 
Los naturales del pueblo de San Bernabé Temoxtitlan, contra 
Gertrudis Muñoz de Morales y Miguel Francisco Picazo, due- 
ños de la hacienda de San Juan de Buenavista, y Juan de Use- 
rralde y Ovando, dueño de la de San Diego Chipilo, sobre pro- 
piedad de tierras. Cita los barrios de Santa Marta y Tlaixtac. 
Tres planos. Juris. Puebla. Tierras. 


Años 1705-55. Vols. 477 y 478. Exp. 1. F. 713. MEXICO.— 
Inventario y coneurso de acreedores a bienes de Domingo de 
Veotegui y Juan Bautista López. Cita casas en la calle de 
Chavarría. Juris. D. F. Tierras. 


Años 1726-42. Vols. 479, 480 y 481. Exp. 1. F. 1407. ACAM- 
BARO, SAN FRANCISCO. Po.—Juan García de la Madrid, 
dueño de la hacienda de San Isidro de las Charcas, contra 
Marcial de Marticorena, dueño de las de Santa Clara, San 
Juan de la Penitencia, Jaripeo y sitio del Moral y los natura- 
les del pueblo de San Francisco Acámbaro, sobre propiedad de 
tierras. Cita las haciendas de San Juan Tepacua, Rancho Vie- 
jo, San Antonio, Tacambarillo, San Bartolomé del Pino, Ran- 
chos de Umbapeo y El Toluqueño, sitio de Chichiqueo o Tzitzi- 
queo y pueblo de Tócuaro. Dos planos en el Vol. 479 y uno en 
el Vol. 480. Véase ei Vol. 767, del Ramo Civil, Juris. Gto., y 
Mich. Tierras. 


Años 1729-51. Vols. 482 y 483. Exp. 1. F. 636. GRANDE, 
SAN MIGUEL EL.—Los naturales de la Villa de San Felipe, 
contra Miguel de Arteaga, Teresa de Saldívar, Vda. de Andrés 
de Berrio, dueña de la hacienda de San Andrés del Cubo y 
Antonio Padilla Niño de Córdova, dueño de la de Nuestra Be- 
fiora de Loreto la Huerta, sobre propiedad de tierras. Tes- 
timonio de la Pa de la Villa de San Felipe y minas de 
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San Luis Potosí. 1605, Testimonio del Título de fundación de 
la Villa de San Felipe. 1562. Títulos de los sitios nombrados 
Ojo de Palacios, El Saucillo, El Astillero, El Maguey, El Za- 
catal, Los Ahorcados, Nuestra Señora de los Remedios, Nues- 
tra Señora del Rosario, La Deseada, el Rincón, Los Edificios, 
Arroyo Hondo, Arroyo de los Olivos, Lo de Fuentes, El Ca: 
rrizal, El Salitrillo, El Fuerte, Las Peñuelas, El Comedero, Los 
Frailes, Matanzas, Cerro de la Espía, Sabiuda, La Tinaja, Me- 
sa de San Miguel. Posesión de los sitios de Morsinique, Puerto 
de Jaltomate, La Misericordia, Las Bocas Viejas o de las Cru- 
ces, en jurisdicción de Aguascalientes. Posesión a José Rincón 
Gallardo, como heredero de Pedro Rincón de Ortega, de las 
haciendas de Ciénega de Mata, El Tecuan, San Nicolás de las 
Encinillas, Los Remedios, Las Peñuelas y rancho de las Chi- 
nampas. Cita las haciendas de San Diego del Jaral y los Reyes. 
Juris. Gto. Tierras. 


Años 1728-29. Vol. 483. Exp. 2. F. 197. YUCATAN.— 
Cristobal Carrillo de Albornoz, encomendero del pueblo de 
Cuzamá, contra José de la Peña, dueño de la hacienda nom- 
brada Xutiu o Xutín, sobre que no se le permita vender dicha 
hacienda, a Pedro Maldonado, por ser en perjuicio de los na- 
turales de Cuzamá. Cita las estancias de Canicab, Holactun, 
Jitilna, Acambalani y pueblos de Homún y Flocaba. Juris. Yu- 
catán. Tierras. 


Años 1728-30. Vol. 489. Exp. 1. F. 117. GRANDE, SAN 
MIGUEL EL.—Dominga de Soria, contra Miguel Aparicio de 
Soria, sobre propiedad de una casa y solar. Juris. Guanajuato. 
Tierras. 


Años 1729-32. Vol. 484. Exp. 2. F. 329, CHOLULA. Po.— 
Miguel de Carranza y Olarte, contra Josefa, María y Micaela 
de Carranza y Olarte, sobre propiedad de la hacienda nombra- 
da Señor San José o San José Tecajete. Un plano. Juris. Pue- 
bla. Tierras. 

(Continuará.) 
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LISTA DE LAS OBRAS DE PROPIEDAD ARTISTICA Y 
LITERARIA QUE SE HAN RECIBIDO DURANTE 
LOS DIAS TRANSCURRIDOS DEL 1° AL 31 DE ENE- 
RO DE 1933. 


La obra intitulada: “DICCIONARIO DE HACIENDA.” 
de la que se reserva los derechos de propiedad artística y li- 
teraria el señor Donaciano Carreón, domiciliado en está Ca- 
pital. 


Las composiciones musicales intituladas: “CANCIONE- 
RA,” “CUANDO ME VAYA” “HIJA MIA,” “POR QUE TE 
QUISE,” “NI DE DIA NI DE NOCHE,” “PEREGRINO DI 
AMOR” “SIEMPRE,” de las que se reserva los derechos de 
propiedad artística y literaria el señor. José Briseño Gil, 
domiciliado en esta Capital. 


El argumento cinematográfico intitulado: “BATALLA 
DEL CINCO DE-MAYO,” del que se reserva los derechos de 
propiedad artística y literaria el señor Angel E. Alvarez, 
domiciliado en esta Capital. 


Los dibujos intitulados: “EL CASTILLO DE TRAGA- 
BALAS” y “ACUMULADOR AMERICA,” de los que se re- 
serva los derechos de propiedad artística y literaria el licen-* 
ciado Emilio A. Loaeza, domiciliado en esta Capital. 


La obra intitulada: “NUEVO CODIGO CIVIL DEL DIS- 
TRITO Y TERRITORIOS FEDERALES,” de la que se re- 
serva los derechos de propiedad artística y literaria el liceu- 
ciado Manuel Andrade, domiciliado en esta Capital. 


La obra intitulada: “METODO DE INGLES SISTEMA 
MODERNO DE CONVERSACION,” de la que se reserva los: 
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«derechos de propiedad artística y literaria el señor Gustavo 
González Rodríguez, domiciliado en esta Capital. f 


La obra intitulada: “NUBOMETRIA,” de la que se re- 
.serva los derechos de propiedad artística y literaria el señor 
Leopoldo Hernández Aceves, domiciliado en esta Capital. 


La obra intitulada: “EL TESORO DEL HOGAR,” de la 
-que se reserva los derechos de propiedad artística y literaria 
la señora Laura L. de Ortega, domiciliada en esta Capital. 


Los dibujos intitulados: “IXTABENTUN,” “EXQUISI- 
TO MEZCAL SUPERIOR CALIDAD,” “S. M. SOBERA- 
-NIS,” de los que se reserva los derechos de propiedad artística 
y literaria el señor Ignacio F. Arroyo, domiciliado en esta 
Capital. 


La revista intitulada: “LAS PROVINCIAS,” de la que 
se reserva los derechos de propiedad artística y literaria el 
“señor José García V., domiciliado en esta Capital. 


El dibujo intitulado: “CLUB NAUTICO DE MEXICO,” 
«lel que se reserva los derechos de propiedad artística y lite- 
raria el señor Richard Fuchs, domiciliado en esta Capital. 


La obra intitulada: “CAPITAL Y TRABAJO UNIDO,” 
«le la que se reserva los derechos de propiedad artística y li- 
teraria el señor Ramiro Gómez González, domiciliado en 
Puebla. 


La obra intitulada: “QUIERES QUE TE CUENTE UN 
CUENTO,” de la que se reserva los derechos de propiedad ar- 
tística y literaria la señorita Luz María Serradell, domici- 
liada en esta Capital. 


~ La obra intitulada: “LA REVOLUCION Y NUESTRO 
ACTUAL EJERCITO,” de la que se reserva los derechos de 
propiedad artística y literaria el señor Francisco Ramírez ` 
“Plancarte, domiciliado en esta Capital. 


316 


oAgáÁáÁ<AÁA O 


La composición musical intitulada: “SERRANA MIA,” 
de la que se reserva los derechos de propiedad artística y lite- 
raria el señor Roberto Téllez Oropeza, domiciliado en esta . 
Capital. 


La revista intitulada: “ALADINO,” de la que se reserva . 
los derechos de propiedad artística y literaria el señor F.. 
Borja Bolado, domiciliado en esta Capital. 


La obra intitulada: “EL ESTADO DE MORELOS Y 
SUS DERECHOS TERRITORIALES,” de la que se reserva 
los derechos de propiedad artística y literaria el señor Do-- 
mingo Diez, domiciliado en esta Capital. 


La obra intitulada: “MEMENTO TERAPEUTICO,” de- 
la que se reserva los derechos de propiedad artística y litera- 
ria el señor Kay Granjean, domiciliado en esta Capital. 


La obra intitulada: “METODO ILUSTRADO PARA 
GUITARRA)” de la que se reserva los derechos de propiedad 
artística y literaria el señor, Guillermo Gómez, domiciliado- 
en esta Capital. 


El argumento cienematográfico intitulado: “EL RAYO- 
DE SINALOA,” del que se reserva los derechos de propiedad 
artística y literaria el señor Raúl de Anda, domiciliado en . 
esta Capital. 


Las canciones intituladas: “ES MENTIRA,” “CON GA- 
NAS DE PERDER” “LIRIO DE SHANGHAI,” “MIA,”” 
“OJOS CUBANOS,” “EN LA TARDE,” “PECADO,” “ES. 
MERALDAS,” “CUANTAS COSAS,” “TE QUIERO,” “SI- 
RENA,” “AMULETO,” “TUYO,” “ME DA MIEDO PER- 
DERTE,” “GOLONDRINA,” “CLAVE AZUL,” “PREGON 
DE LAS FLORES,” “LEJOS” “PARA TI,” “HONDA HUE- . 
LLA,” “MARABU,” “ROSARITO,” “CENICIENTA” “CA- 
BELLERA BLANCA,” “YUCATECA,” “MILAGRO,” de las 
«que se reserva los derechos de propiedad artística y literaria . 
la señorita María Teresa Lara, domiciliada en esta Capital. - 
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El mapa y los avisos del “OFFICIAL ROAD MAP,” de 
los que se reserva los derechos de propiedad artística y lite- 
raria The H. M. Gouzhá Company, residentes en Chicago, Ills. 


La obra intitulada: “VIVEROS PORTATILES DE AR- 
BOLES, SISTEMA GONZALEZ SOTO,” de la que se reserva 
los derechos de propiedad artística y literaria el señor Manuel 
Fanjul, domiciliado en esta Capital. 


La obra intitulada: “FRANCISCO I. MADERO Y LA 
VERDAD” de la que se reserva los derechos de propiedad 
artística y literaria el señor Alfonso Taracena, domiciliado 
en esta Capital. 


La composición musical intitulada: “CULPABLE,” de 
la que se reserva los derechos de propiedad artística y litera- 
ria el señor Jorge del Moral, domiciliado en esta Capital. 


La obra intitulada: “UN SUEÑO,” de la que se reservan 
los derechos de propiedad artística y literaria las señoritas 
Estela Soni, María Refugio Licea, Leonor Anda Siliceo y 
Rosario Aréchiga, domiciliadas en esta Capital. 
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| CANJE DEL BOLETIN Y OTRAS PUBLICACIONES RECI- 
-  BIDASEN EL ARCHIVO GENERAL DE LA NACION 
DURANTE EL MES DE ENERO DE 1933. 


BOLETIN OFICIAL DE LA SECRETARIA DE RELACIO- 
- NES EXTERIORES.—Tomo LIX. Núm. 11.—México, no- 
viembre de 1932. 


ESCALAFON DEL CUERPO DIPLOMATICO MEXICA- 
`  NO.—Publicaciones de la Secretaría de Relaciones Exte- 
riores.—México. ' - 


BOLETIN COMERCIAL.—Publicaciones de la Secretaria de 
` Relaciones Exteriores.—Vol. 30. Núm. 293.—México, ene- 
ro de 1933. 


ALTAMIRANO Y EL BARON DE WAGNER, un incidente 
diplomático en 1862.—Publicaciones de la Secretaría de 
` Relaciones Exteriores.—México.—1932. 


| MIGRACION Y NATURALIZACION.—Publicaciones de la 
Secretaría de Relaciones Exteriores.—1932, 


BOLETIN DEL RAMO DE ADUANAS.—Secretaría de Ha- 
; . cienda y Crédito Público. —Núma. 38 y 39.—México.— 
1932. 


BOLETIN DE IMPUESTOS do de 
Hacienda y Crédito Público.—Núm. 207.—México.—1932. 


. ANALES DEL MUSEO NACIONAL DE ARQUEOLOGIA, 
HISTORIA Y ETNOGRAFIA.—Epoca 4? Tomo VII.— 
México.—1931. 
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EL ECONOMISTA.—Tomo X.—Núms. 117, 119 y 120. 


ELECTRA.—Organo de las Compañías Mexicana de Luz y 
Fuerza Motriz.—Año VI. Núm, 74. - 


ALAS —Revista quincenal de Ciencias, Arte y Variédades.— 
—Númas. 114 y 115.-—San Luis Potosf.—1932. 


- ACCION ESPAÑOLA.—Nueva Epoca.—Núm. 2. 


CRONOS.—Año 111.—Tomo V.—Núm, 26. —México, enero de 
1933. 


EXODO DEL PUEBLO ORIENTAL 1811.—Museo Histórico ` 
Nacional.—República Oriental del Uruguay. 


ETUDES ET DOCUMENTS POUR L'HISTOIRE MISSION- 
NAIRE DE VESPAGNE ET DU PORTUGAL.—París. 


BOLLETINO T£ALIANO.—Organo della Camera lItaligna 
di Industria e Commercio di Messico.—Anno 1° Núm. 4 


REVISTA HISPANOAMERICANA DE CIENCIAS, LE- 
TRAS Y ARTES.—Año X1.—Madrid.—1932. 


SOUTHWESTERN HISTORICAL QUATERLY.—V olumen 
XXXVI. Núm. 3.—The Texas State Historical Associa- 
tion. 


LIMITES ENTRE GUATEMALA Y HONDURAS.—Núm. 23 
—Guatemala, noviembre de 1932. 


BOLETIN DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES 
HISTORICAS.—Buenos Aires.—Año X. Núms. 51-52.— 
1932.—Año X1.—Tomo XV.—Núm. 54. l 


CONTRIBUTION A ETUDE DES FETES DE. MOROS Y 
CRISTIANOS AU MEXIQUE.—Au Siege de la Societe. 
—París.—1932. 


IPINCORPORATION DE UV'INDIEN PAR I'ECOLE AU 
MEXIQUE.—París.—Au Siege de la Societe.—1931. 


EL PALACIO.—Vol. XXXITL.-—Náms. 23-24, 25- 28, Tomo 
XXXIV.—Núma. 1-2. 
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